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PRESENTACION En las ciencias sociales de boy, se ba perdido el gusto por
el debate. Después de que en las décadas recién pasadas, Ios
científicos sociales se sumían cornpl.acidos en las profundidades
de la teoría, sosteniendo cada uno, tesis que ba mmudo se con-
sideraban inuencibles, pareciera que boy padecernos una resa-
ca inmouilizadora.

De esa situación bay algunos gananciosos. Por un lado,
Ias conientes ernpiristas que siempre sintieron escozores ante la
teoría, prefiriendo contnr, medir, surnar y restar alegando que a
eso se limitaba Ia ciencia. Otros gananciasos son los "nueuos
profetas" del neoliberal.isma que ban impuesto, por la fuerza de
Iasfinanzas, una teoña simplona e iffeslnrtsable, según la cual
Iasfuerzas del mercado desatadas garantizan eI desanollo.

Es por ello que nos complace dejar constancia con este
número que la teoría no ba sido totalmente derrotada, puesto
que María Pérez Yglesias piensa la semiótica, Napobón Tapa
burga en la crítica de Freud a la rel'igión, Emilio Ortíz no sóIo
se Wgunta si existe una psicología tna.txista sino que defiende
su pertinencia y Daniel Villalobos recorre el camino de Ia crea-
ción cienffica corno respuesta a la ignorancia.

Este número tiene un segundo tema central denominado:
"Costa Rica: Procesos en el sector laboral" dentro de él inclui-
mos el trabajo de Marielns Aguilar que estudia las restricciones
a los derccbos políticos de las costan'iceTtses en el marco de la
crisis nacional y rcgional de los ochenta; de Iuz Cubero y Wa-
rren Ortega un estudio del solidarisrno en el sector público; de
Marlen Montero una interesante descripción y análisis del íti-
nerario de los campesinos costaricensés que entran a los Esta-
dos Unidos como "espaldas ntojadas"; de Wilfred T. Miller una
reseña de su experíencia de trabajo corto psicól.ogo wluntarío
en la cíudad de Golfi.to y de Flory Femández un estudio de ca-
so relacionado con las estructuras otganízatiuas y administra-
tiuas de tres organizaciones cooperatiuas.

Se cieta esta entrega con la sección artículos donde
Mario Alberto Sáenz brinda una panorámica del mundo de las
drogas en Costa Rica y defiende, por encima de los simples
datos, el análisis social, Inlítico, económico y psicoanalítico
como indispensable para la comprensión de ese fenómeno.
Defi.ende atreuidas, perc fundamentadas, propuestas acerca de
la legalízación de las drcgas probibidas y los efectos nociuos de
las perynitidas. Walter Monge y Manfretb Pereira analizan los
problemas actuales del régimen municipal, tem.a pertinente boy
en día cuando en el debate público está presente la necesidad
de refozar los gobiemos local.es.

Ciudad Uniuercitaria Rodrigo Facio
mamo L995

Daniel Camacbo
Director



LA PARADOJA DE UN PARADIGMA:
PENSANDO LA SEMIONCA

Maria Pérez

Resumen

Se exploran ciertas tendencias
que predicen transformaciones
en. el paradigma de nuestto tiernpo.
Elparadigma que rige
los destinos de la bumani.dad en siglo )O{,
la COMPETENCA, debe cambiar
por un nueuo paradigma, el
del co¡ttprcun¡,rro y LA coLABoRACIoN.
Un paradigma capas de romper
con las relaciones de poder
para construir
un mundo mejorpara todos.

IDEAS CON\¡UISAS EN UN MUNDO CO¡{\4JISO

Hace unos años, la famosa MafaIda, lar.-
za tn grito desesperado frente a los proble-
mas políticos, económicos, sociales, culfurales,
que cubren el planeta: "Paren el mundo que
me quiero bajar".

Desde niños, escuchamos cotidianamen-
te decir que estamos en crisis, que vivimos un
momento de transición, que la inconsciencia
humana nos lleva a la hecatombe nuclear. al
"crac" económico, a la destrucción ecológica...
Una y ora yez, toneladas de papel impreso,
miles de ondas radiofónicas y televisivas tras-
miten los conflictos que viven los hombres de

Ciencias Sociales 67:7-14, marzo 1995

Abstract

The article explores certain tendencies
wbicb predict transformations in tbe paradigm
of ourtime. Tbe paradigma tbat gouem
the human destiny of )O( century,
tbe COMPETENCE, must change
to a nau paradigm, tbe COMPIEnON
and COLLABORANON.
A paradigm able to break off power relations
so that we could build a better
worldfor ercryone.

distintas latitudes. Y las utopías, los sueños de
un futuro mejor -o al menos diferente- persis-
ten.

Los años setenta revolucionan el mundo,
con planteamientos poco comprensibles para
las mayorías. Muchos jóvenes intelectuales y
estudiantes se cuestionan la realidad en oue
viven y la quieren diferente. Hablan de paz,
amor, iusticia social y política, revolución de
los valores éticos y estéticos, respeto a las cul-
turas diferentes, a las edades diferentes, a los
sexos diferentes. Quieren cambiar la relación
con la na.tltraleza y las relaciones entre los paí-
ses, quieren modificar un sistema económico
basado en la desigualdad y el intercambio,
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quieren acercarse a otras lógicas, entender
otros espacios, vivir experiencias más allá de
las racionales y logocéntricas, quieren romper
el mundo de la raz6n y deiar espacios para lo
pulsional, la ruptura, la afecüvidad y los sue-
ños. Sueñari y se desencantan, luchan, se ma-
nifiestan y pierden. ¿Perdimos?

Algunos son capaces, ya en aquel mo-
mento, de orgarizar propuestas y empezar a
debatidas, a reflexionar sobre ellas, forman
grupos de estudio, escriben y abren nuevas
posibilidades a las artes y las ciencias. En los
años setenta y ochenta, otros se suman al
desafía y producen. Desde distintos campos
del conocimiento, proponiendo nuevas formas
de percibir el mundo y de leer y escribir (ins-
cribir) la realidad, tomando en cuenta vieias
ideas y nuevos descubrimientos, se proponen
un cambio, una inversión de valores, una rup-
tura de los paradigmas dominantes, de la he-
gemonía dominante, de las formas de relación
y los valores dominantes...

Los años ochenta m Ícan el fin de la
"guerra fria", de la confrontación este-oeste,
de la disyunción capialismo-comunismo, que
tantas utopías sostiene y tanto maniqueísmo
aporta. Parte no se puede negar que la duali-
dad maniquea resultaba, hasta cierto punto,
segurizante... Permitía tomar partido, llenaba
el espacio de la diferencia, de la contradic-
ción, de la critica contestataria, señalaba la
"mismidad" internacional, frente a la "otre-
dad".

La "perestroika" viene a romper ese
"sentido de pertenencia" a un espacio y de
posibilidad de cambiar a otro. Y eso en el este
y en el oeste.

Los medios de comunicación unen al
mundo y tienen la misión de "estandaizar" y
"homogenizar", hasta donde sea posible, el es-
pacio cultural, pero -en esa tensión siempre
presente- cada pueblo quiere conservar su
"idenüdad", su cultura particular y diferencia-
da de las otras. La unidad frente a la diversi-
dad lleva a planteamientos políticos como la
"Europa unida" y resquebraja los viejos esta-
dos nacionales. Los pueblos que forman los
estados yugoeslavo, checoslovaco, hindú, es-
pañol, paquistaní, etíope, chino, de la vieja
Unión Soviética... para solo citar algunos, lu-
chan, de diversas maneras, por su autonomla
cultural.

María Pérez

La economla se olantea como un macro-
estado todopoderoso y directivo a través de
los organismos financieros internacionales,
que cortan el poder real de caüpais Qno nos
hacen las tarietas de crédito y los sistemas
computadorizados ciudadanos del mundo?).
Tanto juego financiero, tanta relación de ex-
plotación de materias primas y mano de obra,
tanta diferenciación entre norte desarrollado y
sur subdesarrollado llevan a replantear las re-
laciones múltiples y la condición de un desa-
rrollo, con mayor participación del Tercer
Mundo.

Ya el norte sabe que, para sostener las
leyes del capitalismo, hay que luchar contra la
pobreza de las naciones. Ya el mundo sabe
que la natvnleza se agota, se destruye y con
ella se destruye y 

^gofa 
el ser humano.

Hoy las precupaciones comunes -mu-
chas de ellas aún no asumidas por el poder
políticos- se debaten en los medios de comu-
nicación, en reuniones de especialistas, en or-
gzruzaciones de diversas índole, en expresio-
nes artísticas, en discusiones filosóficas y afec-
tan los paradigmas teóricos-conceptuales de
las diversas artes y ciencias.

Son temas álgidos el de la cultura e iden-
tidad, aunque se siguen irrespetando las más
elementales diferencias; el de la información
(mas media, informática, telemática), aún
cuando la propuesta de un nuevo orden infor-
mativo mundial se quede en enornes "drago-
nes de papel": el de la ecologla, Río 92 rehne
al poder y las orgarizaciones mundiales en un
intento por salvar la Tierra y, a pesar del es-
fuerzo, los resultados políticos resultaron casi
nulos; el del feminismo, aunque las propues-
tas políüco-sociales y simbólicas, hasta ahora
sean poco efectivas; el de la destrucción por
epidemias (SIDA, cólera...); el de la descom-
posición moral y el "rescate de valores éticos",
en un espacio político y civil cada vez más ex-
plícitamente corupto; el del rescate de la "es-
piritualidad" y de lo "esotérico"; el de la con-
fusa economía neoliberal...

¿UN CAMBIO DE PARADIGMA PARA VTVIR
MEJOR?

Y es que, desde hace tiempo, el hombre
üene plantándose un cambio erl sus pandtg-
Ítas, que le permitan entender mejor la realidad
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y actuar sobre ella con mayores posibilidades
de éxito. En este caso, con mejores posibili-
dades para el desarrollo, la justicia y la paz.
La lógica matemática, la fisica cuántica, la si-
cología transpersonal, la historia tofal, la
ciencias médicas y biológicas, la teoúa de sis-
temas, la informática, la semiótica... con sus
avances diversos aportarr pruebas que hacen
"científico" lo que, en otro momento, resulta-
ba del espacio de la filosofía, las artes o la
comunicación.

Viejos principios como el de la relatiü-
dad, el del movimiento -dinámica- constante
de la materia. el de la transformación -la mate-
ria no nace ni se destruye, solo se tranforma-,
el del espacio y el tiempo concebidos en volu-
men, el de las relaciones en "red", multidi-
mensionales y no en Iinea --causa/efecto-, el
del trabaio como productividad :proceso- t
no como producto, llevan a conformar ciertas
tendencias ¿cambios en los paradigmas? que
afectan de manera diferenciada a todas las
ciencias.

El (los) nuevos "paradigmas" se constru-
yen en la paradoja de los "prescrito" y "1o pro-
hibido", de lo aceptado y lo posible, del des-
fase entre la discusión teórica y la praxis en la
realidad de los sistemas político-sociales. De
los límites a lo "ilimitado".

Se concibe un espacio dinámico, produc-
tivo, desestructurador y estructurador de nue-
vos espacios, donde se rompa el límite de la
conciencia. el límite de la semiosis de las rela-
ciones comunicativas, de los campos discipli-
narios, de la materia y el espíritu, de lo cog-
noscible y permanente.

A partir de estos planteamientos es posi.
ble sintetizar, no un(os) nuevo(s) paradig-
ma(s) (que aún no existe o tal vez no tendrá
necesidad de exisür como tal, cuando la lógica
no sea la misma), sino algunas de las tenden-
cias generales que se perciben hoy:

-Una tendencia de occidente a acercarse
a los planteamientos y filosofía oriental. Se
buscan las raíces de cambios occidentales --co-
mo los probados por la física moderna- en Ia
lígica de los místicos orientales (budismo
Zen, taoísmo, sufismo, hinduismo)...

-Una tendencia a buscar nuevos espacios
de conocimientos en las llamadas "ciencias
ocultas", esotéricas, en culturas primitivas cha-
mánicas, en contactos con 1o "extraterrestre"...
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-Una tendencia a la multi, trans o inter-
disciplinareidad, a las "ciencias híbridas" y
"ciencias síntesis" (la propuesta semióüca).

-Una tendencia a la relatividad, a romper
con los absolutos, las disyunciones -dicoto-
mias- y trabajar por juegos de predominios.

-Una tendencia a abrir el espacio a la
ambigüedad, a las posibilidades múltiples en
diálogo, a la diversificación de fuentes.

-Una tendencia aI trabajo contextual y
más humanista. La labor del "especialista", ad-
quiere mayor sentido, en relación con el texto
general de la historia y la cultura que lo res-
palda o explica.

-Una tendencia a equilibrar lo cuanütati-
vo con lo cualitaüvo y a mezclar, a nivel ins-
trumental, metodológico, tendencias teÓrico-
conceptuales diversas.

-Una tendencia a privilegiar procesos, di-
námicas, productividades, espacios de interre-
lación, redes de significaciones...

-Una tendencia a planfear la realidad
(personal y colectiva) en transformación conti-
nua.

El reto es dificil y aún cuando se buscan
nuevas vías parece que no se logra romper con
la lógica tradicional. ¿Será que el único desafio
posible es el del diálogo, el de la plurisignifica-
ción, el del espacio múltiple? Un espacio donde
se vote por la vida, por lo posiüvo, donde se-
gún su alcance y posibilidades, viejos y nuevos
paradigmas y lógicas, viejas y nuevas formas de
ruptura, coexistan en un diáIogo que posibilite
un mundo mejor para todos.

HISTORIA, CULTURA E IDENTIDAD

Asi, a la tendencia a atnavesar las disci-
plinas, la comunicación, el símbolo, el lengua-
je establecido, se suma el intento de quebrar
los paradigmas rompiendo las dicotomías, las
disyunciones y abriendo el espacio a lo plural,
a la producción, a la ambigüedad y trabaiando
con predominios y no con nociones absolutas.

Este cambio de perspectiva permite ha-
blar de ideologías, de culturas, de identida-
des en confrontación y diálogo permanente,
en proceso continuo de desestructuración-es-
tructuración; permite superar la visión causa-
lista (causa-efecto) y entender la apropiación
diferenciada de ideas, de obietos, de posibi-
lidades.
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En la historia, el volumen empieza por
romper la línea. Se hace referencia a una his-
toria global, total, estratificada; una historia
monumental construida como red múltiple de
posibilidades de lecfura-escritura, de construc-
ción de un discurso. Una historia como proce-
so, que se reconstruye a través de la palabta y
se trasmite oralmente (memoria colectiva) o se
escribe (inscribe) en la cultura.

Los discursos históricos se debaten. se
contradicen, se afirman, niegan o complemen-
tan. Dejan los espacios vacíos de la omisión
que se llenan a partir de otros discursos, de
otras producciones culturales de diferente na-
turaleza.

Las condiciones reales de existencia de
los hombres (¿historia?) se combinan con las
imaginarias -posiblemente vividas con el mis-
mo realismo de las primeras- (¿ficción?) y so-
bre ambas se va(n) construyendo la(s) idenü-
dad(es).

En este momento, resulta pertinente pre-
guntarse que diferencia existe entre cultura e
identidad.

La cultura es todo aquello que existe
porque el ser humano lo construye y expresa
a parlir de una base material. Es la forma co-
mo el ser humano se inserta en la naítraleza y
se relaciona con ella; la manera como se so-
cializan los hombres y programan sus compor-
tamientos. La cultura es dinámica, cambiante,
es un proceso generándose siempre... cada
programa cultural lleva dentro de sí el espacio
de la diferencia, el germen de su propia nega-
ción y transformación.

Unos elementos culturales son de evolu-
ción más lenta. están más estructurados: es el
caso de la lengua (¿parte fundamental de los
modos de producción?). Mientras el lenguaje
verbal se transforma pausadamente, otros sis-
temas de signos varian con bastante rapidez.

La cultura cubre todas las facetas mate-
riales y significantes, y la idenüdad es la "con-
ciencia", el "sentido de pertenencia a una cul-
ttta",la búsqueda de "ser" con unos, frente a
otros. Este sentido de pertenencia, esa "con-
ciencia" lleva, necesariamente, a un hacer, a
una "participación" más o menos acila.

En ese proceso de construcción perma-
nente que es la idenüdad existen etapas don-
de los "rasgos" son más fuertes y característi-
cos. Se configura como un proceso de seme-

María Pérez

janza (como el otro) y de diferencia (distinto al
otro); como asimilación (afirmación) a lo mismo
y enfrentamiento (negación) a lo diferente.

El proceso de búsqueda de identidad se
da como una perspectiva de conciencia que
disgrega un todo cultura; así, una identidad no
es una suma de características o de elementos,
es un diálogo particular, una puesta en rela-
ción peculiar y diferenciada.

La mejor forma de acercarse a una iden-
tidad (dinámica) es la de observar la realidad
coüdiana (en este caso a través de los discur-
sos, de las diferentes prácticas significantes) y
establecer, mediante un diagnóstico, cuáles
son los eies relevantes para la construcción de
una idenüdad en la memoria colectiva.

Sin embargo, no puede omitirse el pro-
blema de los espacios y los límites que signifi-
ca hablar de una identidad (una ideología,
una cultura) de clase o grupo social; de identi-
dades dominantes y subalternas; de identidad
comunal, regional, nacional o transnacional
(identidad o cultura occidental, por ejemplo).

La semiótica como ciencia síntesis, como
propuesta metodológica parte del espacio de
la comunicación, de la significación, del "sen-
tido haciéndose sentido" y se plantea como
una forma de "lectura" transformativa de la
realidad.

IAS POSIBIUDADES DE UNA SEMIOTICA
MATERIALISTA

I¿ orientación filosófica es clara de parte
de una teoría del conocimiento materialista y
del desarrollo que ha tenido la ciencia semió-
tica desde esta perspecüva.

El desarrollo de la semióüca materialista
contemporánea permite enfrentar un trabajo
como el presente con posibilidades más abier-
t¿s. La(s) semiótica(s) se refi¡erza con aportes
múlüples que la enriquecen y complementan.
Una enumeración de ideas permite acercarse a
la perpecüva que aquí se construye. La semió-
tica es. entonces:

-el estudio de los sistemas de signos en
el seno de la vida social (Ferdinand de Saus-
sure);

-la semántica, la sintáctica y la pragmáti-
ca -niveles que la consütuyen- explican la po-
sibil idad de una semiosis social i l imitada
(Charles Peirce, Eliseo Verón);
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-una translingüística (todo sistema de sig-
nos encuentra en su camino el lenguaje afÍtcu-
lado). Comprende los sistemas intencional-
mente comunicativos y debe tomar en cuenta
los "significativos"; trasciende los sistemas sim-
ples y asume los complejos o sincréticos (la
moda, las comidas, las ceremonias) (Roland
Bartres);

-el estudio de todo "objeto cultural" co-
mo objeto semiótico, y la consideración del
texto (objeto cultural) como portador de un
contenido, generador de significados y dispo-
sitivo de memoria social (Yuri Lotman);

-el trabajo con sistema de signos, que no
solo constituyen programas (programaciones)
sociales, sino que actían como intermediarios
entre las ideologías y los modos de produc-
ción (Ferruccio Rossi-Landi);

-una ciencia crítica y una crítica de las
ciencias y., a la vez, como la ciencia de las
ideologías y la ideología de las ciencias (fulia
Kristeva):

-como ciencia es una "prácttca" que no
refleja sino que "hace", su misión no es solo
describir sino transformar.

La semiótica se desarrolla como una
ciencia síntesis con el aporte de otras discipli-
nas: la filosofía, la lingüística, la historia, la
teoía política, la lígSca y las matemáticas, la
sicología, la sociología, la antropologja, la co-
municación y la cuhura.

Sin perder su propia especificidad, la
semiótica contribuye, a la vez, con el desa-
rrollo de los diversos campos de estudio que
le dieron su aporte. La semióüca como "for-
ma de conocer" y de "organizar" constituye
una propuesta de trabzjo válida para todas
las ciencias sociales. En todo caso, cada obje-
to-sujeto de estudio, tiene sus características
y exige modos de análisis diferentes, por tan-
to, cada propuesta se vería modificada por el
hecho de ser aplicada a un corpus de estudio
concreto, "de manera que la formalización
serniológica realizaría la dialéctica del sujeto
(el tnétodo, la formalización) ? del objeto (el
cuerpo significante de Ia ciencia)" (Kristeva,
1975:7).

Las discusiones en torno a la semiótica
se resuelven en planteamientos de carácter
idealisa, más estáücos y cerrados o se abren a
posibilidades múlüples y dialógicas con la teo-
ria del tefio y, más tarde, el planteamiento de

11

lo semióüco materno de Julia Kristeva. La se-
miótica de la comunicación, se enriquece son
los sistemas "significativos" y con las posibili-
dades que abreIa "productMdad".

SEMIOTICA: CIENCIA CRITICA
Y CRITICA DE tAS CIENCIAS Y TEORIA DEt TEXTO

Es interesante plantear el proyecto se-
miótico del Grupo Tel Quel y de su teórica,la
búlgara Julia Kristeva, a la luz de las tenden-
cias actuales. La propuesta de una semiótica
como ciencia cñtica y critica de las ciencias
-como una ciencia de las ideologías y una
ideología de las ciencias- tiene interesantes
consecuencias y abre espacios múltiples:

-se plantea como críüca de sí misma, y
por tanto, como una ciencia dinámica, como
un proceso siempre haciéndose, s iempre
transformándose,

-se relaciona con el espacio de la ideolo-
gta, de las ciencias humanas.

Como propuesta metodológica se abre a
espacios hasta ahora no pensados. La semióti-
ca de la productividad privilegia una actitud
translingüísüca, transimbólica, transcomunica-
tiva y transdisciplinária. Es decir, atraviesa el
lenguaje estructurado, el símbolo, la represen-
tación comunicativa, lo disciplinario, pero los
contempla y discute.

Como semanálisis, teoría de las significa-
ciones, la semiótica está ligada al conocimien-
to científico y a la transformación social.

La propuesta misma, está construida de
forma interdisciplinaria, trasdisciplinaria, su
objeto primordial seria la elaboración de
una teoría sobre los sistemas significativos
de la historia y de la historia como sistema
significativo.

El complejo semiótico debe entenderse
como una red de relaciones y no de entida-
des. Para Kristeva, la ciencia de la semiótica
debe partir de la noción de proceso y por ello
parte de la definición axioma de texto. Una
noción que, unida a la de intertextualidad,
permite frabaiar en el nivel de la significancia
(de la conformación del senüdo en los indivi-
duos y las sociedades) como construcción de
la realidad (individual y colecüva). Resulta im-
portante, en este momento, sintetizar dichas
nociones y sus consecuencias para las ciencias
humanas.
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El texto es definido porJulia Kristeva:
-como un proceso de deconstrucción-

construcción del orden de cualquier otro siste-
ma de signos...;

-como una productividad (dinámica, siem-
pre haciéndose) y no un producto hecho (está-
tico), sólo listo para entrar {omo mercancia-
en la cadena del intercambio y el consumo;

-como una intertextualidad, es decir, ela-
borado a pafiir de otros textos anteriores y
sincrónicos (actuales) que dialogan entre sí.

La intertextualidad se entiende como dia-
logismo (diálogo de textos en el interior del tex-
to mismo) y como ambivalencia (diálogo entre
el texto particular y el texto general de la histo-
ria y de la cultura donde se inscribe y que se
inscribe en él). Esa relación dinámica entre tex-
tos particulares y entre texto particular y contex-
to tiene consecuencias importantes:

-todo texto es, a la vez, afkmación y ne-
gación de otros textos:

-todo texto responde a un ideologema
específico (al modo dominante de pensamien-
to de una época);

-todo texto es proceso en marcha, pro-
ductividad;

-toda producción de sentido es un texto,
no importa el material (o materiales) signifi-
cante(s) del que se construya;

-al no responder a criterios moralistas y
estéücos sino, más bien a procesos de signifi-
cancia, se propone una üpología de prácticas
significantes (texos) que coincide con distintos
ideologemas: el del símbolo (práctica sistemáti-
ca o simbólíca), el del signo (práctica transfor-
mativa) y el de la producción (práctica textual);

-el sentido (proceso de significancia) se
construye como un espacio de discusión y
diálogo entre lo simbólico (establecido, ley,
orden, estructura, sistema...) y lo semiótico
(quiebre, ruptura, diferencia, pulsión...);

-de acuerdo con la forma como se articu-
lan en el proceso de significancia lo simbólico
y lo semiótico, se pueden establecer cuatro ti-
pos de prácnca significante: la narración (rela-
tos rrúticos, epopeya, crónica, reportajes...); el
metalenguaie (filosofía positivista, explicacio-
nes, ciencias); la contemplación (el misücismo,
lo barroco, lo esotérico...) y el texto práctica
(poesía, camaval, tentos límite...);

-el autor (productor) y el lector decons-
tfuyen -construyen el texto en un proceso
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(trabajo) de lectura-escritura. Todo el que es-
cribe es lector y todo el que lee re-escribe su
propia versión de su lectura;

-el  d inamismo (ese sent ido s iempre
haciéndose) abre el espacio a la ambiguedad;

-como productividad y como intertex-
tualidad, todo texto es social, histórico, cul-
tural y, por tanto, a la vez individual (un su-
jeto productor) y colectivo. El texto, como
afirma Lotman, es un dispositivo de memo-
ria social;

-todo texto forma parre de la "semiosis
social" que se construye con base en las pro-
gramaciones y reproducción social y, a la vez,
constituye un espacio de producción y trans-
formación de sentido. Un esoacio donde se
debaten las ideologías y se afiiman y discuten
los modos de producción.

La producción significante se marca, no
sólo en su propia productiüdad y capacidad
transformativa, sino en la "apropiación" dife-
renciada que se haga de ella, en su consumo.
En este campo el aporte de Nestor Garcia
Canclini resulta significativo.

Como puede observarse, el planteamien-
to permite el trabajo con la comunicacióo, p€-
ro no se somete a ella. Permite entender la so-
ciedad de intercambio y consumo y la tras-
ciende. Hace posible trabajar con el símbolo,
pero lo quiebra. Se mantiene en el reino de lo
sistemático (institucional, sistema) y lo atravie-
sa. Une el espacio de la conciencia y el de la
práctica socio-política.

La semiótico se ocupa de todos los ges-
tos significativos de la sociedad productiva, no
importa si estos pertenecen a Ia práctica artis-
tica, religiosa o política.

I/, SINTESIS DE UNA BUSQUEDA

El carácter dinámico, transformativo y re-
volucionario de su propuesta -aquí apenas es-
bozada a partir del texto- la une a la búsque-
da de tantos y tantos estudiosos que hoy per-
siguen (¿sueñan?) un nuevo paradigma o, al
menos, romper con el que los sujeta. Kristeva
trabaia su teoría a partir de un amplio conoci-
miento de la lógica matemática y de la física
moderna, de la gramática generativa y eI aná-
lisis transformacional, del estudio del lengua-
ie verbal y de la incursión en otros lenguaies
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como el de los gestos, la moda, la música, la
pintura...

Estudia las filosofías orientales,'especial-
mente la china y la hindú y recoge los princi
pios del judaísmo. Se interesa por el sicoanáli-
sis y su desarrollo posterior (especialmente las
teorías de Lacan) y analiza el lenguaje de los
niños, el de los "locos" y le de los "poetas" de
vanguardia y plantea, más adelante, lo semió-
tico materno.

Busca apoyo en la antropología cultural
y se seduce con las culturas milenarias y el es-
pacio de lo esotérico. Trabaja con el lenguaie
de las minorías y de los marginados (homose-
xuales, por ejemplo), abre enormes posibilida-
des a partir de estudios sobre la mujer, más
bien sobre lo femenino.

Incursiona en el materialismo histórico y
dialéctico y se fascina con la teoría de la nega-
tividad de Hegel. Se interesa por las teorías
políticas, por los planteamientos sociológicos
y por una noción más amplia de la cultura.
Considera su proyecto de "revolución textual
y semiótica" como un espacio relacionado di-
rectamente con la "revolución política" y con
la "revolución personal".

Como un final arbitrario que abre el diá-
logo, quisiera explicitar una inquietud que
creo atraviesa este texto, condiciona la actitud
ante la vida cotidiana y provoca la escogencia
del proyecto semiótico. ¿No creen ustedes que
exista una tendencia -o será, tal vez, una ilu-
sión o una utopía- a construir un paradigma
donde la colesoRAcroN y no la colrnrnNcre rija
las teorías y las relaciones en el espacio de la
existencia?
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IA CRINCA DE FREW A 1,4 REAGION

Napoleón Tapia B.

Resum.en

Se Wsentan enforrna general
Ias principales arguftrentos aáucidos
por Sigmund Freud en su crítica de la religión.
Lo que se uisne denominando
"psicoanálisis fteudiano de La rel'igión ",
es confrontado con algunas de las principales
reflexiones prouenientes de la Teología.
A partir de ello,
el autor indica algunas relaciones
con su disciplina
m el contexto costa¡ricense,
ubicándose así en unaposible "psicología
de Ia religión" nntiua..

1. INTRODUCCION

En el contexto de la psicologia y las
ciencias sociales el aporte de Sigmund Freud
ha sido notable. Junto a Marx y Nierzsche,
Freud constituye uno de los más importantes
críticos modemos. Sus contribuciones no solo
precipitaron un cambio de rumbo y perspecti-
va de la psicología expulsándola del laborato-
rio, también sus hallazgos posibilitaron llevada
hasta la vida cotidiana; lo cual además lúzo al
ser humano irrumpir de sí mismo de modo
que a partír de ese momento la imagen de sí
es otra. En el análisis freudiano de la cultura
aquella irrupción pasa por la valoración del
arte, la moral, el derecho y la religión. Con
respecto a la religión, su postura le mereció
arduas polémicas en virtud de las cuales se di-
ce le comentó a Lou Andreas Salomé "basta
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Abstract

This article expresses a general approach
to tbe most irnportant ideas adduced
by Sigmund Freud in bis religion criticism.
IVbat is been denominated
"frcudian psychoanalysis of religion "
is confronted witb some of the main
reflections of Tlteologjt. From it, tbe autbor's
essays point oltt, sotne relationsbips
witb bis discipline in tbe Costa Rican
context, focussing on a possible natiue
' psycb ologlt of rel'igion ".

que yo pueda creer en la solución del proble-
ma. Me ha perceguido durante toda mi uida";
mostrando así fortaleza e independencia en
las elaboraciones de su pensamiento, en este
particular y conflictivo ámbito de la reflexión
freudiana.

La discusión en torno a la crítica de
Freud sobre la religión cristiana occidental, no
es reciente ni desactualizada. Especialmente en
el rnarco de la teologia, para la cual se han ex-
traído las consecuencias pertinentes (Domín-
gtez, l))l). Pero, para el contexto costarricen-
se y en el marco de la psicología como ciencia
social, consideramos que no sólo está pendien-
te su discusión, sino que también es necesario
extraer las consecuencias que podría implicar
el psicoanálisis freudiano de la religión.

En efecto, para un análisis como el que
se pfesenta en este artículo, que presume



16

obtener de las contribuciones de Freud conse-
cuencias teórico-metodológicas, frente a un
análisis psicológico de la religión en nuestra
coyuntura y de las formaciones sociales espe-
cíficas, basta -<omo aporte inicial- con referir-
se a los textos freudianos que tematizan la
problemática en cuestión.

Esto se plantea con la claridad de que es
un proceder que no avanza a espaldas de la
reflexión freudiana sobre la cultura y sobre la
religión, se encuentra también en aquellas ela-
boraciones suyas para construir el psicoanáli-
sis como disciplina con potencial explicativo
idiográfico; lo cual, como señalaJensen (1991:
82) es frecuente encontrar cuando se estudia a
Freud. Así, esta contribución desarrolla tres as-
pectos: primero, se estableCen suscintamente
los argumentos de Freud. Luego se pasa a ex-
poner algunas de las más importantes críticas
teológicas a la postura freudiana, para culmi-
nar con un intento de puntualizar algunas
consecuencias paÍa la psicología.

2. tOS ARGUMENTOS DE FREUD

Los actos obsesiuos y las prácticas relgio-
sas (1.907/1981), Totem y Tabú (1972/7987), El
poruenir de una ílusión (1927/798L), El males-
tar en la cultura (1930/1981), Moisés y la reli-
gión monoteísta (1.939/1981), constituyen los
principales escritos en que Freud aborda di-
rectamente el origen de la religión y que se
refieren a su teoda de la cultura. El texto de
1907/1987 en que Freud relaciona la religiosi-
dad con actos obsesivos, no sólo es un texto
inicial imporrante para acercarse a la "neurosis
obsesiva" como estructura clínica, también lo
es en tanto los argumentos allí esbozados le
sirven de base y eje en su desarrollo de las
otras cuatro obras sobre la religión antes
enunciadas.

Con base en el conocimiento de la géne-
sis del ceremonial neurótico, Freud arriesga
conclusiones por analogía sobre los procesos
psíquicos de la vida religiosa. De tal forma la
neurosis obsesiva constituye la pareja patolG
gica de l¿ ¡sligiosidad: la neurosis como reli-
giosidad individual y la religión como neurosis
obsesiva universal. Para Freud una pareia tal
manifiesa: a) una coincidencia, en la renuncia
básica a Ia actlidad de instintos constitucio-
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nalmente dados y b) una diferencia en cuanto
a la nafuraleza de esos insüntos sexuales en la
neurosis y egoístas (antisociales) en la religión
(Freud, 1907 / 1981.: 1.342).

Cabe preguntarse cómo accede Freud a
una conclusión semeiante. Y se encuentra una
posible respuesta en lo que él denomina los
"conocirnientos detalladoí' de la neurosis ob-
sesiva, es decir, en el mecanismo pslquico que
atribuye Freud a esa entidad clínica. Para ex-
plicar la misma recurre Freud a la descripción
del ceremonial neurótico:

...consiste en pequeños manejos, adicio-
nes, restricciones y arreglos puestos en
práctica, síempre en la mísma fortna o
con rnodificaciones regulares, en la eje-
cución de determinados actos de Ia uída
cotidiana. Tales rnanejos nos producen
la impresión de meras formalidades'y
nos parecen fahos de toda significación.
Así, aparecm también a los ojos del en-
ferrno, el cual se muestra sin ernbargo,
incapaz de suspender su ejecución, pues
toda infracción del ceremonial es castí-
gada con una angustia intolerable que le
obliga en el acto a rectificar y desarro-
llarlo al pie de la letra (Freud, 1907
/1981.:1,33D.

Luego menciona los elementos que con-
forman el contenido de la neurosis obsesiva, a
saber, los actos obsesivos, el ceremonial, las
prohibiciones y las prescripciones. De esos
elementos es fundamental recuperar el cere-
monial neuróüco en tanto análogo de los ac-
tos sagrados del rito religioso, analogla que
consiste en: a) temor que surge en la concien-
cia en caso de omisión de un acto; b) exclu-
sión total de toda otra actividad (prohibición
de la pernrrbación); c) concienzuda minuciosi-
dad de la ejecución de los actos.

También forman parte de sus similitudes
el senüdo y significación simbólica. En parti-
cular, el ceremonial neuróüco obsesivo entra-
ña en sus detalles y en sí mismo un sentido al
servicio de intereses de la personalidad al
cual, sea por interpret¿ción histórica, o bien,
por interpretación simbólica, se le puede atri-
buir o develar otro sentido gracias a la inves-
tigación psicoanalítica (Freud, 1907/1981.:
1338). Empero, Freud prescinde de señalar en
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su exposición, cómo se operaría semejante in-
terpretación -histórica o simbólica- 
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las prácticas culturales religiosas que compara
con el ceremonial, más bien, puntualiza que
existe una aproximación diferenciada del "in-
diuiduo deuoto" y el " sacerdote e inuest'igadof'
al ceremonial religioso. El primero descono-
ciendo la "significación del rtlo' mientras los
segundos conocerían "el sentido simbólico del
rito" (p. 1340). Puntualización que por cierto,
adquiere relevancia contemporánea en nues-
tras formaciones sociales para una valoración
psicológica de la religiosidad popular y la de|
teólogo-sacerdote.

En cambio, se ocupa Freud con más am-
plitud de las causas de los actos obsesivos, los
cuales trabÁa de analogar otra vez a la práctica
religiosa. La causa de tales actos se encontrada
en una conciencia inconsciente de culpa origi-
nada en acontecimientos psíquicos precoces,
con su renovación en una tentación reiterada y
expectación angustiosa de la ocurrencia de
una desgracia por la cual el sujeto se siente
culpable y castigado. Ante la tentación, el cere-
monial surge como una defensa, aseguramien-
to o protección. Ello porque frente a la tenta-
ción sucede la represión de un impulso insün-
tivo. La tentación es la influencia amenazadotz
de ese impulso instintivo que favorece el surgi-
miento de la angusüa (op. Cit.:L340-7341).

Para Freud existe una coincidencia vin-
culante entre neurosis obsesiva y religiosidad
con soporte en la renunciación instintiva. Di-
cha renuncia se operaría a consecuencia del
c rácter obsesivo: una conciencia culposa y
una conciencia angustiosa bajo el temor al
castigo divino si ocurriese una desgracia, pre-
cisamente aquella a la cual el indiüduo devo-
to como resultado de acciones determinadas,
atribuiría una connotación de pecado.

De la tipologia del acto obsesivo Freud
colige el caractet obsesivo de la prácüca reli-
giosz, a partir de lo cual denomina a ésta co-
mo "neLttosis obsesiua uni.uercal' por la extra-
polación de lo individual a lo cultural. Esto
porque Freud sitúa la religión en la historia de
la civilización como en la historia individual.
Una operación facilitada por el carácter masi-
vo que aún hoy es posible atribuir a la reli-
gión y sus prácticas.,

En 1912 (1981) co¡ Totern y Tabú in¡'cia
Freud sus apreciaciones sobre la religión co-
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mo soporte de la civtlización, texto en el que
retoma sus principales argumentos ya formula-
dos en Los actos obsesiuos y prácticas religio-
s¿s. Sin embargo, es fundamental en su expo-
sición de Totem y Tabú lo que se ha llamado
la "novela freudiana" sobre el asesinato de un
padre originario por parte de una horda primi-
tiva, afirrnando con ello el origen de Ia reli-
gión judeo-cristiana:

Así, el macbo poderoso babría sido ama-
do y padre de la horda enter*, ilimitado
en su poderío, que ejercía brutalrnente.
Todas las bernbras le pertenecían: tanto
las mujeres e bijas de su propia borda,
como quízás tal uez las robadas a otras.
El destino de los hijos uarones era muy
duro: si despertaban los celos del padre
eran lltLrcrtos, castrados o proscritos (...)
El sigui.ente paso decisiuo bacia la modi-
ficación de ésta primera forma de 'orga-
nización social'babría consistido en que
Ios hermanos, desterrados y reunidos en
una comunidad se concertaron para do-
minar al padre, deuorando su cadáuer
crudo de acuerdo con la costumbre de
aquellos tiernpos. (...) Es de suponer que
al paricidio le sucedió una prolongada
época en la cual los bermanos se dkputa-
¡on la sucesión paterna(...) Llegaron por
fin a conciliarse, a establecer una eEtecie
de contrato social. Surgió así la primera
fomta de organización social basada en
la renuncia de los instintos(...), en sulna,
los orígenes de la rnoral y el derecbo. Ca-
da uno renunciaba al ideal de conquis-
tar para sí la posición paterna de poseer
a la madre y las berrnanas. Con ello se
estableció el tabú del incesto y la exoga-
mia (Freud, 1912/ 1981: 1837 -l%l).

Freud plantea el origen del judeo-cristia-
.nisrno en tanto fase evolutiva avanzada de la
religión, ya que parte de que la religión en la
historia se organizó en tres etapas a partir del
totemisrno, a la cual siguió luego el politeísmo
y finalmente el monoteísmo. Interpreta la reli-
gión judeo-cristiana como mito, en tanto el
cristianismo es una religión del hijo "cabeci-
lla", o sea, quien planeó el asesinato del padre
y por ello, el cabecilla asume la culpa de to-
dos. El cristianismo nace del sentimiento de
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culpa del pueblo judío, que Pablo de Tarso
llama "pecado original contra Dios", no siendo
esto más que el asesinato del protopadre. El
crimen es pagado por un hijo de Dios (Padre)
que, siendo inocente, redime a los demás y
asume la culpa de todos (1.91.2/7981.;
7939/198r:33\r.

Posteriormente el fundador del psicoaná-
lisis agregará argumentos a su críüca de la reli-
gión. En vna cafia del veintiuno de octubre de
'J.927, enviada al pastor Oskar Pfister, Freud
asegura que en El poruenir de una ilusión
aparecerá toda su "actitud de rechazo en zna-
teria de religión, bajo todas sus formas incluso
degradadas" (Correspondence, 1966: 762). Sn
dicho texo Freud afirma que existen tres ele-
mentos principales consütutivos de la civil;za-
ción: el poder y saber acumulados por la hu-
manidad, las orgarnzaciones para regular las
relaciones de los hombres y distribuir los bie-
nes alcanzables y su producción, así como el
patrimonio espiritual. La defensa de la civiliza-
ción contra el hombre es asumida por el patri-
monio espiritual, es decir, por sus ideales, su
arte y sus ilusiones, entre estas últimas, ocu-
pando un lugar central sus ilusiones religiosas.

Antes de explicar aquí el sentido atribui-
do por Freud a las "ilusiones religiosas", con-
viene aclarar que para su autor EI poruenir de
una ilusión:

lejos de estar dedicado principahnente a
las fuentes más profundas del sentüo re-
lígioso, se refería más bien a lo que el
bom.bre común concibe como rel'igión, al
sisterna de doctrinas y promisiones que,
Inr un lado, le explican con enuidiable
integridaá los enigmas de este mundo, y
por otro, Ie aseguran que una solícita
Prcuidencia guardará su uida y recorn-
pensará en una existencia ultraterrena
Ias euentuales priuaciones que sufra en
ésta (Freud, 1939/1981: 302r.

De igual modo queda así est¿blecida la
diferenciación que planteó Freud desde 1907,
en cuanto a las peculiaridades implicadas en
el análisis de la religiosidad del hombre co-
mún como contraparte a la del teólogo-sacer-
dote. Esto asimismo, se ve ampüado en la ex-
plicación apoÍada sobre la naflxaleza de las
ilusiones religiosas. Veamos.
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Las ilusiones religiosas en tanto represen-
taciones, consüfuyen para Freud un producto
de la civilización en el que se vislumbra una
moüvación profunda, como reflejo del comple-

io paterno y de la nostalgia del padre y una
motivación mani-fiesta, derivada de la impoten-
cia y necesidad de protección del hombre,
continuación de la indefensión infanül (Freud,
7927/D8D. Además, la religión aparece eregi-
da como una defensa en tanto los dioses crea-
dos por ella cumplen con la triple función de

espantar los terores de la naturaleza,
conciliar al bombre con Ia crueldad del
destino, tal y como se manffiesta en la
rnuerte, y cornpensarle de los dolores y las
priuaciones que Ia uida ciuilizada en co-
mún le impone (1927 / 1981.: 296D.

El análisis de las representaciones reli-
giosas lo hace Freud en cuanto a su naturaleza
psicológica y no "sobre la verdad de las doc-
trinas religiosas" (1927: 2978); en ese sentido
las reconoce como ilusiones consecuencia de
los deseos humanos (individuales y sociales)
más profundos. Esto significa que la fuerza de
tales deseos (p. ZglO está en:

la penosa sensación de impotencia expe-
rimentada en la niñez lo que despertó la
necesidad de protección, Ia necesidad de
una protección amorosa, satisfecba en
tal época por el pa.dre, y que el descubri-
miento de Ia persistencia de tal índefen-
sión a traués de toda la uida lleuó luego
al bombre a forjar la existencia de un
padre inmortal mucbo más poderoso
(Freud, 1927 / 1981.: 297 6-29n) .

No obstante, Freud restringe el sentido
del concepto de "ilusión" afirmando que una
ilusión: a) no es lo mismo que un error y b)
no es necesariamente un effor. Este criterio es
cimentado por él en la demostrabilidad de los
hechos o en su falsedad. Por eiemplo, Cristó-
bal Colón manifestó su deseo de encontrar
una nueva ruta hacia las Indias y al descubrir
la ruta hacia América, se evidencia para Freud
que el deseo inicial de Colón no era más que
una ilusión; muy al contrario del descubri-
miento del psicoanálisis sobre la existencia de
la sexualidad infantil. Así.



La ctítlca de Freud a la reltglón

Una de las características mtis genuinas
de l.a ilusión es Ia de tener su punto de
partida en deseos bumanos de los cuales
se deriua(7927: 2977).

Agrega que una ilusión se asemeja a la
idea delirante, sin embargo, ambas se expre-
san con distinciones fundamentales: la idea
delirante posee una estructura mucho más
complicada y apaÍece en abierta contradicción
con la realidad, por el contrario:

Ia ilusión no tiene que ser necesariamen-
te falsa; esto es, inealizable o contraria a
la realidad.(..) ¿sí, pues, califrcamos de
ílusión una creencia cuando aparece en-
gendrada por eI impulso a la satisfacción
de un deseo, prescindiendo de su rela-
ción con la realidad, del mismo modo
que Ia ilusión prescinde de toda garantía
real(p.2977).

En Io arriba citado puede apreciarse un
criterio básico del cual Freud se vale para exa-
minar la realidad. Se requiere la demostrabili-
dad de los hechos para concededes un estatus
de verdad, el cual se presenta ligado al ideal
de ciencia de la época, del que Freud fue un
insigne seguidor y aplicó a su análisis de la re-
ligión:

Si después de orientamos así uoluemos de
nueuo a los dogmas rel'igiosos, babremos
de repetir nuestra afirmación anterior:
son todos ellos ilusiones indemostrables y
no es lícito obligar a nadie a aceptados
como ciertos (Freud, 1927h981.: 2977).

Freud aduce en defensa de los alcances
de la labor científica el que ésta se encuentra
lejos de ser ilusoria; por el contrario, ha de-
mostrado numerosos e importantes éxitos
(Freud, 1927/1981.:2991). Concede así ala ra-
cionalidad no sólo su valor heurístico sino
además su pretensión de objetividad, a dife-
rencia de la señalada a la indefensión infantil
que se manifiesta en las ilusiones religiosas.

De ahí que Assoun (1982) identifique
tres fundamentos epistemológicos básicos del
ideal científico freudiano, a saber: el monista,
el fisicalista y el agnosücista. Frente al dualis-
mo entre Naturzaissenscbaften y Geisteswis-
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senscbaften, Freud asume una posición monis-
ta, pues el psicoanálisis no sólo es una ciencia
de la naturaleza, sino que, no hay más ciencia
que ésa: ciencia natural. Para Freud, ciencia
de la naturaleza equivale a lVissenscbafi, don-
de el conocimiento no admite distinción entre
ciencias de la naturaleza y del esplritu, ya que
ésta sería una parte de aquella. El influio que
eierce la formación médico naturalista de
Freud hace al modelo de la fisica y la química
preponderar en su psicoanálisis; en los proce-
dimientos que utiliza, siendo análogos al mo-
delo físico-qu'rmico:

Para Freud todo sucede como si la quí-
mica fuese fundamentalm.ente ciencia
del análkis, como si el análisis tnarcAra
efectiuamente Ia meta y el destino de la
ciencia química. Incluso eso es precisa-
rnente Io que funda la analogía con el
psicoaná.Iisis y Ia elección del término
psico-análisrs (Assoun, 1.982: 55-56).

En la breve introducción epistemológica
que realiza Freud a su escrito metapsicológico,
Las pukiones y sus destinos (191.5/1981: 2039),
insiste en el parentesco del psicoanálisis con
la física. Adhesión que deja sin ninguna duda
en el escrito de 1923, Psicoanálkis y teoría de
la libido, al describir el carácter empírico del
psicoanálisis,

que se adbiere rnós bien a los becbos de
su ca.rnpo de acción, intenta resoluer los
problernas mas inmediatos de Ia obsenta-
ción, tantea sin dejar el apoyo de la ex-
periencia, se considera siernpre inacaba-
do y está siempre dispuesto a rectificar y
sustituir sus teorías. Tolera también co-
mo la Física o la Química que sus con-
cq)tos suleriores sean oscuros, y sus bi-
pótesis prouisionales, y espera de una fu-
tura labor una precisa determinanción
de los mismos (Freud, L923/1981,t 2673-
2674).

El agnosticismo freudiano recurre a la
presunción de que su psicoanálisis es una
ciencia natural. Su objeto es el incosnciente;
sin embargo, este objeto --el inconsciente- es
incognoscible, en tanto para Freud es, al decir
kantiano, la "cosa en sí", de ahí que
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el psicoanálisis es una Naturwissenschaft;
su objeto es el inconsciente; el incons-
ciente es la cosa en sí, o sea Ío incognos-
cible. ¿El psicoanálisis no setía más que
el saber de lo incognoscible? (Assoun,
1982:6$.

Se encuentran aquí dos tesis yuxtapues-
tas, agnosticismo y Naturwissenschaft concilia-
das luego en el agnosücismo -al que Freud si-
gue- del fisiólogo alemán Emile Du Bois-Rey-
mond, basado en la teoría kantiana del llmite
del conocimiento integrándose en definitiva a
un ideal de ciencia racionalista. Ideal que res-
ponde a la condición modema de Freud, por
consiguiente a su confianza en el poder de la
razón y a sr.r idea de progreso (Meseguer,
1960: Assoun, 1982).

3. AIGUNAS CRITICAS DE I.A. TEOTOGIA
A IA POSTURA DE FREUD

La. crítica al cientificismo freudiano seña-
la una polémica de larga data, la cual sólo en
apariencia ha perdido su vigencia actual: En
parte por las concesiones mutuas de ambos
bandos y una consecuente respetabilidad reci
proca y en parte, por una suerte de ósmosis
cooperativa acaecida al parecer en el contexto
académico y profesional tanto europeo.como
estadounidense (Krapf, 1957 /1977; Siebert,
1982: Braun, 1985). Esto no desestimula el
in-augurar en el contexto costarricense, los in-
terrtos por obtener de esta reflexión las conse-
suencias para una psicología de la religión en
crerrres (Cabezas, 1982; Campos Guadamuz y
R.odríguez, 1985; Quirós, 7992; Tapia, 1993).

El que la religión cristiana o fudeo cris-
-üarla sea la de mayor y notable influencia so-
cral* tanto en el contexto nacional como en
c€:rdente y la que ha construido una doctrina
¡: r:r¡ discurso como es el pensamiento teológi-
cn. la convierte en una interlocutora principal
,iel discurso científico-racional. Ello ha sido
',: i-161s respecto a la discusión en torno a
Freud (Zilboorg, 1958, 1.962; Plé, 1968; \íol-
ruru 1976; Pohier, 1976, 1.978; Küng, 1979);
[r:rr flrarito el creador del psicoanálisis dirigió
5';-< principales críticas al cristianismo; y al ju-
duiscno en tanto soporte de diversos aspectos
de :,a religiosidad cristiana. Pero más aún pue-
3e .erlo resDecto a los desarrollos recientes
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del psicoanálisis y su impacto en el medio
costarricense, lo que perrnite conducir la dis-
cusión hasta la psicoterapia, ámbito este úlü-
mo en el  cual ,  como ha indicado Braun
(1985), la discusión es válida y relevante.

Efectivamente, Ia respuesta teológica a
Freud ha sido muy diversa. Una posición ex-
tensa e interesante es la de Albert Plé (1968),
para quien es necesario attavesar las posfuras
personales de Freud con el propósito de com-
prender los principales aspectos en torno al
psicoanálisis freudiano de la religión. Es decir,
que devuelve a Freud el proceder que éste,
quizás movido por sus propios conflictos, uti-
Iizó con frecuencia en sus análisis de la cultu-
ra y lo religiosol.

No obstante, hay quienes se oponen a
este no muy fructífero fragmento de la postura
de Plé, que cobra al "discreto fundador de la
ciencia indiscreta", su proceder analitico hacia
la religión. Serios interlocutores salen al paso
de lo anterior, considerando

qae la obra de Freud sobre la religíón di-
ce algo sobre la relígión además de decir
algo sobre la problemática personal y los
condicíonamientos cultarales del hombre
que las lleuó a cabo (Domínguez, 1990:
467).

Allí puede ubicarse, dada su recepción
ctiiica del psicoanálisis freudiano de la reli-
gión, el polémico teólogo suizo Hans Küng,
quien en su monumental y erudita obra dedi-
cada a contrastar el pensamiento de la moder-
nidad con la existencia de Dios, se ocupa no
sólo de un análisis biográfico de Freud, sino
de ubicar su crítica en el horizonte de su inte-
rés: la idea de la existencia de Dios en su pre-
tensión de verdad, que por sugerente, y positi-
va bacia Dios, ha merecido ardua polémica y
crítica (Marlasca, 1991).

Küng posibilita plantear el abordaje de
la religión, desde Freud, en tazón del origen
y naturaleza de la misma. Al referir Freud, las

I la exposición de Giménez Segura (1991) eiempliñ-
ca la vinculación de aspectos de la vida personal
con algunos de los planteamientos. Es ilustrativo el
análisis de esta autor¿, al respecto de los oúgenes
iudíos de Freud en relación con 1o femenino.
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dimensiones esenciales de la naturaleza de la
religión a su origen, muestra de su fidelidad a
la idea darwiniana de ewlución, la cual no só-
lo se aplicaba en las ciencias naturales, tam-
bién en la etnología y la ciencia e historia de
las religiones (Küng, 1979: 38D. Se aclara así
que el esfuerzo de Freud por una explicación
etnológica de la religión, persigue demostrar
su propia hipótesis sobre la psicogénesis de la
religión ya expuesta en 1907: la analogía entre
prácticas religiosas y actos obsesivos.

Respecto a la hipótesis histórico-religiosa
desarrollada en TotemyTabúsobre el asesina-
to de un padre originario por la horda primiti-
va, de donde emerge la idea de una religión
basada en el complejo de Edipo de la humani-
dad entera, cabe señalar que Freud sólo inci-
dentalmente llega al origen de la religión. Lue-
go de pasar por la interpretación del mito al-
canza la cultura, siendo su novela precisamen-
te eso, una narración imaginaüva (Fox, 7967:
21; Domínguez, 1990), poniendo en claro las
grandes dotes de creatividad propias de su ge-
nio. Por otro lado, Freud escribe en una co-
yuntura de primeros entusiasmos por la expli-
cación evolutiva del mundo y la religión y
cuando se imaginaban osadamente estadios,
fases y hasta desarrollos concretos de la evolu-
ción histórica de Ia religión y se podía soste-
ner tranquilamente como su primer estadio
una fase animista o totemista; esto según
Küng, cambió después (Cf. Kting, 1979: 390; y
Domínguez, 1990), Además hay que señalar
que el propio Freud se refiere a sus trabajos
como "hipótesis", "visión", "suposición", "in-
tento", relativizándose a sí mismo y aclarando
con ello su principal interés, establecido antes
aquí (Plé, 1968): demostrar su hipótesis críti-
co-religiosa de Ia ilusión y la realización de
deseos.

Es decir, a la pregunta ¿Qué es la reli-
gión? Puede otorgarse de modo provisional
una respuesta esquemática. En razón del ori-
gen de la religión, en el cual la psicogénesis
no sólo explica Ia naturaleza de la acüvidad re-
ligiosa, sino además, una y otra, origen y esen-
cia, se encuentran en estrecha relación siendo
explicables por la realizaci1n de los deseos
más valorables de la humanidad como ilusio-
nes proyectadas en la omnipotencia divina.

Por lo tanto en El pontenir de una ilu-
sión(L927/1981) no sólo se pretende corrobo-

27

rar las hipótesis de Totem y Tabú (1912/1,981),
más allá, se aclara:

lell modelo de la realización del deseo,
descubierto sobre Ia base de los sueños y
los síntomas neuróticos, aplicado abora
por Freud al fenómeno de la religión"
(Küng, 1979: 392). Y aquel argumento de
la ilusión, como realización de deseos
-que prescinden de su relación con Ia
realidad- se euidencia con un atenuan-
te: en su sentido gnoseológico la relígión
no es unA ilusión errónea, en cua.nto oer-
dad y realidad, tan sólo se la puede con-
siderar así en tanto producto de lo sensi-
tiuo-pulsional, por Io demás ofreciendo a
una misma uez, enseñanza, consuelo y
exigencia (Küng, 7979:397; Freud,
t932/1.981.: 319i.

Y sobre esta teoría de la ilusión (¿pro-
yección?) es señalable el reconocimiento que
hace Freud, sobre su fundamentación psicoló-
gica de la críüca de la religión, que Küng lo
hace explícito:

Ya en Feuerbach encontrarnos, conto
queda dicho, una fundamentación psi-
cológica del ateísmo: los deseos y la fan-
tasía o la imaginación son los responsa-
bles de la proyección de la idea de Dios y
de todo el mundo de apariencias o en-
sueños de la religión. Como la teoría
marxiana del opio, también la teoría

freudiana de la ilusión se apoya en Ia
teoríafeuerbacbiana de la proyección. Lo
sustancialmente nueuo de Freud es sólo
su profundización psícoanalítica (Küng;
1979:414).

En su crítica de Feuerbach, Küng dirá
que las afirmaciones del primero no pasan de
ser más que postulados: la idea de Dios es un
producto psicológico del hombre, quien con*
vierte a Dios en lo que él mismo desea ser
("el hombre pobre tiene un Dios rico"); la reli-
gión es un producto del instinto de conserva-
ción del  hombre, del  egoísmo humano
(p.294). Küng refutará 1o anterior al seguir y
citar a E. von Hartrnann:
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De que los dioses sean seres deseados no
se sigue nada a fauor de su existencia o
de su no etcistencia. Es muy cierto que
unt cosa no existe Inr el meto becbo de
que se Ia desee; pero no es exacto que
una cosa no pueda existir porque se la
desea. Toda la crítica de la religión de
Feuerbacb y todas las pruebas de su
ateísmo, sin ernbargo, se basAn en esta
única argumentación, es decir, en un so-
físrna Wico (von Hartmann, citado por
Küng, 1979: 295-296; Bamberger, 1,966:
26r.

Ahora bien, ¿Qué peffnanece luego del
análisis etnológico, histórico y clínico extrapo-
lado a la cultura en general, y del análisis psi-
cológico de la rcalización de deseos, incone-
xos con la realidad, planteados por Freud?

Tras el análisis de la crítica freudiana y el
análisis de su método p fa abordar lo religio-
so, puede afirmarse la necesidad de buscar
"otra cosa" (Plé, 1968) en Freud, capaz de
brindar otra arista de su pensamiento. "Otra
cosa" que Plé considera inexistente en Ia no-
ción de religión del hombre coniente, y en la
problemática del método uülizado por Freud
en sus análisis. Menos aún en lo que Freud
consideró era el típico creyente por deber, el
creyente afectivo o el creyente de la "sin ra-
zón"; tampoco en la noción de religión como
sublimación.

Freud expone al afte, la ciencia y el
amor como actividades donde es posible el
placer, aunque, sin embargo, le niega tal posi-
bilidad característica a la religión a pesar de
las similitudes de ésta con aquellas acüvidades
(Plé, 1968: 193). De ahl que esa "otra cosa" es
para PIé: la renuncia al principio del placer,
adaptación a la realidad y orientación de los
deseos al mundo exterior. con Io cual Plé si-
gue a Freud no sólo para aplicar luego esos
criterios al hombre religioso (Plé, 1968: 170-
171) sino además, en tanto fundamentación
racionalista ilustrada. Aún con la aplicación de
los criterios mencionados, al hombre creyente,
Plé considera la factibilidad para éste de ad-
quirir el "yo de la madurez". Este se rige, -si-
guiendo a Freud- por sustituir el principio del
placer por el principio de la realidad, donde el
segundo salvaguarda el primero. Es decir, un
yo purificado aspirando un placer adaptado a
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la realidad aplicable completamente a la reli-
gión y sus seguidores (Plé, 1968: 192-1.94). Tal
propuesta supone una noción evolutiva de lo
religioso.

Siguiendo a Küng (1979:426-427), lo an-
terior no obsta para convenir que Freud üene
raz6n: i, al criücar las deformaciones de la reli-
gión: cuando se concentra en el 'absolutamen-
te Otro' y pierde relación con la realidad,
cuando se convierte en intentos de evasión
(ilusión) y pasa a ser una vinculación infanül a
un tiránico super-yo, y Dios, un sustitutivo
transferencial; cuando ritos y ejercicios religio-
sos no son más que defensas prevenüvas, dic-
tadas por el miedo o la culpabilidad; ü. al criti-
car el abuso de poder de las lglesias: por el
abuso del poder en la historia de las iglesias
desplegado incluso contra los propios teólo-
gos; por los efectos del super-yo eclesiástico
sobre la masa de creyentes y "pecadores" fa-
voreciendo su inmadurez y dependencia, la
represión sexual y la margtnación de la mujer,
"las neurosis eclesiógenas" debidas a las pre-
siones del sistema eclesiástico y clerical; iii. al
criticar la imagen de Dios tradicional: por
cuanto con no poca frecuencia tal imagen res-
ponde a la de un padre severo o bondadoso,
respondiendo a las tempranas experiencias in-
fanüles con los adultos, apareciendo éstos co-
mo "dioses"; además de que al abusar de la
imagen del Dios Padre que castiga, empleán-
dolo conscientemente como instrumento de
educación y disciplina, se obtienen conse-
cuencias negaüvas para la religiosidad de la
juventud; ni que decir de la sexualidad (a me-
nudo reprimida por la religión) bien ensam-
blada desde el principio, hace pensar que
conflictos en apariencia religiosos son más
bien, fijaciones en las primeras vivencias de la
escena familiar.

Es cierto que a partir de la discusión an-
terior, en el contexto teológico se han obteni-
do consecuencias para su quehacer. Desde la
postura de Plé (1978), Meseguer (1963), Tor-
nos (1972) y hasta el mismo Küng (1979), se
enüende al psicoanálisis como un uinstrumen-

to de purificaciín", como instrumento produc-
tor de una supuesta y posible "¡sligie5idad ¿u-
téntica" (Meseguer, 1963). Que el mismo pas-
tor Pfister señaló a Freud en 1929, "Pienso que
el psicoanálisis no anula el arte, la filosofia y
Ia religión, sino que contribuye a depurarlas".
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La postura de Dolto (1979,1985) ha per-
mitido llamar la atención de algunos teólogos
franceses, en virtud de la re-interpretación gue
hace de la doctrina crisüana por su lectura psi-
coanalifica de los evangelios. A esta posición
se vincula, por su planteamiento semeiante,
Jacques Pohier (1976,1978), a pafir de él ca-
be preguntarse si se está o no a las puertas de
una teología psicoanalítica tributaria del dis-
curso lacaniano. Pero con independencia de
esa respuesta, es también muy sugerente la
llamada "teología postfreudiana" de Domín-
guez (1990). Si bien aqul se escudriña en lo si-
nuoso de la fe religiosa, se hace a partir de
una consideraciÓ¡ del ser humano como un
sujeto que desea. Es decir, que para la conse-
cución de una "olura fe", se hace imprescindi-
ble desentrañar la dinámica del deseo incons-
ciente de lo humano y dimensionar a Dios co-
mo un Gran Otro deseante 0976).

Braun (1985) pone a discusión el tema
de la éüca en el tratamiento de personas reli-
giosas. Esto es, ¿se persigue inscribir en un
discurso determinado al sujeto religioso, o
bien se persigue que dicho sujeto alcance su
verdad sobre su historia, sobre su ser y sobre
su religión? Con esta interrogante toda la refle-
xión antedicha cobra vigencia, así como el he-
cho de que el psicoanálisis freudiano de la re-
ligión posibilita un acercamiento disünto a lo
religioso, especialmente cuando lo religioso
imrmpe en el marco de un contexto y una his-
toria que nos acecha.

4. A MODO DE CONCLUSION

Corresponde a conünuación un intento
de puntualiz?r, a contÍapelo de un balance ge-
neral de la cútica freudiana de la religión, al-
gunos aspectos de importancia para la psico.
logía costarricense.

4.1I.a valoración freudiana de la religión
responde más a la natunleza psíquica y/o re-
presentación psíquica de la misma; y responde
menos al contenido en tanto verdad de las
manifesaciones religiosas. De acuerdo con los
aportes críticos señalados por Küng (197D y
los establecidos en el profundo análisis de Do'
mínguez (1991), ni las hipótesis etnológicas, ni
las históricas ni las exegéücas (análisis lingüfu-
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ticos, contextuales y literarios de la biblia),
aducidas por Freud, pueden sostenerse ni ser
consideradas hoy como contundentes. Ello
conduce a destacar que no todo lo freudiano
es psicoanalítico en lo que respecta al enfo-
que de Ia religión; abriéndose así desde el
contexto psicoanalítico, la producción interdis-
ciplinaria con las ciencias sociales y con otras
disciplinas, tales como la teología de la reli
gión, la filosofía e historia de las religiones.

4.2 En términos de la naturaleza psíqui-
ca de la reügión, Freud indaga con una hipó-
tesis etnológico-religiosa y crítico religiosa,
persiguiendo el origen de las creencias religio-
sas y explicando la naturaleza psíquica de la
religión en función de ese origen. Los análisis
etnológicos actuales que repofan tanto Küng
(197D como Domínguez (1991), hacen tal hi-
pótesis insostenible para aclarar con suficien-
cia la natvraleza esencial de la religión desde
un abordaje psicológico y psicoanalítico. Ello
sugiere, aunque con algunas reservas objeto
de futura reflexión, que a la psicología convie-
ne volver su atención sobre la hipótesis freu-
diana sobre las representaciones religiosas co-
mo proyecciones y realizaciones de deseos,
remitida a su correlato en la verificación con
los postulados teórico-técnicos del psicoanáli-
sis. Por ejemplo, los -relacionados con la es-
tructura obsesiva de la personalidad.

4.3 Asimismo, tampoco la teoría de la
religión como ilusión en tanto mera rcaliza-
ción de deseos que se abstraen de la realidad
y la subsiguiente superación racional posible
de los mismos, luego de la confrontación con
la teología, pueden seguirse coherente y posi-
tivamente en Freud. Tal enfoque responde al
marcado matiz cientificista y racionalista de
Freud. Su aspiración es afirmar la relación del
deseo con la realidad y en su óptica dicha vin-
culación es imposible para la religión. Por el
contrario, de cara al contexto nacional parece
evidente la existencia de vivencias y represen-
taciones religiosas; que existe una clara y
abierta noción de progreso en dicha experien-
cia, en su pensamiento teológico-filosófico e
incluso en la doctrina oficial de la religión. De
tal modo, la psicología ha de confrontarse con
la comprensión de un fenómeno como la ex-
periencia religiosa no sólo cambiante y que
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avanza, sino también que lejos de extinguirse
constituye un elemento conformador de las
estructuras subjetivas y socioculturales aún
hoy.

4.4 Más específicamente, para la psicolo-
gía resulta indispensable la hipótesis que se
desprende de los planteamientos de Freud. A
saber, el considerar Ia nafuraleza esencial de la
experiencia religiosa como vivencias-represen-
taciones afecüvas y cognoscitivas de los sujetos
en interacción con su contexto social que, co.
mo otras experiencias, dada su vinculación con
aspectos propios de la socializacién, resultan
en formas específicas de religiosidad. Específi-
cas en la peculiar forma que en el proceso de
socialnació¡ podrían adoptar para instaurarse
en la subjetividad concreta. Por tanto, en orden
a su conocimiento y cambio habrán de inda-
garse en la biografia vital de sujetos concretos
sin prescindir del edificio teórico-práctico del
psicoanálisis, incluyendo el análisis de catego-
rías como escena familiar, proyección y trans-
ferencia (Bamberger, 1,966: 26D.

4.5 Metodológicamente,  a part i r  de
Freud es recuperable el psicoanálisis como
-instrumento imparcial". Esto reside en la posi-
bilidad que expresa para mostrar el "valor
afecüvo de las representaciones religiosas", al
ubicarse como modelo de análisis, también
del lado de la experiencia religiosa mostrando
sus interdicciones. De ahí que como procedi-
miento sea posible recurrir a é1, tanto para el
análisis intrapsíquico individual como para el
análisis de las interacciones sociales en las que
aparezca relevante el influjo de la actividad re-
ligiosa. Todavia más por cuanto el "psicoaná-
Iisis no babla de DloC', siempre y necesaria-
mente, "sino del dios de los bombres"; (Ri-
coeur, 7966: 24). A la psicología le compete
req.rperar el dispositivo teórico-práctico y críti-
co-hermenéutico psicoanalítico, que es com-
prensivo en orden al conocimiento y recons-
trucüvo en orden al cambio. Esto no implica,
como señaló Ricoeur (1966), vzciar al psicoa-
ryáüsis de su competencia que se exüende a la
realidad humana en su totalidad, que alcanza
también a la religión como fenómeno de la
cultura y que además, el psicoanálisis en
cuanto psicoanálisis, es necesariamente icono-
clasta.

. Napoleón Tapia B.

4.6 Desde la perspectiva de Ia finalidad
de la psicología nacional, que retome el apor-
te del psicoanálisis y se vuelva a lo religioso
como "psicolo$a de la religión", cat:úa la in-
tención de algunos autores de posibilitar un
proceso deconstructivo y reconstructivo de 1o
religioso. En efecto, allende el paso del princi-
pio del placer al principio de realidad donde
el primero queda integrado en el segundo, se
reclama un objetivo final:

reuelar el bombre a sí mismo, en cuanto
poder de afirmación y creación de sentí-
do..3n tanto Freud aporta una interpre-
tación global de losfenómenos de cultura
y de la religión corno parte de la cultura;
a traués de él nuestra cultura pasa a rea-
lizar su auto-análisis (Ricoeur, 1966:
242-24r.

Para el creyente, incluso paralas grandes
masas de ellos, para hombres y mujeres reli-
giosas, significa apropiarse de sí mismos deve-
lando aquello de su actividad religiosa que en
su exterioridad le impide asumirse como suje-
to y reconstruyendo aquello de su actividad
religiosa, instaurado en la biografia personal,
que en su interioridad lo reifica.

Y al cerrar las puntualizaciónes anterio-
res, debe contarse con que no se está renun-
ciando a la critica freudiana y psicoanalítica
de la cultura y Ia religión hoy, sobre todo
cuando los desarrollos recientes como los
del etnopsicoanálisis abordan temáticas rela-
cionadas. Si se asume la posibilidad de "otra
religión", aunque no se esté en posibilidades
por ahora de definir su función psicosocial
posible, es por la viabtlidad que ofrece la
confrontación con la teología. Confrontación
que resulta de una lectura propia de la pro-
blemática discutida en sus avafares actuales
y no por una recepción antoladiza de Freud
y el psicoanálisis que atenúe su potencial
iconoclasta.

Precisamente este potencial continúa in-
cólume en el develamiento de los autoengaños
de suietos concretos, aún cuando el contenido
de dichas argucias sean de contenido religioso.
Alú, en efecto, en los suietos concretos como
portadores de los sedimentos de la cultura es
encontrable la religión misma sin necesidad de
ir tras ella, a buscarla a la cultura. Ella misma
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ya se encuentra en los sujetos y por esa vía se
hace perfectamente accesible.

De ahí que en una perspectiva psicoso-
cial sobre el análisis de la subjetividad, puede
dar por cumplido su cometido frente a la reli-
gi6n al evidenciar, en la subjeüvidad concreta
y descarnada, cómo se articulan los conteni-
dos religiosos en cuanto favorecen el que se
haya formado una determinada historia de su-
frimiento; o en cuanto favorece fortalecer una
subjetividad que se enfrenta a ese dolor. No le
compete a tal psicología, tomar la palabra del
sujeto para que éste defina si es o no es reli-
gioso. Supuesto el develamiento de aquello de
la religión que lo refica, no le queda más al
sujeto que enfrentarse al riesgo de su propia
autodeterminación frente a la religión que de-
sea vivir. Como tampoco compete al autor de
este trabajo entregar la antedicha reflexión en
una connotación conclusiva, pues a ciencia
cierta se trata de una problemática incipiente
que en Costa Rica es tan sólo un preludio.
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¿FXISTE UNA PSICOLOGA MARXISTA?

Emilio Ortsz Torres

Resurnen

Se ualora críticarnente
Ia psícología ma¡xista dent¡o
de la coyuntura conternprá.nea.
Hace un análisis bistórico
y lógico de su sutgímiento,
así co¡no de lapertinencia
del apellido "marxcistt".
Defiende su existencia como
enfoque cíentífico uálüo.

Con la desaparición del campo socialista
como sistema mundial y de la Unión Soviética
como Estado, han pasado a primer plano las
discusiones sobre la legitimidad de hablar so-
bre una psicologla marxista.

La psicología marxista-ha sido 
^ceptaó"como uno de los enfoques existentes dentro

del pensamiento psicológico contemporáneo.
Ios representantes de otras corrientes, aungue
la combatan o la subesümen, no niegan su lu-
gar dentro de esta ciencia. Su aparición y de-
sarrollo está concretado en los trabajos teóri-
cos realizados por los que pudiéramos llamar
clásicos de la psicología marxista, tales como
s.L. Rubinstein (1964, 1.977, 197D, L.S. Vi-

Ciencias Sociales 67:27-31, mzrzn 1995

Abstract

The marxist psycbologlt is criticaly
appraked utithin the contem¡nrary
conjuncture, rigbt after tbe disappearance
of socialism as a worldwide systern. Presents a
bistoric and logical analysis of its appearance,
as uell as pettinence of tbe "matxkt"
sumame. It finally defends
its existence as a ualid sci.entific approacb.

gotsky (1982, 1987) y A.N. Leontiev ('1.977,
L981), entre otros.

La labor de estos clásicos fue elaborar
una serie de principios que sirvieron de base
teórica y metodológica para desarrollar una
nuevas interpretación de los fenómenos psico-
lógicos uülizando los postulados de la ideolo.
gía manrista-leninista, sobre todo de su filoso-
fia. O sea, que concretaron en la psicología
los postulados de un concepción del mundo
original.

En varias obras de los clásicos del mar-
xismo-leninismo es posible encontrar esbo-
zadas problemáticas psicológicas con un en-
foque inédito, a pesar de que ni C. Man<, F.
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Engels ni V.L Lenin se plantearon nunca como
finaiidad escribir obras psicológicas. En varios
de sus trabajos está la fuente uttlizada por los
clásicos de Ia psicología marxista para apoyar-
se en la argumentación del nuevo enfoque
pfanteado (C. Marx, 1.965, L973,1980; C. Marx
v F. Engels, 7973; F.Engels, 1974,V.I. Lenin,
19-8. 1990).

Por otra parte, la aparición de una psico-
logía marxista está asociada estrechamente
con el surgimiento y desarrollo del socialismo
como sistema social, sobre todo en la Unión
Sor-iéüca. Junto con la edificación de la na-
ciente sociedad, se fue estructurando esta psi-
cología, posteriormente se enriqueció con
otros continuadores no solo dentro del propio
campo socialista, sino del mundo occidental.

Trascendería los obletivos de este trabaio
el análisis histórico-crítico de los principios de
la psicología mao<ista. De hecho existe abun-
dante literatura psicológica sobre el tema (S.
Rubinstein, 1964, 7979; A. Leonriev, 1977,
1981: B. Lomov, L989; L.Vigotsky, 1987; M.
Shuare, 1989; A. Puzirei y Y. Guippenréiter,
1989). Es decir, se acept^ la existencia. de una
teoría psicológica marxista con ciudadanía
propia dentro de esta ciencia y con caracterís-
ücas imposibles de refutar porque:

1. Expresa de forma diáfana, comprome-
üda y con un lenguaje psicólogo, los princi-
pios y categorías generales de la filosofi^ mar-
xista-leninista.

2. Tiene de base r-lna rica experiencia
práctica por la labor de diferentes psicólogos
asociada, fundamentalmente, a la construcción
de la sociedad socialista en diferentes países.

3. Constituye un cuerpo teórico estructu-
rado con suficiente homogeneidad y armorua
como para considerada científica y con éxitos
en su aplicación práctica inicial, junto con un
sistema peculiar de principios,

4. Es heredera de los aportes anteriores a
la psicología como ciencia.

Sin embargo, no ha estado exenta de li-
mitaciones evidentes:

1.. Como teoría científica, nunca logró
una mayor sistematización e integración del
conocimiento psicológico empírico, pues co-
menzaron a proliferar enfoques parciales que,

hnilio Ortiz

sin dejar de ser marxistas, respondían dema-
siado a criterios de autores y destacaban solo
determinadas categorías psicológicas, como
por ejemplo, la categoira acüvidad por sobre
las demás, a tal punto que se dejaron de estu-
diar otras valiosas también, como la comunica-
ción. La teoría psicológica se fragmentó en di-
ferentes enfoques parcializados.

2. Predominó un tipo de investigación
empírica que solo respondía a determinado
enfoque, en menoscabo de las invesügaciones
teóricas, se estudiaban aspectos aislados de lo
psíquico, con la consiguiente imposibilidad de
su integración sistemática.

3. En el fragor de su lucha por subsistir
como nueva concepción psicológica en con-
tra de corrientes tradicionales, llegó a hiper-
bolizar sus aportes en detrimento de la psi-
cología no marxista. Pareció que entre am-
bas no existiera vínculo alguno, que Ia pri-
mera no era el resultado de la evolución del
pensamiento psicológico, de lo más valioso
alcanzado en este campo. Esta situación lle-
vó a desconocer, subestimar y a conferide
un sentido peyorativo a las posiciones de
otras corrientes y sus resultados investigati-
vos. Hubo ocasiones en que se consideraron
algunos de esos aportes como exclusivos de
la psicología marxista. El chovinismo penetró
de forma indirecta o enmascarada.

4. Lleg6 el momento en que se estancó
al limitar la fundamentación teórica a los prin-
cipios más generales en su argumentación re-
petitiva y abstracta. Abundaban las declaracio-
nes de principios en vez de los necesarios ra-
zonamientos y reflexiones, a partir del mate-
rial empírico obtenido. Se utilizaron indiscri-
minadamente citas de los clásicos del marxis-
mo-leninismo y de la psicología marxista a
manera de explicación.

También se mezcló el lenguaje psicológi-
co con el filosófico de manera profusa y la teo.
ía psicológica se degradó al perder su especifi-
cidad. la utilización repeütiva de discursos de
dirigentes partidisas y estatales de forma esque-
máttca, y explícita constituyó otra deficiencia, los
trabajos psicológicos pareciattratados socio-po-
líticos, con un inadecuado partidismo. Ia psico-
log;a marnsta se convirtió en sierva de la políti-
c;r y no en su apoyo científico.

5. Otro problema fue desconocer las
condiciones concretas de cada país socialista,
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sus tradiciones, costumbres e historia a la hora
de aplicar los principios y regularidades gene-
rales de la psicología. Se generalizaron esque-
mas pretendidamente válidos para todos, co-
mo fueron la penodización psicológica de las
edades y las regularidades del desarrollo de la
personalidad, por solo citar dos casos. Los tex-
tos, manuales y tratados de psicología asu-
mían como universal la aplicación de este co-
nocimiento cualesquiera que fueran los luga-
res donde se emplearan.

6. El formalismo penetró en la investiga-
ción psicológica. Aparecieron esquemas cli-
chés que no podían ser obviados. Un trabajo
cualquiera para ser aceptado "oficialmente",
debia citar a determinados autores, en depen-
dencia del enfoque defendido y con una es-
tructura específica e inviolable. Se generaliza-
ron estereotipos de conclusiones y recomen-
daciones no comprometedoras, pues no llega-
ban a cuestionar la realidad; no decían mu-
cho, y por tanto no contribuían a resolver los
problemas estudiados. Los resultados de las
investigaciones no se introducían en la prácti-
ca social, la investigación iba por una senda y
la vida con sus problemas sin solución, por
ora.

Asimismo, los problemas de investiga-
ción no estaban determinados por el desarro-
llo social, sino por criterios de autores y deci-
siones oficiales. Existían temas prohibidos de
forma explícita, que nadie se atretvia a abor-
darlos porque iban contra la linea oficial, y
otros eran.superinvestigados, pero no resuel-
tos. Los temas tabúes como el alcoholismo, la
drogadicción, el abandono familiar, etc., esta-
ban prácücamente ignorados.

7. La falta de una atmósfera real de polé-
mica científica entre los investigadores llevó a
la inercia, a la simulación y al estancamiento
de la teoría psicológica.

Estas limitaciones fueron condicionantes,

iunto con muchas otras, de los problemas que
afrontó el socialismo posteriormente, que lo
llevó a su desaparición en la URSS y en los
países de europa oriental. Sin embargo, a mi
ntricio, por estas razones no se puede invalidar
a la psicología marxista, la rectificación de sus
deficiencias puede permitir su desarrollo as-
ceodente, e incluso desde antes fueron apare-
ciendo diversos autores marxistas que comen-
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zaron a cuestionar el orden de cosas existen-
tes y se plantearon criterios críticos dirigidos a
purificarla de sus lastres (B. Lomov, t989; Co-
lectivo de Autores, 1989; M. Shuare, 1989).

Por ejemplo, la aparicián del enfoque
comunicativo en la Unión Soviética, a finales
de los años 70 e inicios de los 80, que logró
adeptos desde el principio (y enemigos tam-
bién), constituyó, según mi criterio, la mani-
festación dentro de la psicología marxista, de
la necesidad de su renovación, de su perfec-
cionamiento. Sin pretender profundizar en es-
te enfoque, que tantas discrepancias desató
como contrapartid^ del enfoque de la activi-
dad, es necesario aclanr que su esencia radica
en revalotizar a la categoÍ1a comunicación al
mismo nivel de importancia y generalidad que
Ia categoria actividad en el desarrollo de la
personalidad en la filogenia y ontogenia hu-
manas.

Considero que su apanción fue una ne-
cesidad objetiva para Ia psicología marxista, y
como tal, requiere de una invesügación pro-
funda desde el punto de vista histórico y lógi-
co por su importancia.

Sin querer tomar partido por el enfoque
de la actividad o el comunicativo, destaco que
la polémica entre ambos fue muy interesante y
saludable para la psicología marxista en pani-
cular y para la ciencia psicológica en general.
Constituyó una verdadera sacudida al estanca-
miento, al oficialismo y al esquema, aunque
en la vehemencia de las discusiones entre sus
representantes, se evidenciaron también posi-
ciones esquemáticas y no productivas. Lo más
útil sería valorar el aporte de cada uno a la
psicología marxista porque nunca ningún en-
foque, por científico que sea, podrá llegar por
sí mismo a abarcar toda la esencia de los fe-
nómenos que estudia, ni ninguna categoria
psicológica se bastaría a sí misma p ra agotar
el obieto de esta ciencia.

También, a mediados de los años 80, los
psicólogos alemanes M. Vorwerg y T. Alberg
(7984), expusieron algunos razonamientos
muy interesantes y atrevidos sobre la psicolo-
gía marxista que reflejan ese afán de perfec-
cionada desde dentro.

Ellos parten del criterio que en las rela-
ciones entre el marxismo-leninismo y la psi-
cología se han cometido dos errores extre-
mos:
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1. Utilizar categorías psicológicas para
tratar de enriquecer el marxismo, como por
ejemplo, la corriente freudomarxista.

2. La introducción de categorías filosó-
ficas marxistas en la psicología. Además de
coincidir con este criterio. le añadiríamos co-
mo ejemplo, los criterios del autor francés L.
Seve (1969), que propone la utilización de
categorías de la economía política a la psico-
logía.

A partir de ambas deficiencias, ellos con-
sideran que no es lícito hablar literalmente de
una psicologia marxista porque ella no es par-
te iritegrante del marxismo, es una ciencia par-
ticular que no posee carácter ideológico-nor-
mativo como en los casos de la ética y la pe-
óagogSa marxistas. La relación de la psicología
con la filosofía marxista debe ser la misma
que tiene ésta con las ciencias naturales, al
brindarle una orientación metodolÓgica a la
psicología y enriquecer ésta a su vez empírica.
mente al pensamiento filosófico.

Continúan ruzonando que para diferen-
ciar esta psicología de otras orientaciones, se
habla comúnmente de psicología marxista
dentro de la lucha ideológica contemporánea,
p€ro no es una definición correcta, científica.
Sería más exacto plantear una psicología
orientada en el marxismo-leninismo, basada
en é1.

Sobre la base de estos argumentos con-
cluyen que no basta con autotitularse marxista
para sedo en psicología, ni utilizar como eti-
quetas citas de los clásicos del marxismo-leni-
nismo. La esencia radica en la imagen que se
tenga del hombre como personalidad acfiva,
que crea ella misma las condiciones de vida
en forma cooperativa, cambiando consciente-
mente su entomo y a la vez modificándose a
sí mismo.

Según estos autores, la esencia marxista
en la psicología se concreta en la posición que
se adopte en cuanto a la relación entre subjeti-
vidad y ambiente. Y concluyen que el objeto
de la psicología debe ser la ciencia que estu-
dia las condiciones de la regulación subjetiva
del hombre.

Tales criterios reflejan una postura crítica
hacia la psicologla marxista "oficial" en esos
momentos y la propuesta de elementos nove-
dosos en los qug coincido con excepción de:

Emilia Orttz

1. Si bien es cierto que sería más exacto
plantearse una psicologa basada en la filoso-
fia marxtsta-leninista, no creo que sea una de-
ficiencia uülizar el término psicología marxista
si se tiene la claridad necesaria de los presu-
puestos anteriores. Aunque en realidad, la psi-
cología es un sola ciencia fragmenfada en di-
ferentes escuelas y enfoques, como resultado
de diferentes posturas ideológicas que subya-
cen en la comprensión de su objeto, lo cual
constituye hoy una realidad inobjetable.

2. Restringir el objeto de la psicología
la regulación subjetiva del hombre, sería de-
jar fuera del conocimiento psicológico y de
su investigación toda una serie de fenóme-
nos subietivos que, de hecho, ya son cono-
cidos y estudiados en diferentes ramas de la
psicología.

Es decir, dentro de la psicología manrista
se fue gestando un movimiento crítico dirigido
a discutir lo existente para perfeccionado y
enriquecedo, lo que indica la posibilidad real
de lograrlo. Por tanto, defiendo la existencia
de una psicología marxista sin aspirar a que
sea idéntica en todos los países en que se
aplica y practica. Su desarrollo futuro requiere
de la consecución de tareas urgentes en el or-
den teórico-práctico, las cuales considero im-
postergables dirigidas a eliminar las deficien-
cias antes analizzdas.
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CONOCIMIENTO E IGNORANCA CIENNFICA

Daniel Villalobos Céspedes

Resumen

La ignorancia cienffica
ba de ser tenida

por la ciencia como elfundamento
de toda búsqueda de sabiduría.
Tal ignorancia se acrecienta
conforme la ciencia baga de La.s "cosAs"
un problema de inuestigación, suponiendo
que podrá darle alguna solución.
Las soluciones ti.enen
que ser tentatiuas, y los enores
y los éxitos ban de sufrir
una constante reuisión
aftn de lograr el desarrollo de la ciencia.

INTRODUCCION

No estoy muy seguro, pero un trabajo
como éste, cuyo propósito es no ser totalizan-
te ni relaüvista, debería calar muy hondo en la
mente del lector que gusta de aquellos escri-
tos sencillos que tratan sobre hechos reales.

¿Podda alguien dudar que la ignorancia del
científico sea un hecho social real? ¿No igno-
ran los científicos, incluso, a causa de sus pro-
pios conocimientos? Lo total y lo relativo no
pueden ser conceptos de la ciencia y ésta es
tal porque trata con lo real y lo posible, donde
las convicciones pertenecen al científico aun-
que éste no puede pretender, por su investi-
dura, dades fuerza científica.

El conocimiento es la acción y el efecto
de conocer. He aquí el problema sobre el cual

Ciencias Sociales 67:3343, mano 1995

Abstract

Scientific ignorance bas to be taken
ínto account by Science
as thefundation of euety uisdom search.
Sucb ignorance is increased e,uery time
science makes the "things"
an inuestigation problem, assuming tbat
it could giue any solution. Solutions
haue to be tentatiae, and místakes
and success haue to sulfer a continuous
ranision, in order to acquire
the deuelopment of scíence.

escribo. Acción es el eiercicio de una poten-
cia, cuyo efecto es hacer, producir; el efecto
de conocer es el efecto de hacer: las acciones
de conocer son distintas formas que utilizan
los científicos para "apropiarse" de los hechos
y con ello crear conocimientos. Exito y error:
ambos son efectos de conocer a c usa de las
acciones cognoscitivas de los científicos, quie-
nes se obligan a sí mismos a conocer, mien-
tras que ignoran lo desconocido, y se mantie-
nen en lo "posible conocido".

La ignorancia es el fundamento de las
acciones de conocer; el impulso decisivo que
parte de voluntades, las cuales pueden ser
particulares y colectivas o ambas a la vez, cu-
ya razón natural, el entendimiento, les es rnás
o menos limitado. Los científicos poseen igno-
rancia como cualquier otro suieto social, por
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falta de instrucción en aquellos aspectos sobre
los que no quieren adquirir conocimientos, y
por tanto no tienen que ocuparse de ellos. Por
consiguiente se reconocen ignorantes comu-
nes. Sin embargo, en su especialidad se en-
cuentran bien instruidos, aunque ignoran. Su
ignorancia aquí es científica, en principio y
fin, y por tal motivo el efecto de conocer es
fundamento de ignorancia científica.

Creo que ahora sí me doy a entender,
pero sin embargo ilustraré este asunto con
una cita de Yaz Ferreira:

He obseruado un satélíte, pero no sé si
babrá otro. En tal época me parecíó que
obseruaba un satélite; pero después en
otra obseruación me pareció que babía
sido una ilusión óptica;...Al llegar a éste
punto de análisis, J/a. no puedo pensar
con claridad,...Ia símetría me lleuaría
aquí a sostener 4ue...; pero...(Yaz Ferrei-
ra,1976:119).

Cuando los científicos prefieren ser ho'
nestos consigo mismos, hacen un gran favor a
la ciencia, pues la ignorancia científica es la
madre de toda sabiduría.

No hay duda de que el hombre ha logra-
do un importante desarrollo en cuanto a su
dominio sobre la naÍ¿raleza y diversas circuns-
tancias de la vida. Cada vez es mayor el efecto
de conocer, producto del esfuerzo de los
hombres de ciencia por explicarse el por qué
de muchas cosas que le rodean, con lo cual se
pone de manifiesto el avance ocurido tanto
en las investigaciones pioneras más antiguas,
así como en las nuevas. Se conoce hoy gran
cantidad de cosasl que en otros tiempos, o
era un misterio o no se nos presentaba como
problema. Cosas a las que no sólo admiramos

De acuerdo con Durkheim, "es una cosa todo obie-
to de conocimiento que no sea naturalmente apre-
hensivo por la inteligencia, todo aquello de lo que
no podemos tener una noción adecuada por un
simple procedimiento de análisis mental, todo lo
que el espíritu sólo puede llegar a condición de sa-
lir de sí mismo a través de observaciones y experi-
mentaciones, pasando progresivamente desde los
caracteres más exteriores e inmediatamente accesi-
bles hasta los menos visibles y más profundos."
Emilio Durkhekn. Las Reglas del Método Sociológi-
co. Ed. Quinto Sol, México. (sin fecha de publica-
ción) p. 12.

Dantel Víllalobos Céspedes

por su importancia práctica, sino también por-
que han proporcionado un asombrosa canti-
dad de conocimientos que no son más que
una gelatinosa mezcla de problemas reales y
tentativas de soluciones humanas.

El conocimiento, sin embargo, ha de ser
siempre un intento por saber, nunca un cono-
cer acabado. El efecto de conocer no posee lí-
mites:2 lo que hasta hoy sabemos acerca de
muchas cosas, es en realidad tan sólo una pe-
queña parte de lo que queda por descubrir.3

Podemos saber cada uez más acerca. de
ciertas cosas, al tiempo que lo ignoramos
casi todo acerca de otras. No bay porque
lamentar todo lo que jarnás babremos de
saber, con tal que sigamos descubriendo
algunas de las infinitas cosas cognocibles
(Bunge, 1985:178).

Claro está que conocemos, sí...no hay
duda, sin embargo sabemos lo ignorantes que
somos aún desde la ciencia misma.

Sabemos que si algo se nos pone de ca-
beza, como problema de investigación, no es

Nuestro criterio de límite refiere simplemente a
que nunca podemos dar por finiquitado el conoci-
miento en tomo a un problema de investigación
en particular. Ninguna investigación seria se anun-
cia como conocimiento último, ni parci:al, sino ten-
tativo y actual. Mario Bunge, en La Cíencía, su Mé-
todo y su FilosoJía, nos señala tres tipos de límites
espec-rficos que pueden aplicarse a todas las cien-
cias: las limitaciones fisicas, que refieren a la impo-
sibilidad de obtener toda la información que lleve
a un conocimiento total y absoluto: este l-rmite nos
manifiesta una incompletud del conocimiento a
raiz de la dificultad de disponer de información
pertinente de alta conffabilidad; los límites biológi-
cos propios del investigador, especialmente las li-
mitaciones cerebrales; las limitaciones sociales, que
refieren a la disponibilidad de medios, las presio-
nes políticas, la cultura y la crítica social, entre
otras.

La consecución del conocimiento completo no
coincide con el progreso cient-rfico mismo, tal co-
mo lo entienden los positivistas, específicamente
Comte. No es posible llegar a la perfección de to-
do conocimiento; toda verdad es, inevitablemente,
tentativa al nivel de desarrollo intelecrual alcanza'
do. Pero de ninguna manera esta verdad tiene que
ser relativa, sino que implica un conocimiento ade-
cuado al problema de investigación según sus pro-
pias circunstancias y las limitaciones sociales y bio-
lógicas de los científicos.
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por su propia voluntad, pero éste problema
está atri, esperando un suieto preocupado por
descubrido; un sujeto que lo manipule de
múltiples Íraneras, y haciendo uso de los más
variados y especializados métodos y técnicas,
se le enfrente como tal, como 1o que ahora es:
un problema. Sin embargo, la cosa no es, por
sí misma, problema de investigación, pues tal
carácter no le es intrínseco ni innato.

Ya la mera elección de un prcblen1.a, esto
es, de una cuestión digna de ser inaesti-
gada, no es por regla general un acto
rnecánico, sino un producto de un espíri-
tu creador, y, en esos casos irnportantes,
de un genio (Brecht, 1963:3D.

Algo que es problema de investigación
lo es por selección racional del sujeto que
pretende investigar.a

Esta última cualidad no es propia del
mundo de las cosas.5 sino del munáo social al
cual pertenecen esas cosas:

El conocimiento de los hecbos no es posi-
ble como conocimiento de la realidad
más que en ese contexto que articula los
becbos indiuiduales de la aida social en
una totalidad como mornentos del desa-
rxillo social (Lukacs, 1969:70).

Tales cosas son hechos sociales, del mis-
mo modo que aquí, para nosotros, lo es la ig-
norancia científica: es una realidad propia del
desarrollo social y de una individualidad so-
ctalizante por naturaleza.

4 E t este sentido, tenemos que señalar que 1a razón
no excluye el que el investigador sienta cierta incli-
nación irracional por seleccionar cosa alguna como
su problema de investigación. Sin embargo, su rzl-
cionalidad es la que en última instancia se ocupa
del mismo. Así, indicar como lo hace Bunge, que
"la investigación cient'¡fica es motivada por la curio-
sidad y la necesidad..." (Bunge, 1966:775), es un
priñcipio que, aunque no siempre se satisface, es
probable sea la caracterÍstica de muchos investiga-
dores, aún cuando sea en una primera instancia.

Popper considera que los problemas "...son clara-
mente autónomos. No son creados por nosotros en
modo alguno, sino que más bien los descubrimos,
y en este sentido existen ya antes de que los des-
cubramos" (Popper, 197 3:10L)..
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Debido a que las cosas que son obieto
de invesügación pertenecen al mundo social,
su cualidad como problema ha de ponerse de
manifiesto sólo socialmente. Es en éste sentido
que el conocimiento, producto de la búsqueda
constante de solución al problema, llega a te-
ner reconocimiento social, pues no basta con
descubrir que algo se nos manifieste como
problema y que tenga una posible solución,
para que exista conocimiento.

Para que una solución a un problema
llegue a presentarse como conocimiento, ha
de dejar de ser una solución para el investiga-
dor particular y volverse social. Sólo como so-
lución social, y por lo tanto, como conoci-
miento, es que hace posible el desarrollo de la
investigación cientifica,-y con ello, el progreso
de la vida en sociedado.

LO IIIMITADO DEL CONOCIMIENTO

El mundo de las cosas que son problema
social es ilimitado. Constantemente, el cienlfi-
co descubre cosas que se le manifiestan como
cuestión posible de solución. Aún dentro de
las cosas que ya son motivo de invesügación,
surgen nuevos problemas a los que el invesü-
gador debe enfrentar.

No poseemos conocirniento suficiente de
los becbos sociales y de su correlación,
para saber que es Io que querernos. (Ross,
1963:311)

El conocimiento, en ninguna sociedad ni
momento histórico, puede considerarse como
total; siempre queda una gran parte por resol-
ver de todas nuestras dificultades. Las solucio-
nes que ahora presentamos como efectos de
conocer, constituyen infinitos problemas obje-
to de invesügación.

También Elías acepa las limitaciones de
la ciencia cuando manifiesta que:

Hay ciertos problemas básicos de Ia socio-
logía que deparan particulares difículta-

la iiiciativa individual ha sido reemplazada por el
trabaio colectivo...en grandes empreias que ün in-
dividuo ya no puede comprender en todos sus de-
talles. (Kolakowski, 1976 :89)
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des a la comprensión de su cometido en
el estadio actual del pensarniento y el sa-
ber(Elias, 1982:85).

En otras palabras, el conocimiento que
una sociedad alcance mediante la investiga-
ción, se le presenta tan sólo como una solu-
ción tentativa al problema que ha enfrentado,
pues esa solución misma llega a constituirse a
su vez en nuevas dificultades. No es que las
soluciones sean parcialesT, sino que ellas mis-
mas son generadores de más problemas.

Así tenemos que el desarrollo del cono-
cimiento en tomo a las actividades producti-
vas, cualquiera que sea la forma social que
prevalezca, ha permitido dar solución a varios
problemas, como lo es la asignación y uüliza-
ción de los recursos de la producción disponi-
bles, a la vez que ha permitido una Írayor sa-
tisfacción de necesidades humanas. Sin embar-
go, se ha descuidado peligrosamente la forma
en que se explotan estos recursos, incluyendo
la capacidad de trabaio, la cual, al ser explota-
da rracionalmente se amrina junto al ser hu-
mano que la posee naturalmente. Pero con
ello, también se destruye el medio ambiente,
1o cual puede ocasionar la destrucción de toda
forma de vida en el planeta. Actualmente exis-
fe grarl interés por la solución de estos nuevos
problemas, pues no sólo son un dilema social,
sino que, lo más importante, son un problema
de existencia.

L{ TIMITACION CIENTIFICA

Las mismas razones por las cuales los
problemas enfrentados por una sociedad cual-
quiera son ilimitados, se muestran también ili-
mitados nuestros conocimientos. Bien señala
Popper, refiriéndose al cúmulo de problemas
que se encuentran sin resolver:

Para los positivistas toda verdad es parcial y relativa,
hasta tanto no se alcance la plenitud del conoci-
miento. Comte cre'ra que todo conocimiento se pue-
de lograr completamente con ayuda del avance
científico, sin embargo hoy día tenemos d¡ficultades
serias para tal efecto. Pero ello no implica que la
verdad obtenida sea relativa y parcial, sino que es la
única posible, y por consiguiente la verdadera.

Danlel Villalobos CAPedes

Nuestra ignorancia es ilimitada y decep-
cionante...Es precisamente el gigantesco
progreso de la ciencia de la naturale-
za.:.el que nos pone una y otra uezfrente
a nuestra ignorancia, a nuestra ignoran-
cia en el propo cam.po de las ciencias de
la naturaleza. (Popper, 7973:101)

El conocimiento permite el desarrollo de
Ia vida social y material, pero a su vez es mo-
tivo de grandes desilusiones cuando nos enfe-
ramos que también engendra nuevos peligros.

La ignorancia a la que se refiere Popper,
es muy amplia, ya que comprende la limita-.
ción de nuestras capacidades para conocer lo
que existe en su totalidad, asi como para pre-
ver los efectos negativos que puede traer con-
sigo una tentativa de solución para un proble-
ma cualquiera:

...se nos impone la euidencia de que in-
cluso allí donde creíamos estar sobre sue-
lofirme y seguto todo es, en rcalidad, in-
segurc y uacílante (P opper, 1973: 101)

Es tan asombroso el desarrollo del cono-
cimiento derivado de las soluciones para los
distintos problemas, como los innumerables
problemas que es capaz de crear.

La ignorancia a Ia que Popper le dedica
atención en su discusión teórica, no es una ig-
norancia de cualquier tipo. No se refiere Pop-
per al portador de una ignorancia común,
aquella producto de la falta de voluntad para
conocer enfrentándose a la realidad, o de la
incapacidad para responder a preocupaciones.

Todo conocimiento ctrece de interés
práctico para una persona que no está
interesada en nada...La rrera aprehen-
sión como tal, la pura captación o cono-
cimiento, carece de toda fuema motiua-
dora(Ross, 7963:291)

¡Creo que ahora sí se comprende la dife-
rencia!

Popper se interesa por el sujeto posee-
dor de la ignorancia cientlfica, o sea la igno-
rancia en las ciencias mismas. Este tipo de
desconocimiento sólo puede ser producto de
la acción de los hombres de ciencia; aquellos
para los cuales las cosas de la vida no son
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aceptadas como dadas, y por esa razón, esas
cosas mismas, se le presentan como problema,
capaces de atraer su atención, imponiéndose
incluso a ser descubiertas. De nuevo Ross nos
es aquí de gran ayuda:

Los becbos son en sí mismos indiferentes.
Sólo adquieren releuancia al ser coloca-
dos en relación con un interés o una ac-
titud, que es independiente de ellos
(Ross, 1963:292).

Estas ideas hay que tenerlas muy en
cuenta en nuestro quehacer científico, pues se
refieren a hechos reales y sociales.

El suieto manifiesta su ignorancia al en-
frentar por primera vez aquello que para él es
problema; pero sólo por su voluntad llega a
ser tal cosa un problema:

...e1 espíritu conocedor tiene que estar do-
minado por Ia curiosidad, la necesidad
de inuestigar y una fantasía indepen-
diente y creadora (Brecht, 1963:31,).

Pero éste es sólo el comienzo, la forma
más simple de manifestación de nuestra igno-
rancia frente a lo conocido y lo que es poten-
cialmente cognoscible: un acto en el cual el
científico mismo intenta generar conocimiento.
.dcto en que se vuelve necesario que el sujeto
incline su voluntad por aprehender aquella
cosa que lo reta y que se encuentra exteriori-
zada, por engorrosa o diáfana que sea su for-
ma particular de presentación.

Dado este primer paso, el conocimiento
logrado, cualquiera que sea su dimensión,
Arnenaza con ampliar nuestra ignorancia, pro-
curando asi desanimar al científico.

Cuanto rnayor es la angustia prcuocada
por un fenórneno, rnenos capaz parece el
bombre de obseruarlo correctamente, de
pensarlo oQetiuamente y elaborar los Mé-
todos adecuados para describírlo, contro-
lailo y preuerlo (Devereux, 1980:25).

Así, nuestra ignorancia, que es cada vez
rnás evidente conforme aumenta la dificultad
para abordar el problema a investigar, hace
que nuestra ansiedad por obtener conocimien-
m la vuelvan prácticamente ilimitada.
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Que nuestra ignorancia sea ilimitada, no
es por causa del conocimiento que se logra
adquirir, sino que, a úavés de éste nuestro in-
vestigador se descubre a sí mismo como igno-
rante; aunque en un principio no se percató
de esas limitaciones. Sin embargo, posee mlr-
chas ansias de saber, lo cual le permite dar so-
luciones tentativas al problema que enfrenta, y
con ello generar conocimiento, Así, a través
de ese conocimiento, el científico se da cuenta
de su imporlzncia para la ciencia: nuestra ig-
norancia nos lleva a reconocernos nosotros
mismos como ilimitadamente ignorantes en
nuestro, también ilimitado, proceso de cono-
cer y saber.

CONOCIMIENTO E IGNORANCIA

En definitiva, no es cierto que el conoci-
miento nos lleve a una mayor ignorancia, sino
que nos permite enterarnos de cuan amplia es
nuestra ignorancia. "Benditas sean nuestras li-
mitaciones sensoriales y de memoria, porque
nos permiten ser creadores"(Bunge, I966:77D.

Hasta este punto: ¿esfa(ra usted dispuesto
a considerar la ignorancia científica como tal,
como un hecho social-real?

En el proceso de conocer, nuestra igno-
rancia desarrolla su propia antítesis8, produ-
ciéndose su desdoblamiento en ignorancia y
conocimiento: en la medida en que se realice
la transformación de nuestras soluciones tenta-
tivas en conocimiento, se lleva a cabo la trans-
formación de nuestro conocimiento en igno-
rancia. El conocimiento cumple la forma de
manifestación de las soluciones tentativas de
nuestra ignorancia, y ha de poder reflejar el
carácter ilimitado de ésta.

Nuestro conocimiento es, realmente,
asombroso; no podemos dudar que conoce-
mos, pero sería pretencioso creer conocer

8 Pa.a hacer uso del lenguaie de Marx, en Et Capltat,
en tomo a la mercanc'ta.
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todo a profundidad, o bien poseer el conoci-
miento total.9

Así, mediante una peculiar ircnía psico-
lógica, en uez de prouocamos un senti-
miento de poder basado en nuestra
asornbrosa capacidad para descubrir la
naturaleza fundamental de (os elect¡ones
y de los sistemas solares, la ciencia terrni-
na baciéndonos dudar de nuestra capa-
cidad para conocer y percibir cualquier
cosa en absoluto (Pitkin, 1984:459).

Igualmente pretencioso sería pensar que
tenemos un método infalible capaz de apfe-
hender a la perfección nuestros problemas.l0

La dificultad que obstruye el avance del
conocimiento se origina en el hecho de que
cada dia nos enfrentamos con problemas cada
vez más complejos.ll No es posible descubrir
de un sólo golpe los problemas que intenta-
mos solucionar, tenemos que desarrollar y
crear métodos y técnicas de investigación po-
siblemente derivados del problema mismo.

Los Métodos y las técnicas necesarias pa-
ra el conocimiento en tomo a un problema de
investigación, no es cuestión de gustos. El su-
ieto se da cuenta de sus escasos conocimien-

9 Ert" pretensión no ha desaparecido aún en las
ciencias sociales, sigue viva en algunos de nuestros
más destacados investigadores sociales. Helio Ga-
llardo, por eiemplo, nos dice acerca de sus 'análisis
de coyuntura":"Señalamos que la noción de "análi-
sis de coyuntura" remite tanto a la noción de lo
real como un todo articulado. relacionado. como a
la constatación de mi inserción en Él y, sobretodo,
al hecho de que soy capaz de conocer esa totali-
dad articulada y de emplear este conocimiento pa-
ra comportaffne adecuadamente en ella." Compor-
tamiento adecuado, lo entiende el autor como
aquél que dispone de los medios eficaces para al-
canzar el conocimiento (Gallardo,1988:19).

10 En este sentido, el mÉtodo marxista, "al percibirse
a si mismo como el único conocimiento posible-
...pierde la capacidad de incorporar mediante el
enfrentamiento intelectual, los avances del conoci
miento social..." (Garnier 1991,:L57).

11 Esto es, no sólo por la diversidad de los elementos
que lo componen, sino también por la diversidad
de soluciones tentativas y, por consiguiente, nue-
vos estados de ignorancia científica, a que podrla
llevar.
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tos y por ello se muestra con desasosiego, de-
sesperado, y tiene que conformarse con avan-
ces más lentos en su intención por descubrir
la esencia del problema.

Y aquí no estamos de acuerdo con Pop-
per cuando dice que:

una tarea fundamentalmente i.rnlnrtante
e íncluso una piedra de toque decisíua en
toda teoría del conocimiento es que...ilu-
rnine la relación existente entre nuestro
conocirniento asornbroso y en constante
crecimiento y nuestra conuicción -^si-
misrno creciente-de que, en rcalidad, no
sabernos nada (P opper,'1.97 3:'1.02).

Ello sería un golpe bajo al papel científi-
co que desde su inicio ha cumplido el hombre
de ciencia. ¿Sabemos o no sabemos? Esto no
hay porque preguntarlo, está de más. Partien-
do del hecho social-real de que conocemos, la
pfegunta, o la preocupación latente, nunca
contestable para siempre, tendría que ser:
¿Sinceramente, cuánto sabemos o conocemos
acerca de tal o cual cosa? o ¿Porqué razones,
y cómo, ignoramos...?

No podemos impresionamos por el hecho
de que nuestra ignorancia conduce a conoci-
mientos que ponen de manifiesto nuestro escrso
entendimiento. Más bien debemos estar verda-
deramente asombrados de lo beneficiosa que es
nuestra ignonancia; felices de saber cuanto igno-
rantes somos y que moriremos siendo tales.

CRITICA SOCIAT E IGNOMNCIA

La coo¡rcración, con uiuos y rnLtertos, su-
pera las limitaciones perconales. Lo que
sabe Ia bumanidad ln sabe colectiuamen-
te. No bay sabio aislado. Incluso el cientí-
fico que trabaja ocasionalmmte solo está
en contacto con otros miles, a traués de
libros y reuistas. Si no lo está, no es un
inuest'igador, sino un cbailatán (Bunge,
1985:180-181).

Todo lo que he realizado... ¿He podido
hacedo realmente solo? o más aún, ¿Cuánto
bien o cuanto mal estará lo que he hecho?
¿Podría resultar mejor si soy capaz de andar
sobre "hombros de gigantes", y someter a
juicio de otros mis intentos por conocer? La
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vergüenza, el miedo, el orgullo; son para los
charlatanes, no para los hombres de ciencia.

Esto también es un hecho social-real:
nuestra ignorancia no muere porque muera el
ignorante, pues tendrán que haber muerto to-
dos los ignorantes a la vez. Tampoco significa
que resucita'de entre los muertos, sino que se
manüene latente entre los vivos, pues le es po-
sible su existencia por ser un fenómeno social.

Las tradiciones particulares se mantienen
uiuas, o pierden su enetgía y mueren: ello
depende de un gran número de circuns-
tancias; uiuen y m.ueren como los bom-
bres (Kolakowski, 797 6:17).

Mientras que, por su carácter social, nues-
tra ignorancia se mantiene con vida gracias a
esas formulaciones teóricas heredadas, constat¿-
das o no, y no es posible para el científico pres-
cindir de ellas; y por lo tanto tiene que recono-
cer que tal herencia es siempre el punto de par-
tida y de retomo en su quehacer científico.

Por su carácter social nuestra ignorancia
es compartida científicamente. Todos los hom-
bres de ciencia han de sentirse felices de com-
partida; incluso el ignorante común, quien de
alguna manera se entera, sin importade la
ciencia en sí y para si, de que algunos científi-
cos tienen preocupación acerca de -por ejem-
plo- la procedencia de los ovnis. Por ello se
sentiú muy complacido de compartir con esos
científicos su ignorancia; y en el caso de que
existan soluciones tentativas al respecto, el ig-
norante común se sentirá gratamente sorpren-
dido, sin que tenga preocupación por compar-
dr aquel conocimiento.l2 El carácter social de
nuestra ignorancia se fortalece, precisamente,

J. M. Keynes tiene un cfiterio semejante aI aftrmar
respecto al contenido de su Teoría General que
"no puede exagerarse la importancia del asunto a
discusión; y si mis explicaciones son correctas, a
quienes primero debo convencer es a mis colega.s
economistas y no al público en general. En tales
condiciones, el público, aunque bienvenido al de-
bate, es sólo un curioso que observa el intento de
un economista de encontrar una solución a las di
ferencias profundas de criterio que hay entre él y
los demás, y que, por ahora, han destruido caii to-
da la influencia practica de la teoúa económica y
seguirán destruyéndola mientras no se llegue a un
acuerdo. " (Keynes, 1986:9).

39

por ese peculiar carácter social que üene el
conocimiento que genera.13

El método que el ignorante cient'rfico a
descubierto paralograr el desarrollo del cono-
cimiento científico social, es la aplicación de
sus soluciones tentativas sobre un problema
cualquiera y luego sometedas al análisis críti-
co, tal como lo propone el mismo Popper:

El método de las ciencias sociales, al
igual que el de las ciencias de la natura-
leza, radica en ensayar posibles solucio-
nes para sus ptoblemas...
Se proponen y critican soluciones. En eI
caso de que un eTxsayo de solución no re-
sulte accesible a la crítíca objetiua, es pre-
ciso excluiño por no cientffico, aunque
acaso sólo prouisionalmente.
Si es accesible a una crítica objetiua, in-
tentamos refutailo: porque toda crítica
consiste en intentos de refutaclón...Si re-
siste la crítica, lo aceptamos prouisional-
rnente; y, desde luego, lo acqtum.os prin-
cipalmente como digno de seguir siendo
discutido y criticado (Popper, 7973:1.03-
104).

Pero el que nuestra ignorancia llegue a
generar un conocimiento equivocado, según
la citüca social, es tan impoÍtante para la cien-
cia como lo es el hecho de que tal o cual co-
nocimiento pueda soportar dicha críüca.

Así, el científico dará un nuevo trata-
miento al problema aún no solucionado. Y
aunque su solución a un problema cualquiera
soporte la critica social, sabe que con el paso
del tiempo, esa solución suya podría ser su-
perada.

John Maynard Keynes escribía en el año
1935 respecto a su obra Teoría general de la
ocupación, el interés y el dinero lo siguiente:

En realidad los asuntos científicos han de importar
especialmente a un.grupo muy reducido que consti-
tuye una élite de científicos. Estos son los que con-
trolan el ámbito de la c¡ítica social, por ser los que
conocen de los asuntos sometidos al mismo. Ningún
ignorante común podría hacer más que impresio-
narse de los result¿dos que son accesibles a la sim-
ple vista, pues para trascender tal situación tiene
que trascender su propio estado de ignorancia.

13
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El autor de un líbro como éste, que mar-
ca nueuta nr.tas, está en extrenxo sujeto a
la crítica y a la discusión si desea euitar
mucbos elTores indebidos. Es sorytrenden-
te el número de tonterías que se pueden
creer ternporalmente si se aisla uno de-
masíado tiernpo del pensamiento de los
demás, sobre todo en economía (así co-
rno en las otras ciencias rnorales), en la
que con frecuencia es imposible poner a
prueba de rnanera definitiua las ideas
propias, ya sea formal o experimental-
mente (Keynes, 1986: 10-1 1).

No hay duda de que Keynes sabía de su
propia ignorancia en las ciencias del gspíritu,
y acerca de la validez de la crítica social para
el avance de la ciencia.

Toda solución que el sujeto logre gene-
rar como conocimiento, y que en última ins-
tancia pase la prueba de la crítica social, será
considerada tan sólo como una tentativa de
solución, "un ensayo de solucíón sometido al
más estricto control crítico...", y recibirá el
efecto de éste proceso según el grado de im-
portancia y la complejidad del problema de
invesügación: "el rnétodo de la ciencia es una
prolongación crítica del método del ensayo y
elTor" (Popper, 1973:104). Cuando la critica
social es capaz de indicar que tal o cual solu-
ción a un problema determinado está equivo-
cado, no pretende desechado por completo,
de igual forma que no acepta como absoluta-
mente verdadera toda solución que haya sido
dada por buena.

ERROR Y E)CTO CIENTIFICO

El concepto de error en las ciencias so-
ciales difiere sustancialmente al empleado en
las ciencias exactas, y posiblemente por equi-
vocación no son equivalentes. En las ciencias
exactas se cree que si una solución no explica
o soluciona la totalidad del problema investi-
gado, quedaría absolutamente descartada y su
destino no es otro que el bote de la basura.

Pero no es más que una fantasia, de la
que los mismos científicos naturalistas ya se
han dado cuenta, pero que no desean aceptar
aunque muchos de sus resultados de investi-
gación, considerados un fracaso, son retoma-
dos más tarde por el mandato de su propia ig-
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norancia. Así, se pone de manifiesto la duda
de su propio error de solución, del mismo
modo que guarda reseryas cuando su solución
logra pasar la prueba de verificación empírica.

En las ciencias sociales, se ha llegado
también a tal situación: se teme, en la mayor
parte de los casos, al señalamiento del error
por parte de Ia critica social;14 y rara vez el
crítico social se encuentra enardecido por el
reconocimiento del error. ¿Por qué le cuesta
aceptar que el problema es más complejo de
lo que esperaba? ¿Por qué no quiere entender
que tal error no es tan absoluto como para
arrojar toda tentaüva de solución por la venta-
na de la ciencia, la cual tendrá que investigar
el error mismo, el que ha de encontrarse en
alguna parte de la solución que lo contiene?
En otras palabras, la solución al problema no
es por sí misma un effor, como no lo es, del
mismo modo, su propio éxito.

Error y éxito sólo son parte de la solu-
ción que trata con hechos sociales, rro con re-
luctancias mentales: el error en la ciencias no
descalifica absolutamente, del mismo modo
que sus éxitos no la vienen a engreir, como si
no tuviese que continuar desarrollando su co-
nocimiento sobre el problema.

Los científicos han de sentirse fé[ces al
enterarse de que no hay ciencia exacta, de re-
conocerse en sí mismo ilimitadamente igno-
rantes; de saberse ignorantes incluso ante sus
propias tentativas de solución, ante los conoci-
mientos que han llevado. Ese insistir de nues-
tra ignorancia sobre su propio hijo, sobre el
conocimiento que genera, vuelve a su proble-
ma de invesügación en algo nunca acabable,
pues él mismo se trastoca en problema, no en
uno nuevo, sino en una profundización deI
vieio.

1'4 En Comte, tenemos que la ciencia uniffcada es un
estado permanente y definitivo de unidad intelec-
tual provocada por el consenso entre los científi-
cos. En realidad no se trata de esto, sino de una
unidad creada aleatoreamente por la crítica cientifi-
ca, no premeditada ni partidista a pesar de los re-
sultados de la investigación. (Al respecto se puede
ver a Herbert Marcuse. Razón y Reuolución- Ed.
Fondo de Cultura Económica. 1987).
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La tensión entre conocimiento e ignoran-
cia, de la que nos habla Popper, no existe co-
mo tal, sino una tensión intema de nuestra ig-
norancia misma. No es Ia tensión entre nuestra
ignorancia y su producto, sino la tensión del
científico ignorante insatisfecho consigo mis-
mo, y con las soluciones tentativas de otros
suietos.

lEsta tensiónl... no es superada jamás,
dado que no puede rnenos de tnrce clara-
rnente que nuestro conocimienta no con-
síste sino en tentatíuas, en propuestas
prouisionales de solución, basta el punto
de conlleuar de manera fandammtal la
posibílidad de euidenciarse corno enóneo
y en consecuencia, corno una auÉntica
ignorancia (Popper, t97 3:7OTLO4).

Los éxitos obtenidos en las ciencias so-
ciales no es más que la comprobación de que
nuestra ignorancia es siempre ilimitada e insa-
Gfecha, raz6n por la cual sobrevive dentro de
la tradición científica, y por ello en la tradición
social.

IGNOMNCIA Y TRADICION CIENTIFICA

No podríamos dade fin a este asunto,
pero intentemos con la siguiente cita un tenta-
tivo punto final.

Bienuenidos, pueg, los suspiros de lo ya
uisto, Ias remisiones constemadas a los
antiguos y a los rituales: Es de Cotnte,
Durkbeim, Betgson, Ierci-Gourban, Mir-
cea Eliade, etc. Extrememos el sarccrsrmo:
...de Bossuet, de tosepb de Maistre, de
Maurras... la Política sacada de las prc-
pias palabras de las Santas Escrituras,
etc. La asimilacíón crítica de las grandes
obras pasadas es no sólo una cortesía., si-
no una precaución, tan es wrdad que lo
que nuás se repite es lo que se conoce rne-
nos. Semejante estudio es para cualquie-
ra, y por definición, intermínabb, y sería
algo má.s que presunción declararlo ce-
rad o (D ebr ay, 1983 :5 4- 5 5).

La tradición científica, constituida tanto
de nuevos problemas por invesügar como por
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la herencia de conocimientos científicos en los
cuales hemos reconocido nuestra ignorancia
como ilimitada.15

Esa tradición de ignorancia cient'rfica es
posible que exista debido a que la misma críti-
ca social es una tradición, con lo cual, y de
acuerdo con Popper, se alcanua la objeüvidad
científica en las ciencias sociales.r6

Lo que puede ser califlcado de objetiui-
dad científica radica única y qcclusiaa-
mente en la tradición crítíca, esa tradi-
ción que a ¡nsar de todas las resistencías
pelyníte a menudo criticar un dogma do-
minante...La objetiuidad de Ia ciencia no
es asunto indiuidual de los diuercos clen-
tífrcos, sino el asunto social de su crítica
recíproca, de la exitosa-enernistosa diü-
sión de trabajo de los científi.cos, de sa
trabajo en equi¡n y también de sus tra-

15 La crftica no es, en lo fundamental, selectiva, sino
que abarca todos los ámbitos, pues es social. las
formulaciones teóricas, a pesar de partir del análi-
sis de la realidad, no siempre se limitan a ella sino
que expresan ideales que persiguen un mundo
perfecto. Pranz Hinkelammert las denomina 'inspi-
raciones extraterrenales de ingenuidad utópica'. Al
respecto señala el referido cientista social: "Desde
todos los pensamientos sociales del siglo gasado y
ya de siglos anteriores nos viene la tradición de
una especie de ingenuidad utópica, que cubre co-
mo un velo la percepción de la realidad social.
Donde mi¡amos, aparecen teorlas sociales que bus-
can las ralces emp'nicas de los más grandes sueños
humanos para descubrir posteriormente alguna
manera de realizarlos a pattt del tratamiento ade-
cuado de esta realidad...Todo pensamiento social
modemo contiene tanto crlticas como elaboracio-
nes o reelabo¡aciones de utoplas. Incluso existe la
utop'ra de una sociedad que no produzca más uto-
pias; una utopía que ya Dante vinculó con el ln-
fiemo: "Ah, los que entráis, deiad toda esperanza"
(Hinkelammert, 1W,13-14>.

16 Una cosa es una tradición científica y otra una t¡z¡-
dición de pensamiento. la primera refiere a hechos
reales posibles de aru'lizar y brindar conclusiones
tentativas demost¡ables. Sl bien no descana la pte-
sencia de juicios de valor o criterios personales del
cientista, no se sustenta en ellos, pues estos no lxr-
sxían la prueba de una cftlca social cientlfica. Ia
segunda, si bien puede partir de evidencias, se
fundamenta en visiones, ideologfas y actitudes que
son posibles pasar por alto, que no encuentren ré-
plicas, independientemente del grado de verdad o
falsedad con que se enuncien.
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bajos por caminos diferentes e incluso
opuestos entrc sí (P opper, 197 3:1L0).

En las ciencias, el cientlfico ha de esco.
ger como método la ctiaca social; éste método
se impone a nuestra ignorancia como algo lle-
no de espíritu cientlfico, y en tanto se vuelva
tradición, hace de nuestra ignorancia científica
una tradición en sl misma.

La tradición cútica. tiene que darse de
Ínnera objeüva, en el sentido en que puede
distinguir la ignorancia científica de la igno-
rancia común y, por consiguiente, conoci-
miento cientlfico de conocimiento común. La
críüca social no puede ser neutral en las cien-
cias sociales, pero ello no es obstáculo para su
obietividad. Debido a su carácter social, nues-
tra ignorancia nos obliga a crear razonamien-
tos valoraüvos para enfrentamos al problema
de investigación, asl como juicios que condu-
cen a reacciones científicas segfin el conoci-
miento gue genere aquella ignorancia y segfin
zu importancia para las ciencias sociales:

Iz rel.euancia, eI interés y el significado
de una afirmación en orden a una si-
t uac i ó n W b I e rn áti c a purarnente c ie nt íJi -
ca, son asimismo ualores cientfficos de
Priner rango e igual ocune con ualores
como el de la riqueza de rcsultados, el de
la fuetza expliiatíua, el de la sercille" y
el de la ercactitud(Popper, 1973:1,11,).

Cuando el científico social se enfrenta a
un problema social cualquiera, no puede co-
nocedo inmediatamente, por puro contacto
con é1, pues tiene que conceptualizado, defi-
ni¡ las variables pertinentes y proveerse de
Métodos y técnicas para el análisis respecüvo,
como única forma de permitirse tomar el pro-
blema por su cabezt. Para hacerlo necesita
formarse criterios que, si bien no son intríse-
cos al problema, sabemos gue éste obüga a
formulados; pero precisamente se refieren al
problema de invesügación y no a otra cosa,
del mismo modo que no son un puro desper-
dicio de neurofvls y üempo, producto de una
hrttasíz mental del invesügador.

He aqul una afirmación de Popper que
p€rmite demostrar la fotaleza de las ciencias
sociales:

Dantel%llabbos C8pd6

No podemos priuar al científico de su
partidisrno sín priuarle también de su bu-
nmni.dad...Tan Inco podenns priuarle de
sus ualoraciones o destruiflas sín des-
truirle como bontbre y como científico
(Popper, 1973:1'Ll).

Desde luego que aquí partidismo y va-
loración hacen referencia al ámbito del que-
hacer cientlfico, por lo que el tomar partido
por una idea se hace con la finalidad de de-
sarrollar nuestra ignorancia científica, en
procura de conocimiento cientlfico. Las va-
loraciones, a su vez, van ligadas a partidis-
mo científico; son su punto de partida y su
punto de retorno.
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COSTA RICA: PROCESOS EI\[ EL SE,CTC)R. II\BOIRAL

LAS RESTRICCIONES DE LOS DERECHOS POANCOS DE LOS
COSTAKRICENSES EN LA DECADA DE 19BO

Marielos Aguilar Hernández

Resumen

Este artículo tiene corno terna
las restricciones al ejercicio
de los derechos políticos
de los costarricenses,
en el marco de la crisis nacional
y rcgional que se produjo
durante los años ocbenta.

N'TRODUCCION-

La historia costarricense de los años
tchenta se vio condicionada, en todas sus fa-
:etas, por el fenómeno de Ia crisis económica.
A su vez, Ia agudización de la problemática
p,rlírica en el resto de los países centroameri-
:anos significó un verdadero peligro para la
*.mbilidad política del Estado y de la sociedad
en su coniunto.

' Este artículo es producto de una investigación
mayor sobre la problernática de los derechos políti
cos en Costa Rica a partir de los años cuafenta,
rcalizada en varias fases, con el valioso apoyo del
Instituto Costarricense de Estudios Sociales (ICES).

Abstract

The present article referc to tbe
restriction, in tbe exertian of tbe political rights
of tbe costafficans, in tbeframeuork
of tbe national and regional crisís, produced
during tbe 8O's.

En el presente artículo subyace la preo-
cupación por observar las repercusiones de di-
cha crisis en el ejercicio de los derechos ciu-
dadanos. Desde est¿ perspectiva, se pone es-
pecial atenci1n a la limitación de aquellas li-
bertades que se relacionan con las actividades
político-electorales.

También, se observa la forma cómo las
políticas de seguridad nacional adoptadas por
el Estado; durante los años ochenta, conlleva-
ron al irrespeto de libertades elementales co-
mo son las de reunión, organización, petición,
libre tránsito por el territorio nacional, etc.

Para observar la manera en que se coar-
tó el ejercicio de esos derechos, hemos recu-
rrido a una documentación vafiada; periódi-
cos, reviqtas, memorias anuales del Ministerio
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de Seguridad Pública, informes de la Comisión
de Derechos Humanos (CODEHU), archivos
judiciales, etc. así como entrevistas a políücos
e intelectuales.

Las mismas fuentes nos han impuesto,
de alguna rnanera, límites objeüvos a nuestras
pretensiones'investigativas, pues únicamente
podemos analizar aquellos casos y situaciones
sobre los que ellas dan testimonio. Por eso, te-
nemos por sabido que restricciones similares a
las aqul tratadas, se presentaron en contra de
otros ciudadanos costarricenses. Desde este
punto de vista, asumimos que los hechos aquí
a¡alizados üenen carácter de muestra y, como
tal, poseen sus propias limitaciones. Sin em-
bargo, lo importante es que esa muestra, en
nuestro criterio, es representaüva de una situa-
ción generafizada en nuestro país en la pasada
década. Dicho de otro modo, no se trata de
hechos aislados, sino más bien de expresiones
concretas de una creciente tendencia a la dis-
rninución de las libertades públicas.

1. RESTRICCIONES A tA PARTICIPACION
POLITICO-ELECTORAL

En junio de 1.975 fue reformado el artícu-
lo 98 de la Constitución Política que impedía
la inscripción de aquellos partidos que se con-
sideraban contrarios a la democracia. A partk
de ese año no hubo más obstáculos ideológi-
cos y políticos, formalmente contemplados en
la ley, para que cualquier grupo de ciudada-
nos se orgarizara políticamente.

Por otra parte, la aprobación en el año
de 7973 de la ley que creaba el pago de la
deuda política adelantzda, hacía suponer que
se profundizaria la democraüzación del siste-
ma de partidos políticos de nuestro país, pues
contemplaba el apoyo financiero del Estado a
todos aquellos partidos que obtuvieran una
votación no menor del loo/o del total del sufra-
gio en todo el país, cifra que luego se redujo
al 5o/o L.

Tribunal Supremo de Elecciones, República de
Costa Rica. Códtgo Electoral. Imprenta Nacional,
San José, 7973. p.95.

Ma rte los Agul lar He¡n án dez

Este financiamiento fue establecido, se-
gún sus impulsores, con los siguientes objeti-
vos: propiciar la democratización dentro de
los partidos políticos, evitar que los grupos de
mayor poder económico los controlen total-
mente y fortalecer la participación de otros
sectores sociales en su conducción.

Sin embargo, hasta ahora los resultados
no han sido los esperados, sobre todo por el
efecto que ha producido el bipartidismo. Este
fenómeno lo entendemos como la preemi-
nencia de dos grandes partidos que se alter-
nan en el poder, y que se imponen con gran
ventaia sobre aquellos de menor caudal elec-
toral, casi siempre de recursos económicos
escasos y con una estructura orgánica más
débil. Tal fenómeno, que parecla debilitarse
en los años setenta, cuando irrumpieron en
la vida política nacional un buen número de
nuevos partidos 2, se reafirmó en el transcur-
so de la década de los ochenta.

El pago adelantado, en Yez de ser un
factor democratizador. se convirtió en una
hrcrza que facilitó la creación de un virtual
monopolio de recursos, influencia y poder,
por parte del Partido Liberación Nacional
(PLN) y del Partido Unidad Social Cristiana
(PUSC). La adiudicación de los dineros, según
el porcentaje de votos obtenidos en las elec-
ciones de 1990 es un mecanismo que, como
lo demuestran los datos que damos a conti-
nuación, favorece esa concentracián. En 7974,
cuando por primera vez se realizó el pago de
la deuda, los partidos mayoritarios obtuvieron
én coniunto el 77,5o/o de los votos. Los parti-
dos pequeños eI 25o/o. En 1978, mientras estos
partidos obtuvieron únicamente el 5,4o/o de los
votos, el PLN y la Coalición Unidad Social-
cristiana recogieron el 910/0 3.

Algunos de los partidos políticos fundados 
^ 

paftk
de 1970 fueron los siguientes: Partido Renovación
Democnática, Partido Nacional lndependiente, Par-
tido Acción Socialista, (PASO), Partido Socialista
Costarricense, Partido Demócrata Cristiano, Organi-
zación Socialista de los Trabaladores (OST), Partido
Revolucionario de los Trabajadores, Frente Popular,
Movimiento Revolucionario del Pueblo (MRP), Par-
tido Demócrata.
Semanario Esto Semana, 15-2'1. de diciembre de
1989. p.5.
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Esa diferencia de resultados está relacio-
nada, en buena parte, con el hecho de que en
1974 todos los partidos que habían participado
en las elecciones anteriores (1970 adquirieron
derecho al pago de la deuda política, aún sin
haber obtenido el porcenaje mínimo de votos
requerido. Sucedió de esa manera porque así lo
disponía la citada ley, tratándose de la primera
opornrnidad en que se ponía en prácüca el pa-
go adelantado de la deuda pollticaa.

En las elecciones de 1,982, la Coalición
Unidad Socialcristiana y el PLN sumaron de
nuevo el 9U/o de los votos, y en 1986 recogie-
ron el 95o/o5.

El siguiente cuadro sistematiza la anterior
i¡formación:

Cuadro 1

Caudal electoral de los partidos
(en porcentajes)

PLN y PUSC Partidos pequeños

71,9
91,0
90,0
95,0

' Esta cifra excluye a los partidos Agrícola Caftagi-
n8 y Auténtlco Limonense, los cuales sí obtuvieron
el 5o7o ¿. la votación nacional.

Fuente: Sernanado kta Semnna. 15 - 27 de diciembre
de 1989, p.9.

En las elecciones de 1990, la tendencia a
que se concentrara el aporte financiero del Esta-
do en manos de los grandes partidos, llegó a su
punto más elevado, pues la mayoria de los par-
tidos minoritarios no obtuvieron el 5o/o de la vo-
tación estipulado en el Código Electoral. En es-
us elecciones el PLN y el PUSC disfrutaron de-
más de mil millones de colones, mientras que
ft¡s otros partidos, vieron totalmente reducidos
sus recursos al perder el apoyo económico del

Estado6. Como se ve, la contribución estatal
para financiar los partidos políticos, lejos de
llevat a un proceso de democratización, ha
fomentado el bipartidismo. Lo más grave de
todo es que los partidos más importantes --el
PLN y el PUSC- no siempre expresan los inte-
reses fundamentales de los diversos sectores
sociales que alimentan su caudal electoral ca-
da cuatro años. Esta es, iustamente, la parfe
más negativa del bipartidismo que se experi-
menta en nuestro país. A esto se suma el he-
cho de que esos partidos no le han dado toda
Ia importancia debida a aspectos esenciales
para el mundo moderno como son los intere-
ses ecológicos, las demandas del movimiento
feminista, la problemática del indígena, etc.

Actualmente, se ha caído en un círculo
vicioso: la falta de recursos le impide a los
partidos minoritarios competir en canüdad y
calidad con la propaganda de las grandes
agrupaciones, por lo tanto, la capacidad de
esos partidos de influir en la voluntad electo-
ral de la población es mínima. Esto, a su vez,
hace que los partidos mayoritarios vean acre-
cenfada su influencia, lo cual restringe ostensi-
blemente las posibilidades de que surjan nue-
vas alternativas políticas.

Las reformas realizadas al Código Electo-
ral en 1988 no significaron ningún avance en
ese sentido. Por e[ contrario. no sólo se man-
tuvo el porcentaje mínimo de 5o/o de la vota-
ción para que los partidos tuvieran acceso al
pagú, sino que el número de adhesiones re-
queridas para inscribir un partido pasó de tres
mil firmas al 7,5o/o del total de los electoress.
Eso quiere decir que por cada millón de sufra-
gantes se necesita recoger quince mil firmas,
lo cual se vuelve muy difícil, o imposible, para
quienes desean formar un nuevo partido. Ade-
más, esa ctfra irá creciendo con el aumento de
la población votante, sin que aumenten los in-
gresos de aquellos pequeños partidos exclui-
dos del beneficio de la deuda política.

En las reformas electorales mencionadas,
en el artículo 85, inciso d, se incluyó otra dis-
posición que también lesiona los derechos po-
lítico-electorales de los costarricenses. Ahí se

25,0

4,o
4'1.

7974
1978
1982
19ú

o

7

8
)

Así lo dispuso un transitorio incluido en esta ley.
Códtgo Ebctoral. Op. Ctt. p.95.
Semanario Esta Sentana, 15-21 de diciembre de
7989. p.5.

Ibidem.
Reformas al Código Electoral. op. Cü. A¡tículo 193.
p.3.
Ibtdem.p.I.
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establece que solamente los partidos inscritos
podrán hacer propaganda por los medios de
comunicación colectiva durante la campaña
eleccionaria. No podrán hacedo aquellos que
no inscriban candidatos9. Esto significa que
quienes no son representantes de partidos po-
líticos, no tienen derecho de pronunciarse a
través de los medios de comunicación, sobre
aspectos tan importantes como la conducta de
los funcionarios públicos y de los candidatos
propuestos por los diversos partidos, lo cual
coarfa la libre expresión de los ciudadanos.

En esta forma, Costa Rica muestra una
imagen de aparente madurez política, cuando
en verdad sólo se ha dado un perfecciona-
miento del sistema electoral. Los costarricen-
ses no nos cuestionamos la ptJfeza del sufra-
gio desde el punto de vista técnico, pero, co-
mo dice un destacado jurista,

Paradójicamente, en la misma medida
qu.e en el último cuarto de siglo se ba per-

feccionado lo electoral -el instrumentu
se ba desmejorad.o ln consecución de esos
rtnesto.

El desarrollo del sistema electoral es im-
prescindible en la maduración de un régimen
democrático, pero no es suficiente para garan-
tÚar todos los derechos pollticos de los ciuda-
danos. Su perfeccionamiento debe ir acompa-
ñado de una acütud tolerante para aceptar la
pluralidad de las ideas. De lo contrario, se
pueden engendrar contradicciones entre lo
que se dice y lo que se hace, como ha sucedi-
do en Costa Rica cuando se han desconocido
Ios derechos de las minorías que disienten so-
bre diversos aspectos en los órdenes económi-
co, social y político de la realidad nacional.

Por ejemplo, en noviembre de 19M, el
Tribunal Supremo de Elecciones rectnzí la iru-
cripción del Partido Comunista, nombre con el
que pretendió inscribirse un sector del Partido
!'anguardia Popular, con el argumento de que

...no tienen cabida en el sistena electoral
uigente todo mouirnianto que se ident(fique

Ibldem.p.2.
Nos referimos aquí al artlculo escrito por el Lic.
Juan José Sobrado, titulado "Instrumentos y Fin'.
La Naclón,1o. de mayo de 1988. p.14 A.

Marielos Agutlar lfemández

con doctrinas que cotno la mamista-leni-
nista¡fascista o nacional-socialista, uaya
en contra de nuestto régimen de derecbo,

- la institucionalidad de¡nocrátíca liberal,
eI tepto al índiuíduo y las libertadesfun-
darnentales, enhe otrcs principiasrl .

Pero no es solamente en el sisterna electo-
ral en donde se encuentran las principales limi-
taciones de los derechos pollticos. También po-
demos observadas en el efercicio de ot¡os dere-
chos ciudadanos, y especialmente, en algunas
formas antidemocráücas uülizadas por el Estado
para mantener su control sobre el comporta-
miento pollüco de la población. A continuación,
arakzaremos algunos ejemplos al respecto.

2. OTRAS RESTRICCIONES A LOS DERECHOS
POLITICOS

En el marco de la crisis regional desen-
cadenada durante la década de 1980, en mu-
chas ocasiones los derechos políticos de los
costarricenses se vieron lesionados por los
abusos comeüdos por los cuerpos policíacos.
Así, por ejemplo, en 1985, el 49,8o/o de las in-
vestigaciones de la Dirección de Inteligencia y
Seguridad (DIS), fueron hechas a personas ca-
talogadas de "comunistas", como lo muestra el
siguiente cuadro:

Cuadro 2

Dirección de Inteligencia y Seguridad Nacional
Total de investigaciones

Total de investiga.ciones

inv. especiales
migración
Interpol
refugiados
teroristas
guerrilleros
traficantes
mercenarios

1319

Ministerio de Seguridad Pública. Memorla
Anua l. (1987 -r98). p.52.

11

1061
a2
to
44
))
20
10
4

9
l0

Iz Nacló¡r,6 de noviembre de 1984. p.6 A.
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En 1986, dichas investigaciones constitu-
yeron el 25,2o/o y entre ellas se incluyó a "sin-
dicalistas" y " ptecaristas"L2.

En 1987, la DIS reahz61626 investigacio-
nes por motivos ideológicos, lo cual equivalía a
un 49,7o/o del total de las hechas por esa depen-
dencia. Entre ellas aparei,ran las efectuadas tan-
to a individuos calificados de "revolucionarios".
"terroristas", "huelguistas'r, como a orgarizacio-
nes campesinas, sindicales, y políticas 13. Los si-
guientes datos nos permiten precisar mejor di-
cho fenómeno:

Cuadro 3

Dirección de Inteligencia y Seguridad Nacional
Investigaciones reallzadas

Tipos de investigación numefo

49

En 1989 la DIS hizo 804 operativos, de
los cuales 617 fueron investigaciones, p4 de
ellas hechas a agrupaciones políticas. Esto
equivale al 75o/o del total de actividades reali-
zadas.Yeamos el siguiente cuadro:

Cuad¡o 4

Dirección de Inteligencia y Seguridad Nacional
Actividades rcalizadas

i989

Tipos de actividad numero

investigaciones
inv. a agrupaciones
INTERPOL
inv. a extranieros
manifestaciones
indocumentados
narcotúfico
refugiados
secuestro
estafa
portación ilegal de armas

Fuente: Ministerio de Seguridad Pública. Memoria
Anual ( 1 989- 1 99O). p.52.

Esas investigaciones fueron acompaña-
das en algunos casos, de detenciones, vigilan-
cia continua de personas y casas, y allana-
mientos tanto de la propia DIS como de la OIJ
y la Guardia Civil.

Uno de esos casos ocurrió en marzo de
1982, cuando fue allanada la casa del dirigente
político Manuel Mora Valverde por agentes del
OIJ, con el objetivo, según su versión, de bus-
car arrnas que serían destinadas al Frente Fara-
bundo Marti para la Liberación Nacional
(FMLN)14.

Esta acción provocó un proceso iudicial
contra el señor Mora Valverde. en el cual se le
acusaba de estar vinculado con grupos teffo-
ristas salvadoreños y de poseer armas ilegal-
mente. En enero de 1983 el rriencionado diri-
gente fue absuelto por los tribunales, pues no
se ie pudieron comprobar los cargos hechos

523
94
85
)/
)4

16

investigaciones especiales
huelgas
comunistas
troskistas
sindicalistas
precaristas
operativos
revolucionarios
terforist¿s
inv. especial a organi,aciórt
lnv. a orgarúzación comunista
inv. a orgarización troskista
lrl. a orgatúzación revolucionaria
'tnv. a orgarli.z:;ción sindicalista
inv. a organización terrorista
inv. a organización campesina
ií!t. a orgarú?J.ción estudiantil
afmas
inv. aeronave
inv. maútima

1626
87r
214
1.24
110
96
7a
47

)'7

74
r4
10
9
8
8
7
5
5
4

4

804

3270

Fuente: Ministerio de Seguridad Pública. Menoria
anun l. (79ü -198€). p.52.

Ministerio de Seguridad Pública. Mernorlt Anual
1986-1987. Imprenta Nacional. San José, 1987.
p.47.
La Sltuactón de las Derccbcx Hunanos en C.osta Rl-
ca. CODEHU. Año 1988, 1o. trimestre. p.47.

1?

t3
Semanaño Lib¡tad,2-a de abril de L982. p.5,
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por el oIJ15. Lo más delicado del asunto fue
que se demostró que ese organismo había he-
cho el allanamiento con una orden que permi-
tía hacerlo en la casa del señor Rubén Castro
Beeche, y no en la del señor Manuel Mora.
También, se demostró que las fotografías, di-
vulgadas por los medios de comunicación, so-
bre las armas encontradas en la casa del cita-
do dirigente, habian sido alteradas para mos-
frar más de las halladas realmentelb.

Durante todos estos años, la búsqueda
de armas fue uno de los objetivos más impor-
tantes que llevaron a los órganos de seguridad
del Estado a realizar pesquisas y allanamientos
y, a veces, a cometer arbitrariedades. Era ine-
vitable que en una región como la nuestra,
convulsionada por la guerra, el tráfico de ar-
mas se convirtiera en una prácttca usual y que
fuera necesario controlarlo. Pero, por falta de
prudencia se cayó, muchas veces, en exagera-
ciones y se comeüeron graves atropellos.

El fenómeno centroamericano más influ-
yente en la vida nacional durante la décaü
del ochenta fue la Revolución Sandinista, por
ser Nicaragua un país fronterizo. La adopción
de una clara posición anüsandinista por parte
del gobierno, la intensa prop^ganda de los
medios de comunicación contra el FSLN, lleva-
da muchas veces hasta la histeria colectiva,
pusieron en aprietos los derechos de los ciu-
dadanos. sobre todo en la zona fronteriza del
norte. En esta región, la presencia de fuerzas
contrarrevolucionarias nicaragüenses vino a
agravaf la situación.

En abril de 1983 fueron denunciadas an-
te el Ministerio de Seguridad Pública, las viola-
ciones a los derechos individuales en la Cruz,
pueblo fronterizo con Nicaragua: se intensifi-
ca¡on los allanamientos por parte de la DIS,
de las residencias de varios dirigentes popula-
.es17' se les impedía a éstos transitar libremen-
te por el territorio nacional, pues eran inter-
ceptados por agentes de la Seguridad Nacio-
nd, y hasta por miembros de la contra18. In-
clusive, poco después de esa denuncia, fue

Marielns Agullar Hemández

asesinado el dirigente Antonio Mendoza por
integrantes de las fuerzas antisandinistasl9.

Durante los años 1984 y 1985 se agudi-
zaton las tensiones en la zona de la frontera
norte, pues allí se generó una ola de violencia
sin precedentes y, en general, las contradiccio-
nes entre el gobiemo de Monge y el de Nica-
ragua se profundizaron.

Esa ola de violencia se expresó no sólo
en la persecución de dirigentes populares y
simpaüzantes del Frente Sandinista de Libera-
ción Nacional (FSLN), sino también en una ca-
dena de acciones criminales como robos, asal-
tos, contrabandos, incendios, amenazas de
muerte, heridos, desaparecidos, secuestros,
asesinatos. etc.2o.

La situación comenzó a ser menos tensa
cuando el siguiente gobiemo (1986-1990), del
Dr. Oscar Arias Sánchez, se dio a la tarea de
impulsar el Plan óe Paz para Centroaménca,
con el objeto de buscar soluciones políticas, y
no militares, a los conflictos armados que esta-
ban devastando al istmo.

En el transcurso de la década de 1980,
también se presentaron síntomas de deterioro
en el eiercicio de los derechos políticos en el
resto del teritorio nacional. Por ejemplo, en
julio de 1987ta OIJ allanó la residencia del se-
ñor Luis Barrantes Mesén, situada en Alaiuela
y apresó a su esposa por algunos días, con el
pretexto de que esa pareja participaba en "ac-
tos terroristas"2l. Esta acusación nunca llegó a
comprobarse.

En enero de 1982, también en Alajuela,
fueron detenidas personas que repartían pro-
paganda del Partido Vanguardia Popular
(PVP). Fueron trasladados ala cárcel e interro-
gados bajo el supuesto de que tenían relacio-
nes con "grupos terroristas"22.

Esas arbitrariedades se repitieron en
otros puntos del país. Por aquellos mismos
días, en plena campaña electoral, fue arresta-
do en la ciudad de Turrialba el señor Rafael
Arce, candidato a diputado por la coalición

r i
76
t7

l8

Semanaño LlMad,2l-27 de enero de 1983. p.8.
Ihdem.
Semanarlo Libertad, 29 de abril-S de mayo de
1983. p.75.
Ibtdem.

Semanarto llMad, 22-28 de iulio de 1983. p.1.
Zeledón, M. (comp.) La Deslnfornación de la Pren-
sa en Costa Rtca.ICES. San José, 7987. p.97 y si-
guientes.
Semanarlo Ltbertad, 31 de iulio-6 de agosto de
1981. p.r1.
Semanario Llbertad, T5-21 de enero de 1982. p.15.
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7982
1983
r9u
1985
1986
1987
r988
1989
1990

46 502
45 924
48 455
39 9W

56 450
59 429
49 776
22 697'
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Pueblo Unido, debido a su participación en
una de las luchas de la comuniüd23.

La información siguiente ilustra situacio-
nes como esa:

Cuadro 5

Detenciones rcalizaóas por el Ministerio de
Seguridad Pública

(1982-l99o)

Año Total razones políticas sin delito

5r

del entonces presidente Luis Alberto Monge a
los Estados Unidos. En esa opornrnidad fueron
apresados nueve participantes, todos costan'i-
censes25.

En setiembre de 1986, las fuerzas policia-
les actuaron contra un importante grupo de
campesinos de la zona atlánttca. Estos se ha-
bían trasladado a la capital para desfilar y pe-
dirle al gobiemo de Arias, respuestas efectivas
a los graves problemas socioeconómicos que
venían planteando desde hace tiempo. Los
campesinos fueron agredidos a golpes y con
gases lacrimógenos, lo cual los obligó a refu-
giarse en la Catedral Metropolitana 26.

Esas acciones represivas fueron ejecuta-
das por cuerpos policiales especializados en
tácticas contrainsurgentes. La preparación de
esos cuerpos se intensificó durante la Admi-
nistración Monge Nvarez. Por ejemplo, entre
1983 y 1984 fueron entrenados 103 miembros
de la poücía, 95 de ellos en las bases del Ca-
nal de Panamá, y el resto en Venezuela, Ecua-
dor y Chinaz7. Esa cifra aumentó sustancial-
mente al año siguiente, pues entre 1984 y
1985 fueron capacitados 522 efectivos de la
policía: 495 en las bases militares norteameri-
canas de Panamá, L2 en los Estados Unidos,
14 en Venezuela y uno en México28.

Conforme se fue agravando la crisis
centroamericana, la tarea de capacitar los
cuerpos policiales y de inteligencia se inten-
sificaron. Especial énfasis se puso en el per-
feccionamiento de los agentes de la Direc-
ción de Inteligencia y Seguridad Nacional
(DIS). Precisamente, al fundarse esta institu-
ción se dejó claro que ante la situación de
crisis centroamericana

...los signos de subrcrsión amenazan a la
capüal costafficense. Ante esta situacíón
el Gobiemo de la República se ue obliga-
do a formar una nueua organización

Senanarfo Llbertad, 2-8 de junio de 1,t8Z p. 5.
La Naclón,18 de setiemb¡e de 1986. p. 4 A.
Ministerio de Seguridad Pública. Inforrne de labores
1983-1984. Imprenta Nacional. San José, 1984.
p.4t.
Ministerio de Seguridad Pública. Infomte de labora
1984-1985". Imprenta Nacional. San José, 1186.
p.7.

o

58
34

628
15
10

2 827

5 467
3 205

7 449

Fuente Memorlas anuals del Mlnísterto de Segurfdad
Pública (1982-1983, 1.983-7984, 1.984-7985,
1985-198ó, 1989-1990, 1990-1991).

' No incluye los datos de las provincias de Guan¿caste y
Puntarenas.

Las anomallas no se limitaron única-
mente a casos aislados de personas, sino que
se efectuaron también contra grupos que
asistían a reuniones públicas, algunas de
ellas en la ciudad de San José. Así ocurrió en
enero de 1981, cuando se realizó en nuestra
capital una manifestación de apoyo al pue-
blo salvadoreño. Las fuerzas de la policía in-
terrumpieron aquel acto político, apresaron a
más de diez costarricenses, (incluso al dipu-
tado Humberto Vargas Carbonell), y a dieci-
siete salvadoreños 24. Como consecuencia,
fueron expulsados del país tres norteameri-
canos y treinta y cinco salvadoreños.

Esa experiencia se repitió en junio de
7982, a propósito de una manifestación efec-
tuada por un grupo disconforme con la visita

Senanario LiMad,7-1.4 de enero de 7982. p.2.
Senanario Libertad,30 de enero-5 de febrero de
1981. p.  3.

')\
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que sirue para saluaguardar los princi-
pios de la democracía costarrícense y
combatir el terorismo 29 .

Vale la pena destacat, además, que en
este proceso de capacitación contrainsurgente,
se ha preferido a los grupos de jóvenes, a
quienes se les encomienda la difícil tarca de
"...preuenir y combatir lafonnación de células
te¡roristas"30.

Dentro de esta misma línea de acción,
fue creado en 1983 una organizaciln de carác-
ter paramilitar, denomina da Otgantzación para
Emergencia Nacional (OPEN), que se extendió
a todas las provincias, cantones y <iistritos, di-
rigido por el llamado "Comité de Rescate". Ese
comité era el encargado de realizar chadas y
otras actividades de asesoramiento a miem-
bros de las comunidades, que estaban intere-
sadas en formar cuerpos civiles de apoyo a la
Fuerza Pública3l.

En los. poblados de la zona norte, mu-
chas veces los cuerpos de la OPEN estaban in-
tegrados por simpatizantes y colaboradores de
la contrarrevolución nicaragüense. Eso propi-
ció serios enfrentamientos con algunos secto-
res de la población, principalmente con diri-
gentes populares3z.

En otro orden de cosas, quisiéramos re-
ferimos a los limitaciones impuestas a los de-
rechos políticos de los costarricenses, a raiz de
la guerra que durante más de diez años afectó
a la sociedad salvadoreña. Quizá el caso más
relevante, en este sentido fue la detención del
llamado grupo La Familia, pues se le acusó de
tener vlnculos con rebeldes salvadoreños,

Ese grupo fue arrestado en iunio de
1981, luego de un serio choque arcnado con la
policla, en el cual murieron dos efectivos de la
Guardia Civil. Este incidente provocó una gran
zozobra nacional, alimentada, en gran medida,
por los medios de comunicación masiva.

El asesinato de una de las detenidas en
su propia celda por parte de un miembro de
la policla, constituyó el cllmax de aquella

Mirristerio de Seguridad Pública. Informe de labora
1 985- 1 986. lmprenta Nacional. San José, 1987. p.7 .
Ibtdem. p.8.
Minlsterio de Seguridad 1983-1984. Op. Cfi. p.55.
Sentanario Libertad, lO-12 de iunio de 7983. p.7 .
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crisis33. I¿ violación de los derechos más ele-
mentales de la asesina&, y de otras dos dete-
nidas que ambién resultaron heridas, alarma-
ron a muchos costarricenses, pues todo pare-
cia indicar que se iniciaba una ola represiva,
vista pocas veces en la vida nacional. Este se-
rio problema fue una de las razones principa-
les que llevaron al Estado a procurar una me-
jor formación "antiterrorista" de sus cuerpos
represivos, en el transcurso de la década del
ochenta.

Otro caso de arbitrariedad se presentó
en abril de 1983, cuando fueron detenidos por
el OIJ seis miembros del FMLN, en un barrio
de la capital, acusados de haber participado
en el secuestro de un empresario iraníe y de
haber dado muerte a un policía34. Los salva-
doreños, pese que al final los tribunales los
absolvieron de toda culpa, estuvieron en
prisión durante trece meses35.

No quisiéramos finalizar este artículo sin
mencionar un caso que, en nuestro criterio,
sinteüza la forma cómo se limitaron muchas
veces, las liberades ciudadanas en el transcur-
so de la década anterior. Nos referimos a la
desütución, en diciembre de L985, del Lic. Al-
varo Azofeifa Víquez, de su puesto de Alcalde
de Heredia, porque su esposa participaba en
actividades políüco-electorales de la entonces
llamada Coalición .Ahanza Popular36.

Existen disposiciones, t¿nto en la Lry Or-
gánica del Poder Judicial, como en nuestro
Código Electoral (art.88), que prohíbe la patS-
cipación de los empleados de aquel poder en
las acüvidades de los partidos políticos. Estas
disposiciones fueron las utilizadas por la Corte
Plena para despedir al mencionado funciona-
rio, pese a que, como lo veremos, en realidad
Azofetfa Víquez no las había violado.

Todo comenzó cuando el delegado can-
tonal de San Uaquín de flores dunincón, con
base en llamabadasción del entonces candida-
to presidencial, el Dr. Rodrigo Guaénez37.

La Naclón,3 de julio de 1981. p.1 A.
I¿ Nactón, 15 de abril de 1983. p.2.
Semanaño LlMad,73-L9 de junio de 1983. p.7.
Así consta en el expediente nq 5 6.85 delJuzgado I
de Trabaio de Heredia.
Ibtdem.

33
34
35
36

37

29

30
37
4)



Las t6t¡lcclon6 de kx derecbos polítlcos en la decada de tAO

Aunque el funcionario logró demostrar
en la Corte Plena que él est¿ba al margen de
dichas actividades electorales, pues hasa el ci-
tado delegado cantonal habla informado que
"... al Lic. AzoÍefa Víquez no le bemos uisto
participar de dicbas reuniones" 38, la decisión
de despedirlo se rrrrntuvo hasA el final.

Es evidente que aquí, más que un juicio
legal, hubo un juicio político y una censura a
las ideas ajenas. El poder depositario de la iu-
ricidad prefirió retorcer groseramente las dis-
posiciones que inhabilitan a sus funcionarios a
intervenir en los procesos electorales, para ha-
cedas extensivas a sus esposas.

Situaciones como las arriba descrias se
han reiterado a lo largo de la historia de los
últimos años. Nuestra intención al destacadas
pretende ejemplificar tan solo algunas de las
restricciones cometidas por el Estado Costarri-
cense contra los derechos ciudadanos. De esta
manera, queda al descubierto la paradoja que
ha protagonizado el propio Estado, pues, en
aras de defender nuestro "Sistema de Dere-
cho", ha violado repeüdamente los derechos
políticos de la ciudadanía.

3. CONCLUSIONES

Este estudio nos ha permitido observar
cómo la crisis política suscitada en el istmo
centroamericano desde finales de los años se-
tentas, y agravada a mediados de la década
anterior, se convirtió en un factor condicio-
nante del ejercicio de los derechos ciudadanos
de los costarricenses.

Aunque la crisis de la región no llegó a
estremecer nuestro sistema político como ocu-
rrió en otros países, en Nicaragua y El Salva-
dor, especialmente, sí propició que el Estado
asumiera una posición de alerta ante la posibi-
lidad de que también aquí los sectores subal-
ternos intentaran exigir respuestas más efecti-
vas a su problemáüca socioeconómica. Recor-
demos que la situación de la economía nacio-
nal llegó a su peor momento entre 1982 y
7984, De ahí que fuera por aquellos años, has-
ta 1987 aproximadamente, cuando se acentua-
ron las arbitrariedades del Estado en materia
de derechos ciudadanos. Aunque no siempre

53

la historia registra un comportamiento lineal
en la relación entre las situaciones económicas
y las condiciones políticas, en la experiencia
costarricense es posible comprobado. Claro
está, en esta coyuntura esfuvo presente en to-
do momento la amenaza de las guerras civiles
centroamericanas.

Nos hemos interesado en subrayar la
violación de los derechos político electorales,
dada la importancia que tiene la participación
eleccionaria pan eI funcionamiento del siste-
ma políüco nacional. Resulta muy interesante
poder constatar, como aquí lo hemos hecho,
que las violaciones a la panicipación política
trasciende el derecho al voto, lo cual se con-
vierte en un fenómeno bastante sugerente si
en otro momento pretendiéramos estudiar las
particularidades del comportamiento político
de la sociedad costarricense.

Ia, paradoja que exhibe el Estado costarri-
cense no es un fenómeno propio de la crisis.
Sabemos que el Estado modemo es en sí mis-
mo un fenómeno dialécüco, en cuyo seno de-
ben conciliarse intereses muy diversos. Sin em-
bargo, la crisis económica, y especialmente, la
guerra en Centro América, llevaron al Estado a
mostrar rnás claramente su carácter represivo.
De esta maneta, la crisis puso al desnudo las li-
mit¿ciones del Estado y, en general, del sistema
político costarricense.

FUEI.ITES

1. Primarias
1.1 Perlódlcos In Nactón (1980-7982-1986-1988 y

otros números).
Ia Rqública(I983-L984-L985 y otros números).
Ia Prensa Libre(1987-L988 y otros números).
Prirnera Plana (1988-1,98D.
unhprsid.ad (1985-1988-198r.
LiM&d(1980-1987).
Ii bert a d Reu o I uc I o n añ a (1984-19 87).
Adelante (I987-198D.

1.2 Archlvos
- Archivos Asamblea Legislativa (expedientes sobre

reformas al Código Electoral).

- Colección de Leyes y Decretos. (Biblioteca Asam-
blea Legislativa).

1.3 Otros Documentos:
Ministerio de Seguridad Pública. Anuarío Estadktt-

co. Imprenta Nacional. San José, 1983.
38



54

Ministerio de Seguridad Pública. Informe de labores
I 983-1984. Imprenta Nacional. San José,
L984.

Ministerio de Seguridad PÍ¡blica. Memoria Anual
1984-19e5. Imprenta Nacional. San José,
1985.

Ministerio de Seguridad Pública. Mernoria Anual
1985-1986. Imprenta Nacional. San José,
L986.

Asamblea Legislativa. Constttuclón Políttca de la Re-
pribllca de Costa Rlca. lmprenta Nacional.
Sa¡ José, 1976.

CODEHU. "Informe sobre la situación de los Dere-
chos Humanos en Costa Rica". Documento
presentado a la Comisión Nacional de Recon-
ciliación. SanJosé, noviembre de 19ü.

CODEHU. "Procedimientos Policiales y Seguridad
Nacional". SanJosé, noviembre de 1988.

CODEHU. Sttuaclón de los Derecbos Hunanos en
costa. Rtcí. Año 1988. I trimestre de 1989.

CoDEHU. Costa RiE6. Los derecbos chrtles y polítt-
cos. Memoria del Seminario realaado el ) y
10 de diciembre de 1988. SanJosé, 1989.

CODEHU. Las lfMades ptlbllcas en Costa Rlca, lí-
mltes y poslblltdades. Memorias del Congreso
sobre libertades democráticas. San José, no-
viembre de 1987.

M arie los Agul lar Hernán de z

Tribunal Supremo de Elecciones. Códlgo Electoral.
knprenta Nacional, SanJosé, 1983.

2. Secundarfas

Barahona, F. et al. Costa Rtca bacla el año 2OOO.
Desaftos ! opclones. Edit. Nueva Sociedad.
Caracas. Venezuela. 1988.

Goilzález, Armando. "Limitaciones jurldicas al dere-
cho de la información en Costa Rica." Tesis
de licenciatura. U.C.R. San Pedro. 1988.

Gutiérrez, M. y Vargas, J. Cosn Rlca es el nornbre
delJuego. ICES. SanJosé. 1986.

Rojas B, Manuel et al. C6ta Rlca, Ia democracla tn-
conclusa. DEI. SanJoÉ, 198t.

Rovira M., Jorge. Costa, Rlco en las años ocbentas.
FI"ACSO-Editorial Porvenir. San Jos,é. 1988.

Sobrado, Miguel et al. Qutén qulere la gueffa en
Costa Rlca? ICES-CRIES. San José. 1988.

Soto, willy. Ideolollía de b üobclón de los furecbas
bumanos. CODEHU. SanJosé. 1987.

Torres Rivas, Edelberto a al. Costa Rlca, cr1als y fu-
safios. DEl. San José, 1987.

Zeled6n, Mario (Compilador). La dxinforma-
ción fu lapensa m Costa Rica. Un grarc
peligro para la paz. ICES, San José. 1.987.

Mat*bAgulbr
Escuela de Estttd.los Ge?te&16

tlnhnnlfud de costa RIca
Sanlosé, N.aRtca



EL SOADARISMO PWLICO: ATGUNOS ELEMENTOS

Luz Cubero G.
'Warren Ortega R.
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Abstract

Trade unionisrn is approacbed
in the percpectiue of tbe public sector.
Tbe anicle tries to explain its general
profrle and deuelapment, as well as
the rel.atiansbip of this tnouenent
uítb publíc syndic ating.

las causas que e4plican Ia incursión del so.
lida¡ismo en el ámbito público son, entre otras:

I. IJN CLIMA FAVORABLE PARA SU
E)(PANSION:

La década de los ochenta sitúa un esce-
nario político, económico y social propicio pa-
m el crecimiento solidarista.

La reorientación de la economla costarri-
cense hacia el mercado intemacional y la con-
secuente reestructuración de la organización
privada de los mercados, trajo consigo una
"revisión" de la naturaleza y dinámica del pa-
pel del Estado (Gamier, 1989:31).

Con esta rcorientación de I¿ economía al
Estado costarricense se le asigna un nuevo pa-
pel, relegado a un segundo plano, ya no visto
como el impulsor del desarrollo, sino como un
obstáculo para el mismo. (Güendell, 198Y 6D.
Esto da inicio a r¡n proceso de reorganización
del Esado y por lo anto del sector pfiblico, con

Resumen

El solidarismo es abordado bajo
La lewpectiua del sectorpúblico.
Se trata de explicar su desanollo
y su perfil general, así cotno Ia relación
de este mouimiento
con el sindícalísnto públíco.

T. ANTECEDENTES

La creación de las primeras asociaciones
solidarisas(AS) en el sector público se inicia
entre los años 1979 y 1980, en instituciones
como: la Junta de Protección Social de San Jo-
sé $PS), Junta de Administracción de Servicios
Eléctricos de Cartago (IASEC), Cementos del
Pacífico SA (CEMPASA) y Oficinas Centrales
de CODESA. A partir de 1984, este crecimiento
se acelera tl¿lstz alcanzar en el primer semestre
de 1989 cuarenta y tres AS1,2.'

I H siguiente artlculo es un extfircto de la investi-
ga.ción rrSurgimiento y Desarrollo del Solidarismo
en el Sector Público Cosafricense período 19M-
1989' pata optar al grado de Licenciatura en
Sociología.

2 ¡^ información se obtuvo por medio de un censo a
dirigentes de asociaciones solidaristas del sector
público y de sindicatos que conviv'ran con una
asociación solidarisa.
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el fin de apoyat el desarrollo del sector priva-
do, al cual se le cataloga de "más eficiente y
productivo".

La legitimación del nuevo modelo y los
cambios que supone son aspectos promovidos
mediante diferentes mecanismos que no solo
comprenden la esfera de lo políüco, sino tam-
bién la de lo ideológico.

El empresariado nacional y transnacio-
nal -protagonistas del nuevo modelo econó-
mico- (Rodríguez, I99O: 44); los partidos
políticos mayoritarios, los gobiernos de tur-
no y los principales medios de comunica-
ción -sectores que detentan el poder-; cues-
tionaron y desprestigiaron al movimiento
sindical acusándolo de ser el promotor de la
efervescencia social y de pretender desesta-
bilizar aI pais, a la vez que promueven la
formación de organizaciones que poseen
dos elementos esenciales, por un lado un al-
to contenido emotivo de exaltación de valo-
res morales y por otro la defensa y apoyo al
orden establecido y al nuevo modelo econó-
mico (Soto, 1987: 118).

En este sentido, el solidarismo es uno
de los instrumentos a los que se recurre, el
cual constituye una alfernatíva para atender
las relaciones laborales entre trabajadores y
patronos (Blanco y Navarro, 1984). En el
modelo solidarista es posible identificar los
dos elementos mencionados, pues su base
ideológica es precisamente la difusión e in-
teriorización, por parte del trabajador, de
una serie de valores como: patriotismo, paz,
solidaridad, ascenso social y afán de lucro,
entre otros.

El solidarismo ofrece precisamente una
alternativa apropiada para estos sectores, de
esta manera, podemos constatar como este
movimiento se manifiesta por la reducción
del Estado y su injerencia en el mercado a la
vez que promueve el funcionamiento de la
empresa púvada como principal motor del
desarrollo.

El desarrollo del solidarismo a nivel
nacional ha permitido que permee dife-
rentes sectores económicos del  país.  El
sector públ ico no ha sido la excepción
del solidarismo por conquistar nuevos es-
pacios.

Luz Cuben¡ G. y Warren Ortega R.

2. ESTRATEGIA DE CRECIMIENTO
SOUDARISTA

La planificación sistemática de su creci-
miento le ha permitido una mayor perspecüva
sobre su fufuro Unión Solidarísta Costarricsnse
1988. A la vez que posibilia no solo su incur-
sión en diferentes sectores económicos sino la
consolidación en los mismos como ha sucedido
en el sector público. Esto se constata al observar
la importante participación (21,,80/0) de la Unión
Solidarista Costarricense y la Escuela Social Juan
)O(II en la creación de AS en este sector.

3. tA INDIFERENCIA SINDICAL

Este aspecto es muy importante si toma-
mos en cuenta que ha sido el movimiento que
ha estado en la vanguardia de la orgarizaaón de
los empleados públicos. Su indiferencia ante el
avance solidarista causada entre otras pot a) falta
de formación sindical (Zeled6n,1988: 5) que no
le permite diferenciar claramente sus principios
de los del resto de sus competidores; b) una vi-
sión cortoplacista centrada en los problerrlas co-
yrntnrales (7,eled6n, 1988: 154); c) prepotencia
sindical que no le permite ver con objetividad a
su movimiento ni a sus competidores.

Para el 83,3o/o de los sindicalisas entrevis-
tados, el solidarismo no es una organización
que puede cuesüonar su supremacía en el sec-
tor público respecto a la titularidad de las rela-
ciones laborales, puesto que ambas orgarizacio-
nes tienen objetivos diferentes, una en el campo
de los servicios, el ahorro y crédito y la otra en
las relaciones laborales, para estos sindicalistas
el solidarismo no representa una amenaza a su
orgarizaciín, sin embargo se debe recordar que
en el sector privado las AS han debilitado y
prácücamente destmido a los sindicatos (S).

4. RECEPTWIDAD DEL EMPLEADO
PUBUCO

EI solidarismo ha tenido una buena aco-
gida por parte de los empleados públicos que
han estado en contacto con una AS. Esta acep-
tación está relacionada con los diferentes bene-
ficios que ofrece el solidarismo en este sector.
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Por otra parte, en opinión de los solida-
ristas alrededor del 80%o de sus asociados se
encuentran simultáneamente afiliados a los S,
un 440/o a cooperativas y un 220/o a muÍnles.

Es interesante señalar que al contrario de
lo ocurrido en el sector privado (especialmen-
te en las zonas bananeras) la convivencia soli-
darismo-sindicalismo (hasta el momento) no
se ha revertido abiertamente en el menoscabo
de la presencia sindical en el sector público o
incluso de otras formas de organización.

Esta doble afi l iación parece deberse a
que para los trabajadores públicos las AS y el S
no son excluyentes entre sí, reflejando los tra-
bajadores la opinión que sostienen los dirigen-
tes solidaristas y sindicales entrevistados, en el
sentido, de que ambas organizaciones tienen
objetivos diferentes pero que se complemen-
tan. De esta forma, los trabajadores mantienen
su membresía en dos organizaciones que le re-
portan beneficios espec'ficos, según sea los in-
tereses que se presenten en un momento deter-
minado; si necesita un préstamo, acude a la AS
y si es un problema laboral al S.

II. PERFIL DEt SOLIDARISMO PUBLICO

IJbicaclón

El solidarismo del sector público se con-
centra principalmente en la provincia de San
José (71",79V0). En el resto de las provincias, la
presencia del solidarismo es poco relevante y
nula en Heredia v Limón.

Cuadro 1

Distribución del s<lliclarismo público según ubica-
ción geográfica. Octubre 1990

Provincia Total asociaciones Porcentaie

>/

interior del sector público, muestra que el ma-
yor número de AS -21-, (54V0) se ubican en el
sector de Insütuciones de Servicios (cuadro 2),
tales como: Servicio Nacional de Agua, Riego y
Avenamiento (SENARA), la Cruz Roja Costarri-
cense, el Consejo Nacional de Invesügaciones
Científicas y Tecnológicas (COMCIT) y otras.

Cuadro 2

Distribución del solidarismo público según sector
institucional. Octubre 1990

Sector institucional Número
de asociaciones Porcentaie

Gobiemo Central
Inst. de Servicios
Empresas Financieras
Empresas No Financieras
Municipalidades

Total

Fuente: Iden

El sector con menos presencia solidarista
es el Gobiemo Central (5%o), debido qrizás a
la mayor dificultad administrativa y financiera
que tiene este sector para tr sladaf al solidaris-
mo el aporte por auxilio de cesantía.

Número de asoclados

El solidarismo en este sector reune a
t0 594 asociados, de éstos 9 247 (87,280/o) se
concentran en la provincia de San José (cua-
dro 3) y 4943 (47V0) se ubican en las institu-
ciones de servicios (cuadro 4). Es importante
señalar que el total de asociados al solidaris-
mo en el sector público representan el 5,79o/o
de los empleados públicos.

Por otra parte, el número de asociados
actuales en relación a los asociados fundado-
res muestra un aumento general del 70,80/0.
Como se observa en el cuadro J, la provincia
con mayor aumento es Cartago (82,16%o), le si-
gue San José (70,960/o) y Puntarenas (55,55Vo).
El caso extremo lo constituye Guanacaste que
aumentó en un 6,250/o (2 asociados).

>4
10
18
13

100

2
¿l

4
7
5

39

SanJosé 28
Alajuela 3
Cartago 4
Puntarenas 3
Guanacaste I

7r,79
7,69

r0,25
7,69
¿,)\)

TOTAI J9 100,00

Fuente: Cubero, L. Ortega, W.
Encuesta Nacional de solidarismo en el Sector Público 1990.

Un análisis que permite visualizar clara-
mente el comportamiento del solidarismo al
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Cuadro 3

Afiliación del solidarismo público segun asociados
fundadores y actuales por provincia. Oct. 1990

Luz Cuberc G. y Wanen Ortega R.

los asociados se ubican en dos categoías: 1)
Administrativos 33 190lo (incluyen oficinistas,
secretarias, etc.) y 2)Técnicos Semi-calificados
36,060/o (que incluyen títulos obtenidos de es-
cuelas comerciales, u otros). Ambas categorías
equivalen a un 69,25o/o del total de los asocia-
dos. Además un 71,39o/o de los asociados ocu-
pan puestos de jefatura.

Cuadro 5

Afiliación al solidarismo público según categoría
ocupacional. Octubre 1990

Categoría Porcentaje

Provincia nq. áfiliados ne. afiliados Crecimiento
fundadores Actuales Abs Rel

San José
Alajuela
Cart,,go
Puntarenas
Guanacaste

TOTAL

9 247
256
942
t17
32

r0 594

2685
158
168

<')

N

3093 7 50r

70,96
38,28
82,16
55,55
6,25

70,08

6 562
98

o>
t

Fuente: Idem

En este mismo aspecto se constata (cua-
dro 4) que el sector con mayor aumento de
asociados es el de Instituciones de Servicios
pues, se incrementaron en un 73,6}olo. Se ob-
serva que este aumento (más del 50%o) se pre-
senta también en el resto de ios sectores ex-
cepto en el caso de las municipalidades.

Jefatura
Administrativos
Tec.-calificados
Tec.-semicalificados
Otros

Total

918
2 674
L 450
2905

110

8 057

11.,39
33,r9
18,00
36,06
r,37

100.00

Fuente: Idem

Cuadro 4

Afiliación del solida¡ismo público segun asociiados funda- Juntas Dlrectlvasdores y acn¡ales por sector institucional. Ocnrbre 1990

Total Gob. Instit. Emp. Emp. Munic
Central Servicio Fin. No Fin.

A_fiI.
Fund. 3093
AfiI.
Acn:ales 10 594
Crec.
Absoluto 7 501
Crec.
Relaüvo 70,80

490 7305 342 827 129

1320 4943 rr52 2942 237

830 3683 810 2715 108

62,8 73,60 70,37 7L,89 45,57

Los integrantes de las juntas directivas de
las AS en este sector desempeñan a su vez
puestos de jefatura (cargos de confianza).

Por ejemplo, el 30,760/0 de los presiden-
tes de las AS el 27,02o/o de los vicepresidentes,
el 30,760/o de los tesoreros y el 23,07o/o de los
fiscales. Estos datos ponen en evidencia que al
igual que en el sector privado las juntas direc-
tivas de las AS están integradas por personas
de confianza a la institución.

Si tomamos en cuenta la escolaridad de
los miembros de las juntas directivas por car-
go desempeñado, se observa (cuadro 6), que
el grueso de los entrevistados cuentan con
algún tipo de estudios y que el cargo de pre-
sidente y vicepresidente es ocupado en es-
pecial por personas con educación universi-
faria o técnica.

Fuente: Idem

Importante de señalar, es la distribución
de los miembros del solidarismo público según
categoria ocupacional; a pesar de que sólo se
obtuvo información del 76o/o del total de aso-
ciados. Se observa (cuadro 5) que el grueso de
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Cuadro 6

Escolaridad de la Junta Directiva del Solidarismo público según cargo desemperativo. Octubre 1990

59

Cargo Desempeñado
Escolaridad Pres. Vice. Secre. Tes. Voc.1 Voc.2 Fisc. Total o/o

2l
22911
14 94 36
152
72 69 26

110 64 24

39 263 100

46
11 8

95

13 14

38 33

11
6263
892222

22
r9r338

6r056

39K3839

Primaria
Secundaria
Est. Técnicos
Univ. Incomp.
Univ. Completa

No Respondió

TOTAL

Fuente: Idem

Capttal Soctal

A octubre de 1990 las AS contaban con
un capiral sociál de 1089 millones de colo-
nes, el 51o/o de este capital se concentra en
las Instituciones de Servicio lo que evidencia
el peso significativo de este sector con res-
pecto al crecimiento y desarrollo del solida-
rismo público.

Cuadro 7

Capital social según sector institucional. Millones
de colones. Ocn¡bre 1990

Sector Insütucional Capital Social Porcentaje

El 36,7o/o del capital total del solidarismo
en este sector lo concentran tres instituciones
que poseen un capital que oscila entre los 100
y 150 millones de colones, a saber en orden
descendente: la AS del Banco Central, la de la
Universidad Estatal a Distancia y la de la Junta
de Protección Social de San José. Un 34,6o/o se
encuentra en manos de cinco AS quienes po-
seen un capital de entre 50 y 100 millones de
colones, a saber: Compañía Nacional de Fuer-
z y Lvz, Instituto Tecnológico de Cartago,
Instituto Nacional de Aprendizaie, Instituto
Costarricense de Ferrocarriles y Radiográfica
Costarricense. El 28,7o/o restante se distribuye
entre 31 AS que cuentan con un capital entre
menos de un millón y los 49 millones.

El dato anterior muestra como el 71,30/o
(777 millones de colones) del capital del soli-
darismo público se concentra en solo ocho
AS, esto en parte porque concentran al 57,8o/o
de los asociados y en promedio cuentan con
un ahorro del trabajador y de auxilio de ce-
santía de 5,04o/o y 6,27o/o respectivamente, es
decir suficiente para desarrollar diversas activi-
dades y así reproducir el capital.

Los datos señalados ponen de manifies-
to la capacidad económica del solidarismo del
sector público. SegÍrn la Unión Solidarista pa-
ra 1987 el solidarismo en general contaba con
un capital de 3 237,2 millones de colones
(Unión Solidarista, 1988), si se estable una
comparación entre esta suma y Ia maneiada
por el solidarismo público (esta comparación
si bien, no es exacta se realiza con el ánimo
de demostrar la importancia económica del

Gobiemo central
Instituciones de servicio
Empresas financieras
Empresas no financieras
Municipalidades

34
556,9
181
xn7 a

70,2

3
5r
17
28
I

1089,4

Fuente: Idem

Además. se observa como el Gobierno
Central y las Municipalidades tan sólo reúnen
en conjunto un 4o/o del capital social de las AS.
Esto se explica por los diferentes controles
presupuestarios que enfrentan las instituciones
del Gobierno Central que impide un traspaso
ágil del auxilio de cesantía a las AS y a la faltz
de recursos económicos en general de las mu-
nicioalidades.
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solidarismo público), se tiene que el capital del
solidarismo público representa el 33o/o del capi-
tal total del movimiento solidarista. Si a este da-
to, agregamos que el solidarismo público repre-
senta solo un 3,50/o del total (1I54) de AS acri-
vas. Se concluye que, a pesar de ser pocas, es-
tas asociaciones han desarrollado una gran ca-
pacidad económica lo cual sin duda se revierte
en su consolidación así como en la diversidad
de los servicios dirigidos a los asociados.

Servlclos a los asociados

El solidarismo público ofrece a sus aso-
ciados especialmente, servicios económicos
g7,4vo), a su vez desarrollan actividades con-
sideradas como sociales (71,8%), culturales
(51,3V0) y recreativas (51,30/o).

, El peso de las actividades económicas en
el quehacer del solidarismo público no es de
extrañar, pues precisamente este aspecto
constituye el principal atractivo que ejerce esta
orgarizaciín sobre los trabajadores, máximo si
como se aprecia en el cuadro 8, estos servi-
cios incluyen préstamos en cuatro áreas: sa-
lud, educación, vMenda y gastos personales,
estas dos úlümas son las más atendidas.

Cuadro 8

Desglose de las actividades que realiza el solidarismo
público. En porcentaje. Octubre de 1990

Actividades Porcentaie

Iuz Cubeto G. y Wa.rren Ortega R.

Del análisis de este aspecto podemos
concluir que el solidarismo se convierte para
los empleados públicos en una vía concreta
para.satisfacer sus necesidades ya sea suntua-
rias o aquellas más relevantes como vivienda,
salud y educación.

M. EL SOTIDARISMO Y EL SINDICALISMO EN
EL SECTOR PUBTICO

La relaciín establecida entre ambas orga-
nizaciones es considerada por los sindicalistas
como buena (38,90Vo), y en términos genera-
les, un 70% considera que es entre buena y re-
gular, fundamentalmente según ellos, porque
cada uno trabaja por su lado y no se generan
enfrentamiento, de ahí que la relación entre
ambos se mantiene en "buenos términos":

Solo un 28,1.0/o de las AS manifestaron
haber enfrentado dificultades con los S pues
esta organización desinformaba y creaba una
mala imagen de la AS estos problemas se pre-
sentaban por recursos económicos.

Uno de los aspectos, inteiesantes de co-
nocer fue la opinión de los sindicalistas sobre
las posibles consecuencias para los S, de la in-
cursión y crecimiento del solidarismo en el
sector público. El 60% de los sindicalistas opi-
naron que la presencia solidarista trae conse-
cuencias negativas a su organización tales co-
mo: eliminada o debilit¿da.

Sin embargo, ocho dirigentes considera-
ron que la presencia solidarista no trae conse-
cuencias negaüvas a los S debido a que, ambas
orgarizaciones se dedican a labores en campos
diferentes: el sindicalismo atiende los aspectos
laborales mientras el solidarismo lo relacionado
con créditos, acüvidades sociales, etc.

Como puede apreciarse, hay una divi-
sión en la opinión de los sindicalistas, lo cual
es muy importante, pues de Ia claridad de los
S para comprender las posibles consecuencias
del crecimiento solidarista para su movimien-
to, se derivarán acciones concretas por parte
de los dirigentes sindicales para forf^lecer a
los S o de lo contrario ver debilitarse su orga-
nización mientras el solidarismo se fortalece
en forma paulatina en el sector público.

En cuanto a la opinión de los sindicalis-
tas sobre los objetivos del solidarismo, se pre-
senta de nuevo la división en la opinión sindi-
cal, para el 72o/o de sindicalist¿s los objetivos

Crédito
Salud
Educación
Vivienda
Gastos personales

Seruícios
Abastecedor
Club recreativo
Tienda
Soda
Comedor

Inue6iones
Bonos
Empresas
Cooperativa empleados

71,80
59,00
76,90
97,40

L2,80
7,70

r5,40
15,40
12,80

35,90
2,60
2,60

Fuente: Idem
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principales de las AS son brindar servicios a
los asociados pero w 6'J,o/o señaló además
combatir al S.

En la opinión, de ambos grupos de diri-
gentes con respecto a beneficios y campos de
acción del solidarismo, se determinó un pre-
dominio del argumento que considera, que los
dos movimientos presentan una diferencia en
cuanto a objeüvos y metas, lo cual no permite
la intervención de una en el campo de acción
de la otra y los delimita a su vez.

En general, el solidarismo público man-
tiene buenas relaciones con otras organizacio-
nes, esto, no solo por la doble afiliación de
sus asociados, sino además porque el solida-
rismo ha optado por una convivencia pacifica
con estas orgaüzaciones especialmente con el
sindicalismo, bajo la argumentación de que
ambas trabajan en campos separados.

Esto marca una caracferística específica
del solidarismo público, pues prefiere el no
enfrentamiento con el S como, si lo hace el
solidarismo en el sector privado. De esta for-
ma ambas organtzaciones parccen aceptar que
sus campos de acción son diferentes y por 1o
tanto ninguna va a pretender invadir los inte-
reses de la o$a. Pareciera que esta división de
funciones se rcaliza sobre la base de un acuer-
do mutuo y un ambiente de tranquilidad.

¿Cómo interpretar esta caractetística? En
principio éste no enfrentamiento, podira ser el
momento esperado por los trabajadores y de-
más interesados en los movimientos sociales,
en el cual ambas organizaciones han encontra-
do el sector adecuado para desarrollar una
convivencia armoniosa.

Por otra parte, este no enfrentamiento
también, podria considerarse una estrategia
seguida por el solidarismo, para desviar la
atención de los sindicalistas sobre la posible
incursión de este movimiento en la regulación
de las relaciones laborales en el sector públi-
co, como ya lo ha hecho en el sector privado.

ry. CONCLUSIONES

1. Al incursionar el solidarismo en el sec-
tor público, (cuyo patrón es el Estado) se veri-
fica un apoyo por parte de las diferentes insti-
tuciones estatales en que se ubican AS, pero
no se puede afirmar que actualmente existe

6r

una estrategia definida por el Estado costarri-
cense para promover el crecimiento del soli-
darismo en el sector público.

2. Se determinó una participación impor-
tante de las autoridades irntitucionales, de la
Unión Solidarista Costarricense y la Escuela
Social Juan )O(II, en el fomento del solidaris-
mo público, esto evidencia Ia intervención de
actores externos a los intereses de los trabaja-
dores en la formación de AS.

La influencia de las autoridades institu-
cionales sobre el solidarisrno público se refleja
al analizar la composición de las Juntas Direc-
tivas de las AS, pues muestra que en un alto
porcentaie sus miembros poseen cargos de je-
faixa al interior de las instituciones.

3. Los diferentes sectores de la adminis-
tración pública presentan diferencias que po-
dúan facilitar u obstaculizar el desarrollo del
solidarismo público.

Recordemos la fórmula básíca para el
desarrollo solidarista, el binomio obrero-pa-
trón y su respectivo aporte económico para
consolidar los fondos de la AS. En este punto
radica la principal diferencia, en el Gobiemo
Central el aporte patronal depende del presu-
puesto global asignad,o por el Ejecutivo el cual
generalmente se reduce o es recortado, lo an-
terior hace que el aporte patronal sea casi im-
posible en estas instituciones.

Una situación diferente se plantea en las
insütuciones autónomas y semi-autónomt$, ptJes
gozarr de mayor solvencia económica y una rela-
tiva autonomía en las decisiones económicas.

Las ventajas o desventaias con que cuen-
ta el solidarismo dependerán de su ubicación
en el ámbito público. De esta manera el creci-
miento del solidarismo público en términos
institucionales se concentrará eÍ el sector des-
centralizado mientras las instituciones del Go-
biemo Central verán mermadas sus pretensio-
nes en el desarrollo de AS.

4. La consolidación del solidarismo pú-
blico y su importante capital social convierte a
esfa organización en un posible instrumento
para ensayar nuevas formas de cogestión o
ptwatización de las empresas públicas, en mo-
mentos en que la reestructuración del sector
público, se constituye en una prioridad de los
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gobiemos. Esto por cuanto resultarÍa más eco-
nómico y seguro para el Estado, traspasar al-
gunos servicios públicos a AS del sector, que
orgarizar y capacitar empleados públicos para
formar cooperativas.

De esta manera, el solidarismo no sólo
podría consütuirse en una alternativa para aten-
der las relaciones obrero-patronales en el sec-
tor público, sino además en un importante ins-
trumento, que el Estado tendúa a la mano para
promover el desmantelamiento de algunos ser-
vicios públicos, sin generar un gran movimien-
to de protesta entre los trabajadores y la opi-
nión pública. Pues, estaria trasladando estos
servicios a los propios trabajadores públicos, lo
cual legitimaría en buena medida ese traspaso.
Con esto el solidarismo se podría convertir en
un instrumento más para promover la tan men-
cionada y esperada Democracia Económica, te-
niendo, en nuestra opinión, sus mayores posi-
bilidades de éxito en el sector público.

5. El solidarismo en el sector público en
general esfá bastante consolidado en términos
organizativos y financieros. Esto lo evidencia
la aceptaciín'de este movimiento por parte de
los empleados públicos.

Aceptación que demuestra lo productivo
de la inserción solidarisa, tanto para el Estado
al permitir la incursión de una organizaciín
que se ajusta al modelo económico neoliberal
y coyunturalmente, para los trabajadores pues
acceden a los servicios económicos brindados
por esta otganización.

Esta tendencia se va a mantener en la
medida en que, por un lado, el sindicalismo
no le ponga obstáculos al desarrollo del soli-
darismo (y su instrumentalización) para des-
movilizar la organización de los trabajadores y
plantee un sector de los sindicalistas que am-
bas orgarizaciones realizan "diferentes funcio-
nes"; y por otro, mientras el solidarismo sea la
única organizacián social con acceso a admi-
nistrar el auxilio de cesantía.

El peso como actor social del solidaris-
mo en el sector público depende, además, de

Luz Cuberc
Instituto de In$tigaclones Soclales

Unilpntdad de Costa Rlca,
SanJosé, Costa Rlca

Luz Cuberc G. y Waren Ortega R.

diferentes acontecimientos políticos y sociales
que van a determinar el papel de este movi-
miento en el sector.

La investigacián realizada asi como los
cambios políticos que se vislumbran nos per-
miten plantear las siguientes interrogantes:

1. ¿Puede convertirse el solidarismo público
en el interlocutor laboral del Estado?

2. ¿Puede el sindicalismo público resistir una
estrategia definida por el Estado para for-
talecer el solidarismo en este sector?
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"Un uiaje sin retorno":
IA E]I/TIGRACION ILEGAL DE CAMPESINOS COSTARRICENSES
TACA LOS ESTADOS UMDOS

Maden Montero

Resurnm Abstract

Se describe laforma Tbe article describes
corno se realiza un uiaje ilegal tbe way an ilegal joumey
bacia las ktados Unidos. Las difermtes to tbe United States bas to be don¿.
situaciones que uiuen los tnigrantes Dilferent situations lhnd by tbe emigrants
a Io largo de la trauesía tbrcugb tbeir crcssroAd, are
están perrnanentemente rnarcadas prmanently marked bltfrustration,
por lafrustración, la incertidurnbre, uncertainty, tension,
la tensión, Ia anulación annulnpnt and a greatfear.
y un gran tetnor. El itnpacto Tbe impact tbat tbis experiencíe
que tiene esta experiencia baue on indiuidual's identity,
sobre la identidad de las perconas ouettakes similar dimensions
alcanza dímensiones sirnilarcs to a "non tetom joumay"
a un "uiaje sin retorno".

INTRoDUCCION tiempo esto se ha convertido en un proceso
masivo de la población masculina ioven, y ya

Hace alrededor de quince o veinte añosl está empezando a tbarcar también un grupo
se originó un proceso emigratorio desde algu- importante (aunque mucho menor) de la po-
nas zonas rurales y semi-rurales de nuestro blación femenina.
país (principalmente Pérez ZeledÓn y la zona Sabemos que no es un fenómeno exclusi-
de Los Santos) hacia los Estados Unidos, ca- vo de nuestro país; se habla de cientos de mi-
racterizado por ser en su mayoria ilegal. Las les de emigrantes centroamericanos, y a nivel
personas ingresan clandestinamente en ese latinoamericano se trata de veinte millones de
país y permanecen durante varios años en personas2; lo que significa alrededor del 10%o
esas mismas condiciones. Al principio se trató de la población total estadounidense. Y debe
de unas pocas personas, pero con el paso del recordarse que estas cifras no incluyen a mu-

2 De acuerdo con la estimación de población de
I Nadie lo sabe con exactitud y no existe ningún re- 1989 de la Comisión de Censos de los Estados Uni-

gistro oficial al respecto. dos..
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chos indocumentados que evaden cualquier
forma de registro, dada la forma subrepticia
en que ingresan y se manüenen en ese país.

Pese a las dimensiones de este fenóme-
no, hasta ahora no existía en nuestro país nin-
gún estudio que abordara la dimensión psico-
social del proceso. En agosto de 1993 presenté
mi tesis para optar al grado de Licenciada en
Psicología, t itulada: "En busca del 'sueño
americano'. Un análisis psicosocial de la emi-
gración de campesinos costarricenses hacia
los Estados Unidos". El marco de esta investi-
gación lo constituyó el distrito segundo (Ge-
neral) de Pérez Zeledón. Se |uata de una zon
con 4062 habitantes3, de población rural dis-
persa; en términos generales, existen pocos
servicios y pocas posibilidades de desarrollo
para las personas.

La comunidad tiene un alto índice de
emigración hacia los Estados Unidos: alrede-
dor de trescientas personas4, que representan
un promedio del 550/o de la población masculi-
na joven; sin embargo, analizando esa cifra
para cada pueblo de los que conforman,el dis-
trito en estudio, llega a ser en algunos casos
cercana zl LOO0/o, lo cual es bien preocupante.

Por ser el sector masculino el más im-
pofante en términos numéricos en este proce-
so, el trabajo se realizó específicamente con
esta población. Se hizo un estudio de casos
con cuatro emigrantes que retornaron a su co-
munidad de origen, utilizando las técnicas del
relato de uida y Ia entreuista a profundidad.
También se entrevistó a cinco familiares de
emigrantes, a un líder comunal y a un "coyo-
te"5 del cantón. Estas entrevistas constituyeron
la información básica para hacer un abordaje
cualitativo sobre la temítica, a parÍtr del análi-
sis de contenido de los discursos.

3 S.gútt los datos oficiales del puesto de Salud del
distrito a noviembre de 191, que constituyen la in-
formación más aavalizada al momento de la inves-
tigación, pues el último censo nacional rcaLizado
fue el de 1984.

4 S.gútr se desprende del listado de emigrantes ela-
borado por líderes comunales a petición de la in-
vestiga.dora en enero de 1993.

5 Nombre con el que popularmente se designa a la
persorxr que ayuda a los emigrantes a cruzar ilegal-
mente la frontera e internarse en los Estados Unidos.
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En este caso se ubica al lector con una
breve descripción de cómo se realiza el viaje
ilegal a los Estados Unidos, a la vez que se ha-
ce un análisis de lo que éste significa para la
persona que lo vive. A partir de los relatos
aportados por los emigrantes, se analiza e in-
terpreta la repercusión que ha tenido sobre
ellos esta experiencia. Sin duda algsna, se tra-
ta de un hecho que marca profundas huellas
en la identidad de estas personas, lo que
constituye el eje principal de la discusión.

El artículo pone sobre el tapete un tema
hast¿ ahora muy poco atendido. Mi pretensión
es (además de divulgar parte de los hallazgos
de mi invesügación) motivar la reflexión y la
acción, así como la realizaci1n de nuevas in-
vestigaciones que busquen respuestas para al-
gunos interrogantes que aún siguen vigentes y
que son importantes para las ciencias sociales
en particular y para el país en general.

LA EMIGRACION ILEGAL HACIA LOS ESTADOS
UNIDOS ¿QtiE OCURRE
CON LA IDENTTDAD DE tOS EMIGRANTES?

Uno de los aspectos más impactantes re-
lacionados con la emigración ilegal hacia los
Estados Unidos es la forma en que se realna el
viaje y todo lo que éste involucra. Debe tenerse
en cuenta que en su mayoría se trata de perso-
nas que apenas si conocen la capltal de nuestro
país (algunos no la conocen del todo) y cuyo
ambiente es muy limitado en todo sentido: po-
cas fuentes de diversión, poco tránsito automo-
tor, pocas viviendas, grandes extensiones de te-
rreno sin construcción; en fin, son típicos cam-
pesinos que de repente tofivrn la decisión de
viajar a un país sumamente desarrollado, el
opuesto absoluto a su hábitat coüdiano.

La decisión no sólo implica viajar a un
mundo desconocido y gigantesco, sino hacer-
lo enfrentando un sinnúmero de peligros y si-
tuaciones en las cuales se arriesga incluso la
vida, ya que muchos han muerto en el inten-
to. Veámoslo en detalle:

1. Descripción del vtafe

En nuestro pals generalmente los emi-
grantes obtienen visa para viajar a México en
calidad de furistas. Una vez que llegan a este
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país, deben "desaparecer" sus documentos y
el equipaje que llevan. A partir de ese mo-
mento son ilegales que se dirigen hacia los Es-
tados Unidos. Hace algún tiempo hacían una
ffavesia desde México hasta Reynosa en auto-
bús, lo que implicaba un viaie de alrededor de
veinte horas; ahora casi siempre van de Méxi-
co a Monteffey en avi6n, y de ahí toman un
autobús que tarda cuatro horas hasta Reynosa.
Luego viaian en carros y a pie hasta llegar al
río, el cual deben cruzar durante la noche,
desnudos y nadando. Después caminan y co-
rren enormes distancias, con lo que algunos
llegan a desmayar, para llegar a los sitios don-
de los coyotes tienen contactos que les a¡r-
dan a budar a las autoridades e internarse en
los Estados Unidos.

Este último viaje generalmente lo hacen
en tfenes cargueros: se esconden y esperan
hasta que venga un tren a cierla velocidad que
les permita subir mientras éste va en marcha.
En el tren va mucha gente que ha ido subien-
do de la misma forma durante el camino, y
muchos de ellos son asaltantes que ya cono-
cen el proceso y roban a los que suben e in-
cluso pueden matarlos para quitarles lo que
llevan. Cada'quien se cuelga del vagón que le
sea posible, y luego el coyote se encarga de
volver a reunidos en un solo vagón durante el
trayecto (que dura varias horas), haciéndolos
bajar de un vagón y correr para subir a otro
determinado. Algunas veces deben saltar de
un vagón a otro para esquivar a los asaltantes.
Todo esto ocurre con el tren en marcha.

- La. cosafue que yo rne paré en el borde
del uagón, y tanto era el miedo, ¡pero uie-
ras usté!, uno parece u,n tnono, así, uie-
ras, se bace lo más liuiano para cual-
quier cosa; seguro es de los neraios y de
Ia impresión d,e uer las partes en que uno
ua. Y me paré así en el borde del uagón y
pegué un brinco y caí al otro lado, al
otro uagón. Parecía como las películas
que ue uno por la tele.

Otra forma de ingresar a los Estados Uni-
dos es en las "cajuelas" de los carros, sopor-
ando el hacinamiento. el calor excesivo v la
falta de aire. También en "contenedores" tótal-
mente cerrados han ingresado grupos de per-
sonas. muchas de las cuales han muerto de

sed y asfixia cruzando por el desierto. Lo cier-
to es que independientemente de la forma de
entrada a los Estados Unidos. todo el travecto
previo ofrece un sinnúmero de riesgor, yá q.r.
las autoridades de migración vigilan constante-
mente por aire y tieffa; a pie, a caballo y en
helicóptero, durante el dia y la noche. Existe
la posibilidad de morir ahogado porque algu-
nos no saben nadar y muchas veces el río está
muy crecido; o aun sabiendo nadar es muy
riesgoso por las fuertes corrientes y porque las
autoridades han colocado obstáculos como vi-
drios, alambres de púas, etc,, para impedir el
paso de tantos ilegales.

También se puede morir durante el tra-
yecto mordido por una serpiente, a manos de
las autoridades de migración que pueden
disparar en cualquier momento, o bien de
los asaltantes. Existe además el riesgo de
ser detenido y llevado a la cárcel, lo cual
constituye también una experiencia muy
traumática.

2. Incertldumbre y tensión
constannt€s

Las experiencias que viven los emigrantes
desde el momento en que inician el viaje son
fuente de tensión e incertidumbre permanente.
Desde el hecho mismo de abordar un avión por
primera vez en su vida, de tener que salvar to-
do tipo de obstáculos y budar a las autoridades,
cada paso significa temor. El sólo hecho de te-
ner que hacer todos los recorridos por lierras
totalmente desconocidas durante la noche im-
plica un nivel de incertidumbre insospechable,
pues ni siquiera pueden ver el camino por el
que transiEn; nunca se sabe lo que vendrá, ca-
da paso significa un gran temor ante la posibili-
dad de que cualquier cosa pueda ocurrir. Cada
experiencia es desconocida y peligrosa; por
efemplo, el tener que cruzar un gran río total-
mente desnudos y en medio de la oscuridad
más absoluta para eviar ser vistos, implica una
sensación de total postramiento, de estar a rner-
ced de lo que venga.

Los emigrantes nartan incontables experien-
cias surnamente traurnáticas que los llevan a mo-
mentos de gran desesperación. Por ejemplo, cuen-
tan cómo deben tirarse desde el tren en marcha
"como una bolsa de basura, donde c iga .

o)
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-Y allá cuando uno oye que díce eI co-
yote: ¡al suelo! ya hay que abajarse del
uagón, y se tira uno corno una boka de
basura, a donde caiga, encírna de una
piedra, un palo, donde sea, del miedo
que uno lleua que ua y el tren se ua y lo
deja botado A Ltno, ímagínese que uno
solo se pierde en esas partes.

Esto implica una cantidad de incertidum-
bre y ansiedad enorme, ya que no sólo es pe-
ligroso el hecho mismo de tirarse, sino la
aventura de no saber dónde caetán, qué más
les esperará. El temor, la tensión y la angustia
se convierten en los compañeros más cerca-
nos a lo largo de toda la travesía. Lo incierto y
lo imprevisto se convierte en lo normal.

3. Anulación y anonlmato

Desde el momento en que el emigrante
emprende el viaje hacia los Estados Unidos,
deja de ser quien era y se convierte en "un ile-
gal", en parte de un "montón" que debe so-
meterse a las órdenes de un "coyote" y en-
frentar lo desconocido. Su historia previa de-
saparece y debe adaptarse a lo que venga. La
necesidad de ocultarse en todo momento para
evitar ser descubiertos por las autoridades es
expresión de anonimato; idealmente deberían
desaparecer como personas para lograr su ob-
jetivo de llegar al nuevo país.

Una experiencia,que representa anoni-
mato y masificación absoluta es cuando los
emigrantes son detenidos por las autoridades
de migración y llevados a la cárcel. Muchos de
ellos han vivido esa experiencia y, como cual-
quier delincuente común, deben enfrentar to-
do un proceso, pasar varios dias y a veces me-
ses en una cárcel sufriendo el maltrato, la falta
de alimentación y la violación de muchos de
sus derechos.

Deben esperar hasta que alguien les en-
víe el dinero para pagar su fianza. Y se cobran
sumas muy elevadas que el emigrante debe
adiuntar a la deuda adquirida para poder reali-
zar el viaie. Eso implica que deberán pasar

Que generalmente la aportz un familiar o amigo que
ya se encuentra instalado en los Estados Unidos.
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más tiempo en el nuevo país y trabajar un
gran período s6lo para saldar sus deudas, tan-
to la de su fianzao como la que adquirieron en
su país paru pag^r los gastos del viajeT, y sólo
después de pagar todo eso podrán empez^f a
ahorrar para cumplir sus metas personales y
familiares.

El emigrante que vive esta experiencia
pierde todos sus derechos, pierde su nombre
y cae en el total anonimato. Ahora es un ilegal
más que fue descubierto y al que se le trata
con crueldad e indiferencia. Pierde además to-
da la pivacidad y sufre humillaciones cons-
tantemente. Al pediile a un emigrante que
describiera su experiencia en "El Corralón"8,
cuenta lo siguiente:

-Sí, babíamos cinco míL, y babían corno
ocbenta mujeres también. Imagínese que
abí le ponen a uno (...) una carnisa y un
pantalón pegao ¿cómo le llaman a eso?
ouelol o algo a.sí, con brocbes basta aquí
nada rnás. Entonces uno quíere ir ajue-
,a9 y hay un seruicio así digamos para
ocbenta o para ci.en, bay ueces que bacer
ftla, y nada más uno se abre aquí y co-
mo sentase abí delante de toda la gente,
queda desnudo, uieras qué fatal eso; y
cuando uno dentra abí lo rneten a un
baño, le quitan la ropa, lo dejan en pelo-
ta y así que sab del baño lofumigan co-
rno con un spray, quién sabe para qué
será, seguro por si uno lleua algún uirus
o quién sabe. Y de abí lo pasan pa' una
cárcel 'onde tal uez bay cien y u.no ua
que hasta que ti.ernbla corno un conejito
¿uerdá? imagínese. Y todo el mundo le
grita a uno un dicbo que tienen alló:
"llegó barco nu.euo", "uaselina esta no-
cbe", y dicbos bandi.dos que tienen ahí Ia

7 Que actualmente son alrededor de cuatrocientos
cincuenta mil colones, según afirma la esposa de
un emigrante,

Nombre popular con el que se conoce al lugar
donde son llevados los emigrantes que son descu-
biertos durante el camino hacia los Estados Uni-
dos. Generalmente hay varios miles de personas
en ese sitio y de allí son trasladados a las cárceles.

Expresión utilizada por algunos campesinos para
denotar la necesidad de ir al servicio sanitario.
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Sente (...)fijate que yo las nocbes cuando
estaba ahí preso no dormía na.da, nada
(..) yo supe lo que fue estar tal uez a las
cuatro de Ia mañana dispierto y a las
cinco de la mañana a todos nos para-
ban, nos pasaban con un bi.eno dándo-
nos así en la cabeza porque la carna es
Ltn cntre, entonces Ie dan a todos por la
cabeza pa' que se dispi.erten, durísimo la
ley, pasan así corno Inr un zaguán, para
que se dispierten pa' que uayan a desa-
yunar, y yo tal uez a las cuatro de la ma-
ñana, cuatro y media estaba dispierto J)
bacía media bora me había dormido y
oía ese cuerazo abí y yo me bacía... se-
guía baciéndome el dormido, y todo el
mundo se iba a desayunar (...) Yyo supe
lo que fue cuando llegaba la ley y me
uían que yo estaba abí... porque babía
que ir a desajrunar exegido, y era un de-
sayunofeísimo: frjese que lo que le daban
a. uno era elote raspao agrio o si no pan
cbocado con agua (...) V bay gente tan
muriéndose de bambre abí que a ueces
esa gente está deseando que uno deje ese
pan tan feo o ese tnníz, ese elote raspao
agrio, pa' ellos coméselo ¿enti.ende?

La persona es totalmente masificada des-
de el momento en que es apresada: son fumi-
gados públicamente como un "insecto", a to-
dos los visten igual, les dan camas iguales,
con tendidos del mismo color. Deben levan-
i.urse a la misma hora, independientemente de
si han podido dormir o no, de si desean le-
vantarse o no; otros deciden por ellos hasa en
los más mínimos detalles. Por otro lado, los le-
vantan de madrugada, lo que hace que su
tiempo ocioso sea mayor y por tanto sea tam-
bién mayor la monotonía y la desesperación
que viven en ese lugar. I-a. comida no sólo es
pobre e inadecuada, sino que además se sirve
en mal estado; esto es una forma más de casü-
gar al emigrante por su "pecado". Y por si eso
fuera poco, se les exige comer; no existe ni si-

Expresión sttlizada para denotar mal estado del ali
me¡to, descomposición.

quiera el derecho de negarse a comer la comi-
da descompuesta. Hasta en ese sentido deben
someterse a los deseos y órdenes de otros.

Viven en una continua tensión provoca-
da por el ambiente mismo de la cárcel, por las
frases obscenas de los compañeros, por las
amenazas de violación, por el trato general
que reciben, pero sobre todo por el hecho de
saberse presos por primera vez en su vida y
sentirse tratados como delincuentes. Inevita-
blemente esto es un golpe más pan la identi-
dad personal, que se ha venido lastimando
paso a paso durante todo el viaje ilegal.

4. Invaslóndelespactovttal

Por tratarse de una experiencia masiva,
la emigración implica una invasión total del
espacio vital de las personas. Deben pasar por
múltiples sifuaciones de hacinamiento absolu-
to, debido a la necesidad de ocultarse. Algu-
nas veces permanecen largas horas en un solo
lugar, sin poder apenas moverse, porque tal
vez es el único sitio seguro y ahí deben estar
todos en silencio, quietos y esperando. Los ni-
veles de ansiedad e incertidumbre durante esa
espera son sumamente altos, y la incomodidad
casi insoportable.

-...en Los Angeles estuuirnos tres boras
abí en un cuarto com.o pequeñíto, babía
corno unas 5O perconas; nadie se podía
salir ni rnouer, a esperar que bubiera
carnpo y la oportunidad para salir tam-
bién.

Todos los emigrantes, en determinado
momento, han vivido esa experiencia de haci-
namiento: muchas personas escondidas en po-
co espacio, dieciocho personas viajando en un
carro pequeño con dificultad para moverse y
tnsta para respirar, veinte personas ocultas en
un tanque para cloaca, dieciocho personas en
una vieja choza pequeña, un gran grupo den-
tro de un contenedor totalmente cerrado; en
fin, en todos los casos el espacio vital es toal-
mente invadido por los otros.

La invasión del espacio vital también se
vive en aspectos tan elementales como son
las necesidades fisiológicas; mientras perma-
necen ocultos, los emigrantes deben utilizar
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ese mismo pequeño espacio para hacer sus
necesidades, lo que significa no sólo la ver-
güenza de exponerse frente a todos, sino ade-
más soportar los malos olores y el desagrado
generado por esta situación. Ya no se dispone
de un espacio propio ni siquiera para lo es-
trictamente necesario; la masificación es to-
tal y no existe posibilidad de algo diferente
en ese momento.

5. Frustración-agresión

Como es bien sabido, la frustración ge-
nera agresión, y es evidente que en las condi-
ciones en que viaian estas personas las frustra-
ciones son constantes; no pueden satisfacer ni
las necesidades más básicas, y el hacinamien-
to, que es constante, significa privaciones en
todo senüdo.

-Así nos fueron pasando y nos dejaban
en una casilla escondidos. Ilegamos a
esa casilla uieja y resulta que abí nos de-
jaron como unas cinco horas, y recuerdo
que abí, era corno una trojilla, uiuía la
abuela de uno de los coyotes, y entonces
él se fue y le dijo a la abuela que si podía
alistarnos un poquito de comida para
nosotros. Imagínese: nosotros sin comer
ni nada, sólo agua que sacabarnos de
una ciénega. (...). Bueno: abí llegamos,
corno le contaba, donde Ia abuela de ese
carajo, una trcjita con muebles uiejos bo-
tados, pulgas y de todo, y en un cam.pito
abí como de dos, tres rnetros cuadrados,
y babíamos 18 metidos abí: unos senta-
dos, otros agacbados, otros parados. Al
rato llegaron con una ollita de sopa co-
tto así, rnirá, así, y repartir aquello entre
18. Resulta que iba uno que era cotno

juega de uiuo, qué sé !o, ! se pusa a re-
partir la sopa. Era un poquitico, dos cu-
cbaradas si acasa a cada uno: entonces
él se fue a repartir seguro para que le
quedara nás o qué sé yo. Pues babía otro
que Ie dijo: "segurc usted lo que quiere es
dejarce más sopa qu.e todos, y aquí todos
conrcrnos igual". Se bizo un tanate abí, y
las patntllas pasaban cerquitica de noso-
t¡os(...). Y se bizo el tanatón y dice uno:
"últirnamente a mí que rne importa",
Porque en esas cosas uno se Inne tan bis-
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tffico que uno se pone a punto de tirarse
a la calle y que la policía lo coja a uno y
se lo lleuen a algún lado que por lo me-
nos lo atiendan a u.no, le den comida. Y
bueno: se hizo abí el tanate y la gente ya
se ¡tonía mal. Y dice uno: "yo última-
rnente rne tiro a la calle y los canto a to-
dos, a mí que rne importa".

Evidentemente no pueden contar siquie-
ra con los recursos mínimos de subsistencia,
como agua limpia para calmar la sed; esto los
Ileva en algunos casos a tornar agua sucia, co-
sa que en otras circunstancias nadie haria, pe-
ro en ese momento las opciones son tan limi-
tadas como tomar agua sucia o morir de sed.
Y en otros casos algunas personas se han visto
obligadas a fom Í orines para no morir de
sed, porque no hay disponible ni siquiera
agua sucia.

En esas condiciones el nivel de desespe-
ración al que se llega es sorprendente; y ante
tantas frustraciones, los niveles de agresión
van subiendo al punto de desencadenar en
ciertos momentos escenas agresivas entre los
mismos compañeros de viaje; se trata de la lu-
cha más básica por la sobrevivencia personal.

6. Ausenclade redes de apoyo

La ausencia de redes de apoyo y con-
tención es casi absoluta durante esta trave-
sia; cada uno va por su cuenta y a riesgo
personal. El viaje es tan difíci l que cada
quien apenas puede con lo suyo; la lucha es
por la propia supervivencia. En ese sentido,
puede afirmarse que este tipo de emigración
mina los lazos de solidaridad; no es un pro-
ceso colectivo como podría serlo una emi-
gración política o la de un grupo de refugia-
dos. En este caso, cada quien va solo. No
son posibles los nexos de acción pro-social;
se fomenta así el individuallsmo.

-Viera usté abí cuando uno tiene que
pasar Ltna cerca, esa cerca traquea de
aquí a General Vi.ejo, porque abí uno pa-
sa a juerza porque nadie quí.ere quedase
atrás; es corno un montón de cbanchos
asustados que los lleuan los pelros apre-
taos que lo que quieren es liberase ¿en-
tiende? Entonces uíenen unas cercas de
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es^s, Ltno pasa ernpujao por el otro, por-
que el otro quiere pasar encilna de uno,
y abí se rolnpe uno la ropd y lo que sea,
pero uno pasa. Todo abí 'onde quiera
que uno pase ue cercqts así esbaratadas.
Es que andan en Auiones, onde quiera
esta la migra, entonces cuando uiene así
cerquita (.,.) todo el mundo (...) se claua
así entre el monte y se quedan abí como
pollitos cuando los ua a agalrar el gaui-
lán.

Este emigrante utiliza dos frases muy
expresivaslr para describir la sensación de
miedo que experimentan durante la travesía:
como un montón de cbancbos asustados aue
los lleuan los penos apretaos, y como pollitos
cuando los ua a agarrar el gauilán. Quizá
ninguna otra descripción sería fan atinada y
expresaría tan fielmente la angustia que viven
en esos momentos. Este relato por sí mismo
ilustra además lo que se ha mencionado acer-
ca de la sobrevivencia personal; nadie quiere
quedarse atrás, y si para eso se requiere em-
pujar a otros o incluso pasar sobre ellos,
fomper cercas, romperse Ia topa, etc., sim-
plemente se hace. La meta personal de ingre-
sar a los Estados Unidos está por sobre todo
lo demás, incluso sobre la propia vida, ya
que ésta se expone continuamente a altos
riesgos con tal de lograr dicho objetivo. En
esta travesía no importa si llueve, si están
cansados, si tienen sueño o tienen sed, si ha-
ce varios días no comen, si tienen miedo, si
arriesgan su vida al hacer lo que les piden:
simplemente obedecen las órdenes. Y cuan-
do todos corren sólo está en juego la super-
vivencia de cada quien; sólo cuenta llegar al
otro punto. Los emigrantes se ven en la nece-
sidad de negar lo afectivo: no importa 1o que
cada uno siente, simplemente importa llegar
a los Estados Unidos, a la tierra prometi"da.

7. Aüenación del propio yo

La experiencia emigratoria es sin duda
alguna muy traumática, y dado que ocurren

11 Estas frases están sin duda marcadas por las expe-
riencias propias de los campesinos.

tantos hechos impactantes en períodos tan
cortos, no hay tiempo para integrarlos a la
propia vida, por lo que quedan disociados. Es-
to se traduce en una idenüdad fragmentada y
en sensaciones de extrañamiento consigo mis-
mos; es decir, en alienación del yo, entendida
como

ercPerirnentar la propia personalidad co-
mo algo ajeno, algo con lo cual la perso-
na no se identifica, que estáfuera de ella
misma cotno objeto pensable de content-
plación y juicio (Schaff , 1.979: 23D.

Dicho en términos de Erich Fromm,

fla alienaciÓn es) unaforma uiuencial en
la cual el bontbre se experimenta a sí
mismo corno un extraño (.,.). ¡Vo se ue A
sí mísmo corno el centro de su mundo,
como el autor de sus propias acciones; és-
tas y sus consecuencias se ban conuel'tido
rnás bien en sus señores, ante los cuales
se rnuestra obediente y a los que adora.
La percona alienada ba perdido el con-
tacto consigo rnisma e igualmente con to-
dos los demas bombres. Se eryerimenta a
sí misrna y a los demás corno se eryeri-
mentan las cosas, con los sentidos y el
entendimiento, Wo al mismo tiernln sin
una relación fructíftra consigo misma o
con el medio (Fromm, 1955, citado por
Schafi 1979:221).

Las experiencias que viven los emigran-
tes están tan fuera de lo común para cualquier
persona, que es difrcil comprenderlas más allá
de lo puramente racional; algunos de ellos se
sorprenden de lo que hicieron durante el viaje
y de cómo en ese momento se vuelve¡ liuia-
nos para cualquier cosa; no es casual que esto
les parezca una película de la teleuisión. Se
trata de una sensación de estar fuera de la rea-
lidad, y es qúe de hecho así es; nada de lo
que les ocurre tiene relación con lo que fue su
realidad anterior. Siendo la emigración una
ruptura tan radical de la vida cotidiana, no es
de extrañar que estas personas sientan una di-
ficultad incluso par creer lo que les está su-
cediendo; experimentan pérdidas de significa-
do de lo que están viviendo y, en ocasiones,
pérdidas de contacto con la propia realidad,
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como se evidencia cuando se refieren a expe-
riencias vividas por ellos mismos con sorpresa
e incredulidad. Es que se trata de experiencias
totalmente fuera de lo comÍrn, fuera de su co-
tidianidad.

Durante el viaje hay una disociación en-
tre la experiencia que están viviendo y la his-
toria previa; sin importar su historia, sin im-
portar quiénes fueron o cómo fueron antes de
decidir emigrar, ellos deben convertirse en
otros, al estilo de IndianaJones. Ahora deben
ser personas dispuestas y capaces de enfrentar
Io que vetga, lo desconocido. Todo esto hace
que experimenten sensaciones de extraña-
miento con respecto a ellos mismos. Se trata
de una forma de alienación; la experiencia
emigratoria es alienante porque las personas
deben deiar de ser quienes eran, deben obviar
su historia y asumir una identidad ajena si
quieren lograr su objetivo.

8. Autopercelrclón, las gfandes
dlcotorrníae

Con respecto a la identidad personal,
en algunos comentarios de los emigrantes se
siente una sensación de inferioridad. de ver-
güenza y de extrañamiento frente a los nor-
teamericanos. Esto se nota especialmente
cuando narran cómo fue finalmente su ingre-
so a ese país: sucios, despeinados, malolien-
tes, con los zapatos rotos; en fin, con una
apariencia totalmente inadecuada para llegar
al lugar de los sueños.

-¡bijuepútica! y uno a lapar de esos grin-
gon6 con b ropa biut. pl.ancbada, y urn
nrctido abí entre aquel montón, ni se ueía
entrc aquella gente grandísima (...) Yo me
smtía, la uerdad que no, no: tan mal.

El afirmar que ni se ueía entre aquella
gente grandísima, obedece a un sentimiento
de inferioridad con fespecto a las personas
que lo rodean en ese momento. El término
"gringones" refleia la forma en que los perci-
ben, superiores en todo sentido. Pero la au-
toimagen es más significativa que lo anterior;
el cómo se sienten los emigrantes como per-
sonas en ese momento es determinante. Esto
por cuanto su apariencia fisica es más bien
llamativa al resto de las personas; definiüva-
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mente no podría pasar inadvertida, pero aún
así siente que no se ve entre esa gente gran-
dísirna, porque se siente anulado como per-
sona; en ese momento ha deiado de existir y
no se ve a sl mismo.

Al desaparecer las coordenadas espacio-
temporales que los definlan e ingresar a un
país diferente, con un idioma, horario, cos-
tumbres, rasgos físicos de las personas dife-
rentes, y sobre todo con un representación so-
cial de perfección en tdo sentido, su identi-
dad se ve directamente atzcada, generándose
así sentimientos de confusión, de minusvalía y
de anulación personal.

-Y saber uno lo que es digamos salir de
un breñón o de una cárcel, que lleua las
zapatos rompidos y la camisa y sucio y
lleno de barba, y esa cara que lleua uno
de asustao; salir uno de un río o de un
breñón 'onde sea y rnontase en un Aero-
puerto que imagínese (...) Esos aeropuer-
tos 'onde la gente se uen esos uiejones
bíen uestidos, buenas corbatas, y se si.en-
ta uno al frente de esos uiejones, y esa
gente bien presentaos y uno con esas ro-
pas y hasta que ua bediondo, tal uez cin-
co días sin bañase y así.

Sin duda alguna la inferioridad que expe-
rimentan tiene que ver especialmente con la
representación social del pals al que llegan y
por ende de sus habitantes, De allí surge una
serie de dicotomías que les sirve como punto
de comparación y en las cuales siempre ellos
se sienten inferiores: encuentran genie grande
que los hace sentir pequeños; gente educada
que los hace sentir ignorantes; gente limpia
que los hace sentir sucios, y no sólo por la su-
ciedad fisica, sino porque toda la experiencia
emigratoria ha sido clandestina, prohibida, y
en muchos casos ha sido además castigada co.
mo algo sucio, tal es el caso de quienes han si-
do encarcelados. Además, aunque no sean
descubiertos, todo el proceso es ilegal y por
tanto es vivido como algo prohibido. Por lo
tanto, también se vive la dicotomla de la gente
legalftente ala ilegal.

En frases como: uno está corno rnuerto
(pronunciadas por algunos de los emigrantes),
ap rece nuevamente la sensación de anula-
ción, de desaparecer como persona (morir) y
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ser sólo "un ilegal", alguien muy mal visto por
los otros y por sí mismo. La autoimagen y la
identidad están evidentemente afectadas.

Pero puede decirse que el proceso de
pérdida de identidad apenas se inicia con to-
das las experiencias que estas personas viven
durante el viaje ilegal. Luego del ingreso a los
Estados Unidos este proceso se acentúa, y la
identidad se ve cada vez más fragmentada por
diferentes razones. Así, el tipo de trabajos que
realizar¡ (de baia calificación, baja remunera-
ción) la explotación en todo sentido, el mal-
trato de sus patronos, la imposibilidad de esta-
bilidad laboral, de organizarse para luchar por
reivindicaciones, la imposibilidad de estudiar,
etc., son elementos muy importantes que mar-
can profundas huellas en la autoimagen y la
autoestima de estas personas, con lo cual ex-
perimentan cada vez más Ios sentimientos de
inferioridad que ya empezaban a vislumbrarse
durante el viaje.

Su vida cotidiana en este sitio es diferen-
te en todos los sentidos: un clima totalmente
nuevo que dificulta su adaptación; un idioma
desconocido que aumenta sus senümientos de
exclusión, de no pertenencia, que los hace
sentir ineptos y avergonzados por no saber
hablar inglés como quienes los rodean; una
vivienda en la cual generalmente viven grupos
muy numerosos de emigrantes, lo que signifi-
ca nuevamente hacinamiento, invasión del es-
pacio vital y pérdida de intimidad; grandes
privaciones económicas si realmente desean
cumplir con la meta del ahorro; pocas opcio-
nes de desarrollo en todo sentido; una vida
afectiva que se caracteriza por el estableci-
miento de relaciones vinculares superficiales y
efímeras; la necesidad permanente de ocultar-
se, de mantenerse clandestinos porque lo con-
rario significa(ta una deportación. Todos estos
son también aspectos cruciales que los des-
confirman como personas y los obligan a ser
cada vez más anónimos, que lastiman la iden-
tidad de estas personas, cada vez más frag-
mentada.

CONCI,USIONES

Las caracteitsticas propias del viaje ilegal,
las condiciones en que éste se da y todas las
experiencias que involucra se concretizan en

una ruptura ndical de la cotidianidad de estas
personas, y con ello de la historiavital que las
define. De allí provienen las sensaciones de
extrañamiento consigo mismos y la alienación
del propio yo, al punto de llegar a experimen-
tarse como ajenos, de percibir las experiencias
vividas como algo fuera de su propia realidad.

Uno de los elementos que llevó a estas
personas a tomar la decisión de emigrar fue el
deseo de salir del anonimato en que siempre
han viüdo dentro de su comunidad. Sin em-
bargo, la experiencia emigratoria por sí mis-
ma, Ia necesidad permanente de ocultarse, la
invasión del espacio vital, el hacinamiento, el
estar siempre a Ias órdenes de otros, va anu-
lando a las personas y sumiéndolas cada vez
más en el anonimato hasta llegar a convertidas
en parte de una masa, en un ilegal más sin
historia. sin nombre. sin identidad. De modo
que aquello que quisieron borrar con la expe-
riencia emigratoria más bien se incrementa
tras el viaie, y por ello la insatisfacción perso-
nal que caracteriza a estas personas sigue pre-
sente siempre en su vida.

La representación ideológica del país de
destino como el ideal a alcanzat en todo senti-
do determina en mucho el inicio de este pro-
ceso emigratorio masivo. Y esa misma imagen
de el país de los sueños, permite que surjan
grandes dicotomías al establecer comparacio-
nes personales con la gente que encuentran
en ese lugar. Esto les reafirma sus sentimien-
tos de inferioridad y minusvalía personal que
han ido creciendo a lo largo de la travesia. La
autoimagen y la identidad de estas personas
ha quedado seriamente lastimada tras la emi-
gracián.

Ante esta realidad an dramáfica, surgen
las inevitables preguntas: ¿Por qué emigran es-
tas personas, aun a sabiendas de que vivirán
un proceso muy traumático? ¿No es este tipo
de emigración una acütud suicida por parte de
esta gente? ¿De qué realidad tan difícil huyen
para arriesgar así su vida? Sabemos que exis-
ten determinantes económicos (Ia situación ac-
tual del sector campesino en medio de una
crisis generalízada del sistema productivo,
agravada por los PAE impuestos desde los
centros de poder); ideológicos (la representa-
ción social de los Estados Unidos como el país
ideal en todo sentido, la cual es transmitida ma-
sivamente a través de los medios de difusión);
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sociales (la anomia, el no saber qué hacer con
su vida, el no tener opciones de desarrollo, el
no tener utopías con las cuales identificarse; y
la aculturación) e indiuiduales (insaüsfacción
personal, vida en el anonimato, deseo de un
cambio de status, etc.) que llevaron a estas
personas a tomar su decisión, pero aun consi-
derando esos y otros posibles elementos,
siempre quedan interrogantes sin respuesta, ya
que si la mayoiía de la población nacional es-
tá expuesta a las mismas condiciones econG
micas, ideológicas y sociales ¿serán sólo las di-
ferencias individuales las que llevan a unos a
tomar la decisión de emigrar? ¿Existen otros
determinantes ocultos que hacen que unas zo-
nas del país sean expulsoras de población por
excelencia? ¿Qué hay detrás de todo este fenó-
meno emigratorio masivo que se vuelve tantas
veces inexplicable?

Evidentemente existen aún muchas pre-
guntas sin respuestas, y esto abre muchos ca-
minos investigativos apasionantes que se pue-
den abordar desde diferentes ópticas, desde
distintas teorías y disciplinas. Los científicos
sociales tenemos frente a nosotros el enorme
reto de tomar acciones concretas tendientes
no sólo a comprender más ampliamente por
qué se da el fenómeno, sino sobre todo ten-
dientes a abordarlo integralmente, y esto in-
cluye desde la denuncia social de que esto es-
tá ocurriendo (porque muchas personas lo
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desconocen) hasta la difusión sobre los efec-
tos tan nefastos que el mismo üene sobre la
identidad personal de los emigrantes. Esto es
muy preocupante porque no se queda sólo a
ese nivel, sino que está afectando la idenüdad
social latinoameñca¡a a través de los millo-
nes de latinos que han vivido y siguen vi-
viendo ese proceso. Lo que sí puede afirmar-
se con certeza es que se trata de un proceso
con tales efectos sobre la idenüdad, que las
personas que emigran, si alguna vez regre-
san a su comunidad, jamás volverán a ser las
mismas. Se trata, por lo tanto, de un viaje sin
retorno.
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DOS ANOS COMO PSrcOLOGO
EN GOLFITO, COSTA RICAT

tüTilfred T. Miller

Resumen

Una itnlnrtante
e ilustrada eryrcriencia cotno psí,cólogo
en u.na zona semiwal,
con problernas
de reinserción económica,
en la costa del Pacíft.co
Sur de Costa Rica.

I. INTRODUCCION

Me jubilé en 1984 después de trabaizr
por 24 años como psicólogo jefe de los servi-
cios para niños del Hospital Esaal en Tope-
ka, Kansas, Esados Unidos. Además de conti-
nuar mi pñctica privada como psicólogo cl'tni-
co, empecé a explorar la posibilidad de traba-
jar como voluntario en América l¿tina.

He tenido un profundo interés en la
historia y la antropologla latinoamericanas y
por ello he estudiado español en los Est¿dos
Unidos y México. Pensé que podría tabaiar
como voluntario en arqueología o psicología

Ciencias Sociales 67:73-79, ma¡zo t995

VOLI]TVTARIO

Abstract

Tbis article rcfe6 to tbe irnPoúant
and enligbtened e@erience as psicbologist,
in a balf wal zone. A zone
uith Wblems
concerning economíc al reinsertíon,
in tbe Sautb Pacific Coast
of Costa Rica..

en uno de esos países por un año o dos, y
asl podría mejorar mi español a la vez gue
lograria conocer con cierta profundidad su
cultura.

Exploré diferentes alternativas durante
varios años, pero sin result¿do alguno. Mis so'
licitudes a las Naciones Unidas y a los Cuer-
pos de Paz fueron aprobadas, pero sin trabaio
o asignación. Y mis peticiones por medio de
otros organisrnos en Latinoamérica no tuvie-
ron respuestz.

En 1989 me informaron que el Dr. Char-
les Satrsifer de Estudios l¿tinoamericanos de
la Universidad de Kansas estab¿ ejecutando un
proyecto de des4rrollo comuniario, "Proyecto
Golfito" en Costa Rica. el Dr. Sansifer me {ijo
que esperaba recibir financiamiento para dicho
proyecto y que yo podrfa colaborar en la parte
relacionada con el desarrollo i4fantil.' setiembre l99Gseüembre 192.
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En marzo de 1990 visité Golfito y conocí
a la Dra. María Eugenia Bozzol| una antropó-
loga de la Universidad de Costa Rica. Me ente-
ré de que se requeda mucha ayuda en esa co-
munidad, pero el financiamiento del proyecto
Universidad de Costa Rica-Universidad de
Kansas habia fallado. Sin embargo, la Dra.
Bozzoli me recomendó que continuara traba-
jando por mi propia cuenta. Así, hice planes
paJz empezar a trabajar en seüembre de 1990.

Golfito está localizado a 30 millas al nor-
te de Panamá. Fue fundada por la Compañía
Bananera (United Fruit Company) para el culti-
vo y transporte de banano. Alrededor de trein-
ta mil personas se mudaron a esta átea para
trabajar con dicha Compañía. Cuando ésta
abandonó la zona en 1985, la gente que había
hecho de Golfito su hogar, quedó sin trabajo.
Por consiguiente, se generaron graves proble-
mas socio-económicos. A pesar de que se creó
un "puerto libre" desde 1990 y ha habido un
incremento en el turismo, los problemas socia-
les de la comunidad no han desaparecido.

Fui a Costa Rica en setiembre de 1990 y
elaboré un plan preliminar y una posible lista
de proyectos con la ayuda de la Dra. Bozzoli
y la información de los archivos de la Univer-
sidad de Kansas. Desafortunadamente, era di-
ficil realizar la mayoÁa de los proyectos por
falta de recursos econórnicos y de apoyo.

Al instalarme en Golfito, casi de inmedia-
to me di cuenta de que había una demanda
abrumadora de servicio psicológico por parte
de adultos, niños y familias, junto con un te-
mor, más o menos oculto, de que yo como
tantos otros que habían venido a ofrecer ayu-
da, los fuera a abandonar.

Era el único psicólogo de la región. No
había adónde referir a la gente que requería
sostén psicológico. Por ello, decidí hacer lo
meior que podla, de acuerdo con mis capaci-
dades y así empecé a laborar con algunas fa-
milias y niños. De este modo, pensé que se
podría establecer una base para atender las
necesidades de salud mental y de desarrollo
sano de los niños, lo que se necesitaba deses-
peradamente en ese sector costarricense.

Durante los dos años de mi servicio en
Golfito hubo 217 referencias para apoyo psi-
cológico. La mayoúa fueron de niños de 2 a
12 años. Muchos de ellos mostraban ira. te-
mor, sufrían de.pesadillas, se mordían los de-
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dos, se chupaban el pulgar, se arrancaban el
pelo o estaban deprimidos. Otros padecían de
dolor de estómago, diarrea, dolor de cabeza o
habian manifestado intentos de suicidio. Otros
casos numerosos se relacionaban con proble-
mas para hablar y aprender, así como niños
que:se orinaban:en la cama por la noche. Se
dice que el 40o/o de los niños de Golfi¡o tienen
problemas de aprendizaie o de comportamien-
to (ver cuadro 1).

Cuadro 1

Referencias para atención psicológicas
a Vilfred T. Miller, Ph.D.

10 de octubre, 1990 hasta 10 de iunio, 1992
Golfito, Costa Rica

EDAD Número de personas* o/o

2-6 56
7-r2 75
13-17 11
16 adulto 24
indefinido ll

Total 177*

'Hombres 173
Muieres 64
TOTAL 277

42
6
1.3
o

99

64
36

" (Después del 10 de iunio hasta el 10 de setiembre
se agregan 40 personas).

Ios ¡rroblemrs de los nlños que refirieron

2lo/o eralr niños con desarrollo lento. Algunos no habla-
ban, ten'ran problemas con coordinación motora, enuresis,
encopresis, no aceptaban comida sólida.

l@/o erzLn niños que iban fallando en la escuela. No pro-
gresaban en la escuela, iban más'atrasados cada año. Mu-
chos tenian problemas emocionales, problemas con aten-
ción, y/o problemas de conducta.

22o/o etan.niños rebeldes e indisciplinados. La mayórfa
eran.agresivos, molestaban a otros, no ponían atención o
eran desordenados. La mayo¡ pa4e tenía también proble-
mas en la escuela.

47o/o era¡ niños asustados, con ansiedad y susto. Algunos
no dormían, se com'ran las uñas o se arancaban el pelo.
Ellos lloraban, eran tristes, retraidos, o intentaron suicidar-
se. Muchos tenían pesadillas, dolor de estómago, y unos
pocos diarrea o as¡na. Algunos, presentaban problemas en
la escuela.
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Los problemas de alcoholismo en los
adultos empeoraban la situación. Abuso físico
y sexual tanto en niños como en mujeres y el
abandono del padre eran asimisino frecuentes.
Numerosas madres no podían cuidar a sus hi-
ios y los dejaban con las abuelas, pero éstas
con frecuencia eran analfabetas y empleaban
como métodos disciplinarios la censura o el
casügo físico (golpiza).

N fi¡alizar el primer año de mi estancia
en Golfito, descubrí que parte del hospital
donde estaba mi oficina había sido destruída
de la noche a Ia maiana sin previo aviso.
Nuestras pertenencias habían sido colocadas,
como si fueran un montón de basura, en el
ático del edificio de mantenimiento. Esto se
debió a la intempestiva construcción de la uni-
dad de emergencia para el tratamiento urgente
del cólera que amenazzba a la población gol-
fiteña. Protesté vivamente por lo que conside-
ré un atropello y creo que, como consecuen-
cia de ello, la gente de la comunidad empezó
a confiar más en mí. Sin embargo, nadie me
volvió a hablar de este incidente hasta un año
después.

Después de dialogar en varias ocasiones
con la Dra. Bozzoli e lgnacio Dobles, director
de la Escuela de Psicología de la Universidad de
Costa Rica, logré apoyo para que se orgarizara
una visita mensual de profesores y estudiantes
de psicología de esa Universidad a Golfito con
el fin de que colaboraran en la ayrda que se le
estaba dando a adolescentes, adultos y atendie-
ran otros problemas de la comunidad. Esto re-
presentaba un gmn adelanto, pues ellos no sG-
líantrabaiar fuera de SanJosé, la ciudad capital.

Los licenciados en psicología Cados Arrie-
ta Salas, coordinador del proyecto, y Alvaro
Campos Guadamuz, subdirector de la Escuela
de Psicología de la Universidad de Costa Rica,
fueron los encargados de la realizaciín de un
Programa de Psicologia para Adolescentes y
para Adultos. la Dra. Zayra Méndez, experta en
psicología infantil de la Universidad de Costa
Rica y Nidia Lobo, enfermera obstetra del Hos-
pital de Golfito, organizaron la atención a ma-
dres y niños pequeños (menores de diez años).

Fui invitado ha hacer una presentación
acerca de mis métodos de consulta en el )OOII
Congreso Interamericano de Psicología. Hablé
sobre la terupia y conceptos de desarrollo y
diagnóstico infantil a un grupo de estudiantes,
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profesores de psicología y maestros de educa-
ción especial.

Después de 18 meses en Golfito, redacté
un informe sobre mi experiencia con los niños
y mis observaciones relaüvas a los problemas
y necesidades de la comunidad. Al compartir
esa información con colegas del Hospital de
Golfito y de la Universidad de Costa Rica, mi
inquietud principal se centraba en el mejor
modo en que ocuparía los restantes 6 meses
de mi estancia en esa comunidad. Lo positivo
de este intercambio de opiniones fue que pu-
de obtener mayor apoyo por parte de otros
profesionales en la atención de pacientes.

Hice una propuesta de investigación so-
bre "Incidentes de abuso sexual en Golfito", la
que finalmente fue financiada y Marco Vinicio
Foumier, director del Instituto de Investigacio-
nes Psicológiicas de la Universidad de Costa
Rica, diseñó y llevó, a la práctica el estudio.
Por otra parte, logré que mi recomendación
para establecer algunas formas escritas de co-
municación colectiva para Golfito fuera acep-
tada por Villie Valdés, un trabaiador del Cuer-
po de Paz. Con apoyo de un grupo de estu-
diantes de secundaria, el señor Valdés empezó
a tnbajar en la creación de una revista de no-
ticias mensual. Como resultado de esta iniciaü-
va, El Golfito hizo su primera aparición en
marza de 7993.

il. CONCTUSIONES Y RESPUESTAS D8 LA
COMUNIDAD

En agosto de 1D2, un mes antes de salir
de Costa Rica, presenté un extenso resumen y
recomendaciones a un grupo de profesores y
autoridades de la Universidad de Costa Rica y a
otro grupo de médicos, trabajadores sociales y
maestros de la comunidad (ver Cuadros II, III,
IV y V). Posteriormente, hice la misma presen-
tación a¡tela direcüva del Hospial de Golfito.

Pude constatar que los maestros habían
comentado mi trabalo en las escuelas. La co-
munidad y el Hospital me dieron una hermosa
placa expresando su "etema graütud" por mi
labor en Golfito. Mi perspectiva fue seria y
aceptada como algo de "gran importancia". No
obstante, muchos golfiteños tenían poca espe-
ranza de que los problemas fueran soluciona-
dos y dudaban de obtener ayuda psicológica
en el futuro. Querían que yo les consiguiera
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otro psicólogo o que regresara a Golfito. I€s
sugerí trabapr p^ra ¡al fin desarrollando algu-
rur propuesa y luego luchando para concre-
tada. Ofrecí a¡rdarles en la implementación
de la misma.

En Golfito se mantiene aún un senti-
miento de dependencia y de impotencia. A
pesar de ello, hubo un pequeño grupo de per-
sonas que trataron de hacer algo por contra-
rrestar esa apaúa, Entendieron que yo compar-
tía sus preocupaciones por los problemas de
la comunidad. Habiendo experimentado que
era posible hacer algo para resolver sus pro-
blemas, empezaron a tener más confianza en
sí mismos. Estoy seguro de que ellos y otras
personas similares, pueden lograr la supera-
ción de las dificul-tades que heredaron de la
Compañía Bananera.

M. OBSERVACIONES SOBRE tOS NIÑOS
Y EL TRABAJO CLTNICO
CON MÑOS EN COSTA RICA

Durante mi estancia en Golfito realicé una
serie de estudios normaüvos tanto en la escuela
como en la unidad pediátrica del hospital don-
de me fueron referidos muchos niños. Pude
constatar que estos niños respondían al apoyo
y se transformaban posiüvamente cuando reci-
bían atención y tiempo especial pan jugar y
compartir sus pensamientos y emociones. Pare-
cían prontos a agasajarme, se comportaban
bien y cooperaban. Al igual que niños en los
Estados Unidos, se comunicaban por medio de
expresiones no verbales como gestos, dibujos,
figuras de arcilla y juegos de pelota. Por consi-
guiente, mis limiaciones en el uso del español
fueron superados gracias a esos intercambios
no verbales y aurra_ buena comunicación.

El proceso clínico que se produjo me
permitió confirmar que los modelos de desa-
rrollo con niños costarricenses eran los mis-
mos, o al menos parecidos a los que tabia ob-
servado en niños nofeamericanos. Sin embar-
go, baUra también muchas diferencias, por lo
que se requeda un conscimiento de la cultura
o una ayxoa. de parte de costarricenses con el
fin de ofrecer a sus niños una respues¡z ade-
cuada a sus necesidades.

El hecho de que el proceso fuera cofisis-
tente con las experiencias clínicas de los niños

Vrlfredr. Miller

en los Estados Unidos, hizo posible llevar a
cabo un trabaio clínico relevante. No obstante,
en muchos casos fue indispensable la consulta
con costarricenses para poder interpretar me-
jor los resultados obtenidos con los niños de
Golfito. A partir de mi experiencia, considero
que los psicólogos de otras laütudes que quie-
ran trabajar en Costa Rica, deben desarrollar
sistemas culturales normativos útiles para reali-
zar un tnbajo eficiente.

Pude constatar que en Costa Rica se han
realizado algunos estudios normativos sobre
patrones de desarrollo de niños. Con frecuen-
cia la investigación consiste en aplicar prue-
bas, normas y conceptos provenientes de tra-
baios realizados con menores estadouniden-
ses. Aunque el uso de pruebas y procedimien-
tos traidos del extranjero y adaptados en Costa
Rica pueden ser beneficiosos. Es posible que
algunas inferencias y conclusiones resulten
parcial o totalmente incorrectas. En el futuro
sería necesario crear norrnas, pruebas y con-
ceptos relacionados con el desarrollo y diag-
nóstico infantil de los niños costarricenses. So-
lo así se podrá evitar el cometer errores o fal-
sas interpretaciones sobre su evolución. Por
otra parte, el diseñar buenas consultas y pro-
cesos que tengan en consideración la cultura,
sin dejar de tomar en cuenta la información
proveniente de otros palses, puede ayudat a
enriquecer la calidad y efectividad del trabajo
clínico referente al desarrollo de la niñez cos-
tarricense.

Supe que se habla avanzado considera-
blemente en el reconocimiento y prevención
del abuso infantil gracias a grupos de perso-
nas bien entrenadas y motivadas. En especial,
me sorprendió positivamente la calidad de
trabajo que ha rcalizado la Fundación "Pania-
mor". No obstante, casi toda esta labor se ba-
sa también en teodas y métodos creados en
los Estados Unidos. Esto hace pensar que al-
gunos aspectos del trabajo preventivo de los
abusos puede carecer de validez por no estar
basados en esnrdios realizados en Costa Rica.
Por ello, recomiendo vivamente que se reali-
cen estudios cuidadosos en este campo con
el fin de proveer métodos confiables y con-
sistentes de identificación, interpretación y
prevención del abuso infantil con menores
costarricenses.
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Cuadro 2

Cronogram¿ de mi trabajo como voluntario en Golfito, Costa Rica
Setiembre, l9go-Setieñbre, 1992

\Tilfred T. Miller, Ph.D. Psicólogo Retirado de Topeka, Kansas, USA

- 1989 El Dr. Charles Stansifer me comunica que podría laborar como Voluntario, en un proyecto de desarrollo

coniunto de la Universidad de Kansas y la Universidad de Costa Rica, en Golfito.

1990 - Se lleva a cabo una reunión con la Dra. Maríá Eugenia Bozzoli de la Viceffectoría de Investigación de la

UCR y se visita Golfito.

El Proyecto KU-UCR no cuenta con los fondos necesarios, por lo que decido trabalar en Golfito por 1 ó 2 años co-

mo Psicólogo Voluntario.

- Designado Conferenciante Adiunto de la KU y Profesor Visitante. UCR, ad bonorcm.

- En setiembre se comienza el planeamiento del trabaio en colaboración con la Dra. Bozzoli y el Director de la Es-

cuela de Psicología de la U.C.R. Lic. Ignacio Dobles.

- Me traslado a Golfito. Se establece una oficina en el Hospital de Golfito con la colaboración de la Licda. Maria

del Socorro Mesén, Jefe de Trabajo Social del Hospital de Golfito.

- Traducción de los procedimientos de consulta de los niños.

- Se desarrolla un inventario de conducta pa¡zr ser usado por los padres, el cual les ayudará a identificar y controlar

los problemas de sus hiios.

- Se desarrolla un procedimiento de entrevista para los padres.

-.Se llevan a cabo los estudios prácticos y nonnativos de los procedimientos de la consutta, con niños de cada gra-

do de la Escuela C,entral de Golfito.

- Se comparten los resultados de estos estudios con tos maestros.

- Se reallza en estudio nofinativo paralelo con los niños de la Consulta de Pediat¡ía del Hospital de Golfito.

- Se comienza el trabaio clinico con los niños y las famillas, con ay:da de una traductora tica.

- Se realizan reuniones mensuales con la Dra. Bozzoli v reuniones periódicas con el Lic. Dobles, para revisar este

trabaio en Golfito.

- Un psicólogo dé la U.C,R., S/illi:am Richmond, se presenta dos veces cada mes aayudar. Fue bien recibido.

- Colaboro con el desarrollo y puesta en práctica de un plan de ayuda de los profesores y los esnrdiantes de Psico-

logía de la Universidad de Costa Rica. Se Iogra una visita mensual de éstos para ayudar a los niños, adolescentes y adul.

tos, asl como pa.ra afrontar problemas de la comunidad

- Reunión con el Dr. Luis Diego Herrera, Jefe del Departamento de Psiquiatría y Psicolog'ra del Hospial Nacional

de Niños y con la Fundación PANIAMOR para conocer acerca de sus investigaciones y programas, de ayuda en la preven-

ción del abuso de los niños.

- Realiza un Taller sobre Métodos de Consulta con Niños, con el Congreso Interamericano de Psicolog2.

- Se presenta la formulación de mis métodos, conceptos de desarrollo-diagnóstico y de trabaio realizado en Golfito,

la Escuela de Psicología de la U.C.R., los estudiantes de Psicología del Desarrollo y el Grupo de Karl Menninger de la

Fundación Menninger de Topeka, Kansas, U.S.A

Se le proporcionó apoyo a un grupo que se reune una vez al mes para madres de niños con problemas de desa-

ffollo. Esto fue llevado a cabo por LaDra. Zayra Méndez y Nidia Iobo, Enfermera Obstétrica.

- Preparación y realización de un diálogo sobre la Terapia de Juego con maestros de Educación Especial de la Uni

versidad Nacional en Ciudad Neily.

- Cursos preparatorios sobre la perspectiva de los problemas psicológicos de los niños a partir de los problemas,

necesidades y prioridades de la comunidad de Golfito.

- Revisión y discusión del planteamiento anterior con colegas de Golfito, San José y de los Estados Unidos, tam-

bién con los estudiantes de Curso de Psicología Comunitaria de la U.C.R.
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Cuadro 3

los problemas y necesidades de niños en Golflto, Crosta Rica

Necesidades

Nlños con daanolla Lento
Estos niños no hablan,
üenen problemas con la
coordinación motora. Otros
se orinan en la cama, defecan
en su ropa.

- Algunos niños para aprender necesitan que se les dé la oportunidad y se les
estimule. Otros necesitan audífonos o anteojos.
- Algunos tienen problemas causados por mala nutrición, problemas cerebrales,
prenatales o genéticos. De ser posible deben ser atendidos en escuelas especia-
les y ser entrenados en una ocupaclón.
- Aquellos que tienen estanemiento de desarrollo progresarán con estimulación
y desanollarán una identidad independiente y un sentido de autonomía que les
permitirá controlar su cr.terpo.

Ntños quefallan en la 6cuel.a
No progresan en la escuela y
se atrasÍrn c¡'da año,

- Algunos tienen impedimentos pafi¡ aprender. Estos requieren ayuda espectal
individualizada de sus maestros y padres.
- Muchos tienen problemas emocionales, problemas de atención, concenüación
y problemas de l¿ conducta.

Nlños lracundas y de mal
cornportaníento
Son agresivos, molestan a
otfos, no prestan atención,
no cooperan y están en
desorden.

- Pueden tener problemas fsicos, de concentración e triperactividad. Si es asl,
pueden necesitar medicamentos y r.rna estrucn¡ra firme de apoyo.
- Otros puede que hayan ¡ecibido abusos de tipo fisico o emocional. Tambtén
han esado en el centro de conflictos.
- Ellos necesitan oporh¡nidades pañr expf€sar sr¡s sent¡mientos, sobrc e:rperien-
cias negativas, en el pasado y par:¡ desarollar una imagen positiva de sl mis-
mos. a través de relaciones exitosas.

Niños que están nerulosos
ansiosos o ternerosos
No duermen, se cornen sus
dedos y uñas, se arrancan su
pelo. lloran, están tristes,
deprimidos y aislados o
intentan suicidarse. Tienen
dolor del estórnago, dolor de
abeza. dia;rrsa o asflur.

- Algunos necesian aytda pan aceptar a un bebé nuevo en la farnilia', o en tu-
cer frente a una pérdida u ot¡o proceso de desarrollo normal.
- Muchos sufrieron abuso flrsico o sexual o fueron rechazados o abandonados
por uno o los dos padres. La mayorla están en el cantro de los conflictos de la
familia. Ellos necesitan una evaluación cuidadosa y awú profesional.

Observaciones: Nadie sabe cuántos niños tienen problemas grandes o están por tenerlos, Se dijo que un 4ü0/o tie-
ne problemas de aprendizaje o conducta. Se observó que el número es alto y que los problemas
son serios.
A pesar de que muchos padres intentan ayuür a sus niños, no saben cómo actuar para criat a
sus hiios. Tirpicamente los castigan o los critican. No proporcionan a¡rda o conseios.
Muchos padres abandonaron la f:rmilia y las madres no pueden cuidar a los htjos. Muchos niños
han sido remitidos al cuido de sus abuelas, pero muchas abuelas no tienen educación y son arull-
fabetas.
Ellas no pueden a:yuüt a los niños en la escuela.
Alcoholismo, abuso fisico y abuso sexual son parte de los sucesos cotidianos dentro de muchas
farrúlias.
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Cuadro 4

Algunos problemas psicosociales de Golñto

Problemas generales de Golftto
Alcoholismo y las consecuencias ocasionadas entre los niños y las familias de los alcohólicos.
Abuso sexual, ff¡sico o emocional tln.cia los niños y las mujeres.
ApatTa, incapacidad, dependencia, depresión, ausentismo.
Poca conftanza en el gobiemo, en las leyes y en el sistema.

p¡eblemas de la comu¡idad de Golffto
I¿ comunidad no tiene sistemas de comunicación escrita (es solo oral, boca a boca por el momento).
La comunidad no tiene servicios o productos que le pueda ofrecer a otras.
Ia biblioteca pública no funciona.
Ur¡a gran parte de Golfito (3Km) no tiene cloacas y presenta problemas muy serios de saneamiento y salud.

P¡oblemzs de l,a gente de Golñto
La mayoria de los adultos de Golfito no tiene raíces en Golfito, vienen de otros lugares de Costa Rica o de otros
países.
los niños y i5venes son una generación de golfiteños muy vulnerables. Su futuro es indefinido con poca esperanza.
Hay muchos problemas emocionales, de aprendizaie y de desarrollo de los niños, ióvenes y adultos. Sin embargo,
no hay servicios de salud mental.
Hay muchos problemas en las escuelas en varios niveles.
Entre estos están las limitaciones de adelantamiento en el colegio y la falta de programas para los estudiantes que
se retiran (muchos muchachos).
Hay demasiadas madres solteras sin recr¡rsos económicos ni educación. Paralelamente nacen muchos niños baio
estas condiciones.

Cuadro 5

Recomendaciones
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I.
a.
b.

d.

tr
a.
b.

d.

m.
a,

rv.

v.

Estimulación y educación
pre-escolar para los niños
que se atrasan en
el lenguaje y desarrollo.

Ayudas a los niños que
tienen problemas de
aptendizzje y conducta

Educ¿ción y apyo
para los padres

I¿ comunidad necesita
recursos de salud mental

Proveer actividades
recreativas y creativas

Cesar el abuso sexual.
fisico y emocional.

Desarrollo de centros
de comunicación escrita
y un periódico de Golfito

- Establecer Centros de Educación Pre-escolar para niños de 0-5 años y centros
de capacitación pam las madres.
Promover programas de estimulación y A¡ruda especial que permitan facilitar
desarrollo normal frente a los problemas de aprendizaie.

- Ias escuelas, los maestros, profesores necesitan desesperadamente expertos
y especialisas que a¡rden a los niños los adolescentes, con
problemas de aprendizaie y conducta.

- Orientación a los padres sobre el trato y la educación a los hijos, lo cual
ayuda al crecimiento y aprendvaje de sus hiios.

- Golfito necesita recursos de salud mental (profesional), para ayudar a los
niños, los adolescentes, los adultos, las familias y las escuelas.

- I¿ comunidad necesita contar con actividades recreativas y creativas que
apoyen a los niños, los adolesce¡tes, los adultos y las familias.

Ptopu*ta: Usar los métodos de Investigación del Dr. Luis Diego Herrera
(tlospital Nacional de Niños), pa:raaveaguar la frecuencia del abuso sexual en
Golfito.
Comunicar los resultados a la gente de Golfito y utilizar la ayuda de la
Fundación PANIAMOR para educar la comunidad, sobre abuso y prevención
del abuso.

- Puesto que no hay comunicación escrit¿ en Golfito, hay muchos rumores,
mucha confusión y urur falta de aprendizzie de la experiencia.

- Centros de comunicación escrita y un periódico pueden validar información
e ideas y apoyar el desarrollo de la maduración, la sabiduría, una historia
y un fururo en Golfito.

Wilfred. T. Mtlbr
j811 Wood Vallqt Mue

Topeka, Kansas 661124
usA
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Resumen

Se estudian las cooperatiaas conl.o
organización particular en el contexto
capitalista y algunas
de sus estru.cturas administratiuas corno,
el Contité de Vigilancia,
el cual cumple un papelfundamental,
en el intento establecer
uínculos de unión entre
los propietarios y la adrninistración
de su propíedad.

INTRODUCCION

Las relaciones entre los propietarios y los
administradores de su propiedad, revisten par-
ticular importancia en el movimiento coopera-
tivo, dado que los asociados de una cooperati-
va pueden ser tanto jueces como partes de la
gestión empresarial.

En ese senüdo es esencial conocer el ti-
po de cooperativa de que se trate y por ello
en el presente trabajo se parte de una clasifi-
cación socio-analítica de las orgarúzaciones,
como un medio para diferenciadas de cual-
quier otra clase de agrupaciones, resaltando a
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Abstract

Tbis article studies Cooperatiues
as p artic u lar o lganizatio ns
in tbe capitalist context.
Analyses part of the admínistrati,ue
structures, sucb as Vigilance Committe,
ub icb performes a fundantental role,
in tbe attempt to establisb attacbments
betuteen proprietaries
and tbe adminístration
of tbeir property.

la vez el papel que desempeñan los principios
cooperaüvos en esa diferenciación.

Dentro de esa uniformidad/variedad se
presenta un hecho adicional, que viene a am-
pliar la dimensión que pueden tener las coo-
perativas en la economía de un país y es la
particularidad de que sus asociados pueden
ser tanto oferentes del recurso, como deman-
dantes del producto o trabajadores encargados
de la gestión empresarial.

A pesar de esa uniformidad, cada coope-
rativa puede ubicarse en la economía de ma-
nera distinta; lo cual hace necesario establecer
tipologías clasificatorias según el análisis que

1.
2.
1

4.

5.

6.
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se desee hacer de Ia misma. Como parte de:
esa especificidad se encuentra la estructura
administrativa, que por acuerdo del legislador,
está conformada por una serie de órganos par-
ticulares al movimiento cooperaüvo.

Para ilustrar los aspectos señalados se
comentan los casos de tres cooperativas, ubi-
cadas en sectores económicos diferentes y
con políticas de asociación y de empleo dis-
tintas, que han tenido influencia en el mayor
o menor éxito de sus operaciones como em-
presas sui-generis dentro de una economía
capitalista.

1 CLASIFICACION SOCIO-ANALITICA

Las cooperativas consütuyen un üpo es-
pecial de organizaciones, que funcionan den-
tro del sistema capitalista, paralelamente a
otras como son las empresas privadas y públi-
cas, instituciones de servicio, asociaciones sin
fines de lucro, etc. Con el objeto de diferen-
ciarlas del conjunto de orgarizaciones existen-
tes, se parte de la conceptualización de orga-
nización como

conjuntos de relaciones de gestión o ad-
ministración, participación o asociación,
producción o fntto, y técnica o método;
las cuales abarcan pluralüades de perco-
nas y cada componente o aspecto es esen-
cial, ninguno es separable de los demás
(Churnside, 1,991.: 30),

De esa conceptualización puede deducir-
se que en el caso de las cooperativas sus com-
ponentes básicos la ubican con una gestión de
coalición, debido a que su objeüvo central es
cornún y compartido por todos sus miembros.
Stt asociación se realiza por tasas cuando la
relación es de empleados que no obtienen
sueldos con base en los resultados de la coo-
perativa, sino que están establecidos en térmi-
nos absolutos por adelantado; o por partes,
cuando los retomos a sus asociados se hacen
con base en las gestiones de compra o venta
que tengan con la cooperativa. El producto de
la cooperativa es mercancía, pues se produce
para el mercado y se vende en el mercado, a
un precio tal, que no es necesariamente supe-
rior al costo, La técnica para elaborarlo puede

Flary Ferrtández

ser natural o artificial, según sean los métodos
o procedimientos utilizados en su producción.

De esa clasificación socio-analítica se
concluye que las cooperativas poseen caracte-
rísticas especiales, en cuanto a su objetivo pri-
mario, principal nexo de subsistencia, distribu-
ción de control y principales obietos, que la
hacen diferente de cualquier otro tipo de or-
gantzaciones. La explicación de esas diferen-
cias puede encontrarse en los principios coo-
perativos o nofinas fundamentales que rigen
su organización y funcionamiento, los cuales
fueron uniformados por la Níarna Cooperaü-
va Internacional, quedando de la siguiente
manerai

1. Principio de libre adhesión, 2. Princi-
pio de organizacián y control democráüco, 3,
Principio de interés limitado o ninguno sobre
el capital, 4. Principio de la distribución de ex-
cedentes, 5. Principio de la educación y 6.
Principio de cooperación entre cooperaüvas.
Además vale la pena aclarar que

estos principios no ban sido reunidos ar-
bitrariamente o por casualidad. Forrnan
un sistema y son insqarables. Se apoyan
y refuerzan unos A otros. Pueden y deben
ser obseruados integralmente por todas
las cooperatiuas, cualquiera. que sean sus
objetiuos y áreas de operación, sí es que
pretmden pertenecer al mouimiento coo-
peratiuo (López, 1992: 5O).

Por ello es que todos y cada uno de los
principios mencionados deben ser cumplidos
por las cooperativas, en aras de considerarse
como parte integral de un movimiento econG
mico-social particular, insertado en un merca-
do capitalista que condiciona su situación en
el mismo, al tratar de aplicade su lógica.

2. ACTUACION EN ELMERCADO

Con el propósito de documentar las si-
tuaciones planteadas previamente, en este
aparfado se presentan los casos de tres coope-
rativas, dedicadas a actividades distintas y con
diferentes formas de regular las relaciones en-
tre los oferentes del recurso. los demandantes
del producto y los trabajadores de la misma.
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Estas han sido escogidas bajo el criterio
de conveniencia, dado que ilustran tres mane-
ras diferentes de maneiar la relación entre los
dueños de la propiedad y su administración:
el primer caso es el de la Cooperativa de Aho-
rro y Crédito Refaccionario de la Comunidad
de Esparza, R.L. (COOPESPARZA), donde to-
dos sus trabaiadores necesariamente deben ser
asociados; el segundo es el de la Cooperaüva
Universitaria de Libros, Equipo y Materiales,
R.L. (COOPEUN) donde ninguno de sus traba-
jadores puede ser asociado y el tercero es el
de la Cooperativa Nacional de Vendedores de
Loteria y Servicios Múlriples, R.L. (COOPE-
LOT) donde sus trabajadores deciden si quie-
ren o no ser asociados.

Las tres cooperativas seleccionadas tie-
nen respectivamente 29, 27 y 23 años de fun-
cionar y su forma de operación en el merca-
do, es parecida, pues en mayor o menor gra-
do todas compiten con empresas o cooperati-
vas similares. Ninguna de ellas por sí sola
puede modificar los precios del mercado, ya
que tanto los oferentes de los bienes que ofre-
cen, como los demandantes de los mismos,
existen en tal canüdad que ninguno de ellos
por sí solo, puede tener influencia en el pre-
cio de los mismos, debido a la atomicidad del
mercado.

La homogeneidad del producto es otra
característica similar, debido a que en todos
los casos analizados los proueedores suminis-
tran el mismo tipo de producto para ellas y
para cualquier otra empresa u asociación coo-
peraüva que exista en el mercado.

En el caso de COOPESPARZA los pro-
veedores son los mismos asociados, que lo
hacen a través de los ahorros que depositan
en ella, que lo pueden hacer en cualquier otra
asociación cooperativa y que es igual al aho-
rro de cualquier otra persona que no sea aso-
ciada de ella.

A COOPEUN le proveen sus libros, las
mismas casas editoriales que suministran esos
libros al resto de las librerías del pals; igual
sucede con sus artículos de librería y bazar,
pues los obtienen de los mismos proveedores
de las otras librerías, y el servicio de fotoco-
piado que trabaja en relación con los mismos
proveedores de las empresas que brindan ese
tipo de servicio. Por su parte, COOPELOT se
relaciona con la Junta de Protección Social de

San José como única proveedora de sus bille-
tes, la cual es la misma para todas las perso-
nas fisicas o jurídicas que se dedican a vender
este tipo de producto.

Por su parte, los compradores del pro-
ducto en el caso de COOPESPARZA, sólo pue-
den ser los asociados, ya que para tener acce-
so al crédito, antes debe formarse parte de la
cooperativa. En el caso de COOPEUN pueden
sedo tanto los asociados como los trabajado-
res y el público en general; las diferencias en-
tre ellos se encuentran en el üpo de descuento
que reciben por sus compras los dos prime-
ros, mientras que los terceros no reciben esa
clase de beneficios. Además de ello, los aso-
ciados tienen derecho a recibir excedentes en
relación con las operaciones efectuadas, mien-
tras que los trabajadores no perciben nada a
cambio.

En COOPELOT los compradores del pro-
ducto son en última instancia todas las perso-
nas que deseen jugar lotería; pero también
puede interpretarse como que únicamente los
asociados -vendedores pueden "comprar" los
billetes de lotería, a los que no tienen acceso
los asociados- trabajadores, de acuerdo con
los requisitos exigidos por la Juna de Protec-
ción Social de San José.

En cuanto a los empleados la siuación es
diferente para cada una de ellas, ya que en
COOPESPARZA todos los trabaiadores deben
ser asociados; en COOPEUN ningún trabaja-
dor puede ser asociado y en COOPELOT cual-
quier trabajador que desee ser asociado puede
sedo.

Todo esto tiene consecuencias importan-
tes pues en el primer caso las políticas de ad-
misión y de empleo son aplicables a las mis-
mas pefsonas; en el segundo caso están total-
mente separadas y en el tercer caso pueden
ser o no aplicadas a las mismas personas, de-
pendiendo ello de si el trabajador desea o no
ser asociado de la cooperativa.

Dada la situación de mercado de las
cooperativas analizadas, los vínculos entre los
sectores de proveedóres, compradores y em-
pleados, reciben de manera diferente el influjo
de la filosofía y de los principios del coopera-
üvismo.

En el caso de los proveedores del recur-
so, únicamente COOPESPARZA puede hacedo
completamente, ya que sus proveedores son
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los mismos asociados. En los otros dos casos
es dificil logrado ya que sus proveedores no
tienen nada que ver con el movimiento coo-
perativo.

Con respecto a los compradores del re-
curso tampoco hay problema en COOPESPAR-
ZA pues solamente los asociados üenen acce-
so al crédito. En el caso de COOPEUN los em-
pleados y el público en general tienen muy
poco o nada que ver con el movimiento coo-
perativo, al igual que en COOPELOT con los
trabajadores que no son asociados o el públi-
co que juega lotería.

Con los empleados también la situación
diferente, pues en COOPESPARZA Ios frabaia-
dores son asociados y en COOPELOT pueden
sedo si así lo desean, recibiendo en ambos ca-
sos el influjo directo del movimiento coopera-
tivo. Mientras que en COOPEUN debe hacerse
un esfuerzo especial pan lograrlo, debido a
que sus trabajadores no pueden ser asociados.

3. TIPOTOGIASCLASIFICATORIAS

De acuerdo con la Ley de Asociaciones
Cooperativas en el caso costarricense exi$ten
los siguientes tipos de asociaciones cooperati-
vas: de consumo, producción, comercializa-
ción, suministro, giro agropecuario-industrial
de servicios múltiples, ahorro y crédito, vivien-
da, servicios, escolares, juveniles, servicios
múltiples y transporte. Tal diversidad de tipos
obedece a la necesidad de satisfacer los dife-
rentes objetivos sociales que poseen las coope-
rativas; por ello es que la ley faculta al Instituto
Nacional de Fomento Cooperativo a autorizar
la creación de üpos diferentes, que no se en-
cuentren comprendidos entre los señalados
previamente.

La importancia de conocer esa variedad
estriba en el hecho de que ésta produce múlti-
ples maneras de interpretar las distintas estruc-
turas administrativas, con la consecuencia de
diferente aplicación, de acuerdo con el üpo de
cooperativa de que se trate. Al respecto, los
tratadistas del tema cooperativo, han aportado
sus ideas en aras de establecer categorías con-
ceptuales que rescaten la iqueza de la prácti
ca;tal es el caso de Fernández quien establece
Ia tipología de cooperativas de trabajadores,
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proveedores, clientes y crédito, según sea un
grupo en particular el que asuma la personali-
dad de empresario.

Desde el punto de vista de los insumos
que utiliza o de los insumos que produce,

llosl economistas españoles se refieren a
cooperatiaas ascendentes o descendentes
(...). Las prírneras están formadas por los
demandantes de lo que produce la em-
presa; y las segundas son constituidas por
los oferentes de lo que la ernpresa requie-
re para producir. Y cooperatiuas multi-

funcionales o míxtas son agrupaciones
de demandantes del producto y oferentes
del recurso (Chumside, 1993: 22).

Ante tal diversidad de criterios para es-
tablecer tipologías clasificatorias, es difíci l
escoger uno en especial; si se quiere ubicar
conceptualmente a una cooperativa determi-
nada, lo que debe hacerse es tomar varias a
la vez, con el objeto de resaltar aspectos di-
ferentes de la misma. Por ejemplo, la COO-
PEUN aclara en el Artículo la de sus Estatu-
tos que se trata de una cooperativa de servi-
cios, lo cual no coincide con la definición
que de ese tipo se hace en la ley menciona-
da anteriormente. Si se sigue el criterio de
Fernández sería una de clientes, mientras
que para los economistas españoles sería
una cooperativa ascendente.

A su vez la COOPELOT, puede ubicarse
en las categorías de consumo y de servicios
múltiples de acuerdo con la ley costarricense;
como de trabajadores si se considera que sus
empleados pueden ser asociados en la tipolo-
gia de Fernández y de tipo ascendente para los
economistas españoles. Por su parte la COO-
PESPARZA, cae en la misma categoría de aho-
rro y crédito para Ias tipologías de la ley costa-
rricense y de Fernández, pero a Ia vez puede
ser de trabajadores de acuerdo con lo señalado
para el caso anterior; mientras que para los
economistas españoles sería de tipo mixto.

Si se quisiera llegar a una definición úni-
ca y definitiva habría que determinar previa-
mente los parámetros con base en los cuales
se va a establecer la tipología; al igual que los
aspectos que se van a considerar como funda-
mentales para ella.
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4, ESTRUCTURAADMINISTRATTVA

Las características descritas hacen que las
cooperativas posean una estructura adminis-
trativa especial, que en el caso costarricense
se encuentra regulada por la Ley No. 6756 del
5 de mayo de 1982, la cual hace referencia ex-
plícita a las instancias básicas que deben con-
formarlas y son las siguientes:

Artículo 37:

1.4 ASAMBIEA GENERAL O 1,4 DE DELEGADOS, SE-

gún el caso, será la autoridad suprema y
sus acuerdos obligan a la cooperatiua y a
todos sus asociados, presentes y ausentes,
siernpre que estuoieren de conformídad
con esta lqt, los estatutos y los reglamen-
tos de la cooperatiua. Estani integrada
por todos los asociados que al nnmento
de su celebración estuuieren en el pleno
goce de sus derecbos.

Su función principal es la de tomar deci-
siones en todo lo que se relaciona con las po-
líticas que sigue la cooperativa; además de
ello debe nombrar a los miembros de las otras
instancias, al igual que aprobar o improbar los
informes que ellas le presenten. También debe
decidir todo lo relacionado con aportes ex-
traordinarios, creación de reservas, pago de
intereses al capital social y forma de distribu-
ción de los excedentes obtenidos.

Según el Artículo 46:

Conn¿spoNon AL coNSEJo DE ADMIMSTRACIzN,
que será integrado por un númeto irnpar
no lnenor de cinco miembros, la direc-
ción superior de las operaciones sociales,
mediante acuerdo de las líneas gmerales
a que debe sorneterse el gerente en la rea-
lización de los misrnos, dictar los regla-
mentos internos de acuerdo con la lqt o
con sus estatutos, Wpner a la asamblea
reformas a los estatutos de la cooperatiua
y uelar porque se curnplan y ejecuten sus
resoluciones y las de la asarnblea general
de asociados o delegados.

Su responsabilidad se encuentra orienta-
da hacia la eiecución de los acuerdos tomados
por la asamblea general, por lo que algunas
de sus funciones más importantes son las de

decidir sobre la situación de los asociados;
dict¿r las normas de servicios, expansión, eco-
nómicas, financieras, crediticias, etc., que re-
gulan la actividad de la cooperativa. EI coMÍrÉ
DE wGrraNCrA, de acuerdo con el Artículo 49, es

electo por la asarnblea, que se integrará
con un número no rnenor de tres asocia-
dos y (le coresponderá a él), o a Ia audi-
toría mmcionada en el inciso e) del Ar-
tículo 36, el examen y lafiscalización de
todas las cuentas y operaciones realiza-
das por la cooperatiua.

La importancia de este comité es funda-
mental pan velar por la correcta marcha de
las operaciones de la cooperativa, pues su
función principal es la de detectar e impedir la
existencia de desviaciones que atenten contra
las disposiciones vigentes, mediante la aplica-
ción de controles adecuados en el momento
oponuno.

Por su parte, en el A¡tlculo 50 se con-
templan las funciones del CounÉ DE EDUCACIoN
Y BTENESTAR socru, en el sentido de

asegurar para los asociados de la coope-
ratiua y las perconas que quieran ingre-
sar a ella, las facilidades necesarias para
que reciban educación cooperatiua y
amplíen sus conocimientos sobre esta
rnateri*, por todos los medios que juzgue
conueniente y redactar y someter a la
aprobación del Consejo de administa-
ción, proyectos y planes de obras sociales
de los asociados de la cooperatiua y de
sus familias, y poner en práctíca tales
prograrnas.

Su trascendencia para el movimiento
cooperativo estriba en que es el medio a tra-
vés del cual éste inculca entre sus seguidores
los fundamentos filosóficos y doctrinarios que
la distinguen de cualquier otro movimiento
económico-social.

El crrc¡nz es el funcionario encargado,
según el Artículo 51, de

la rE)resentación legal, la eiecución de
los acuerdos del consejo de adminístra-
ción y Ia administración de los negocios
de la cooperatiua, quien será nombrado
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por el consejo de administración. Para su
remoción del cargo será necesario el uoto
de los dos tercios de los miembros del
consejo. El gerente será responsable ante
el consejo y la asamblea de todos los ac-
tos relacionados con su cargo dentro de
Ia cooperatiua y deberá rendir informes
con la frecuencia que se indique en los
estatutos, cuando el consejo de adminis-
tración se los solicite.

Para el cumplimiento de ese papel debe
encargarse de que el proceso administraüvo se
cumpla en todas sus fases de planificación, or-
garizaciín, integración de recursos humanos,
dirección y control; ejerciendo la adecuada
coordinación de los recursos humanos. finan-
cieros y técnicos con que la cooperativa cuen-
tapar^llevar a cabo su gesüón.

Además de las instancias mencionadas,
cada tipo de cooperativa establece las que
considere necesarias para el buen funciona-
miento de sus actividades como es el caso de
comités adicionales o comisiones especiales,
todo de acuerdo con sus necesidades y previa
autorizaciórr de la asamblea general de asocia-
dos, según las disposiciones vigentes en la ley
que las regula o en su defecto, en las disposi-
ciones de su estatuto social particular.

5. PROPIEDAD Y ADMINISTRACION

Con el paso del tiempo la mayoría de las
orgarizaciones tienden a crecer y a diversifi-
carse, con el consiguiente aumento de las fun-
ciones a rcalizar y de los funcionarios encar-
gados de llevadas a cabo. Una consecuencia
inevitable de ese crecimiento es que la toma
de decisiones por todos los participantes de la
orgarizaciín se vuelve impracücable y suma-
mente costosa en términos del tiempo y de los
recursos asignados para ello.

En aras de una gesüón eficiente y eficaz
de la organtzación, los propietarios de la mis-
ma se ven en la obligación de delegar sus fa-
cultades administraüvas en terceras personas,
que pueden ser sus delegados o ser contrata-
dos externamente en calidad de administrado-
res profesionales. Lo cual es necesario si se
desea que las decisiones sean tomadas en el
momento oportuno y significa que
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sólo se puede garantizar la efectiuidad de
la cooperación pasando de la democra-
cia directa a la indirecta, lo que significa
delegar el poder de toma de decisión a
pelsonas o grupos especializados. La diui-
sión entre propiedad en lnanos de los
asociados y poder de disposíción en nll-
nos de los administradores es ineuitable
(Vargas, 1990: 68).

Como cualquier otra decisión, la de se-
parar la propiedad de la administración de la
misma por sus propietarios, lleva riesgos, pues
puede producirse tanto una gestión efectiva
como una administración deficiente o inade-
cuada para los intereses de los propietarios.
Esa situación puede presentarse en cualquier
tipo de organización, sea esta una sociedad de
dos socios, una cooperativa con varios asocia-
dos o una sociedad anónima con muchos so-
cios: en todos los casos los intereses de los
propietarios son asegurarse que sus derechos
no se vean perjudicados y que las personas
encargadas de actuar en su lugar, lo hagan de
la manera más beneficiosa para su propiedad.

En el caso específico de las cooperativas:

cuando el número de asociados es gran-
de, el conocimiento que cada miembro
tiene de los asuntos de la sociedad es
m.uysuperficial y el conttol que los aso-
ciados ejercen sobre la admínistración se
debilita ineuitablemente. El peligro de
una administración corrupta es l)roba-
blemente rnenor en una cooryatiua que
en una sociedad anónima, pues las posi-
bilidades de lograr un beneficio perconal
son rnenores. Sin embargo, el riesgo de
una adm.iní.stración ínepta es real, conn
por propia experiencia lo ban podido
comprobar muchas cooperatiuas (Boul-
ding,1967:375).

Para protegerse de esas situaciones el
movimiento cooperativo ha desarrollado una
serie de mecanismos, en los cuales se expresa
su estructura administraüva, tendientes a ase-
gurar la adecuada protección de los intereses
de sus asociados y por medio de la cual se
controla a los administradores, para verificar
que están llevando a cabo su labor de la me-
ior forma posible.
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Ello es necesario en el tanto en que por
ley, la cooperativa debe contar necesariamen-
te con las estrucfuras administrativas mencio-
nadas, lo que implica, por un lado, que el li-
derazgo políüco lo posee la Asamblea Gene-
ral de Asociados y que por otro su materiali-
zaciín en decisiones le corresponde al Conse-
io de Administración. El Gerente a su vez es
el encargado, responsable de traducir esas de-
cisiones en términos operacionales, con acti-
vidades administrativas, económicas y finan-
cieras, que deben ejecutar sus subordinados,
o sea, la tecnoestructura encargada de la ges-
tión empresarial.

Esos mecanismos tienen el propósito de
fomentar la participación de los asociados en
la vigilancia de que el Gerente y la tecnoes-
tructura se apeguen a los lineamientos estable-
cidos por ellos:

le los objetiuos de Ia cooperatiua col'res-
ponde trazados a los socios, 2e el control
de resultados de los objetiaos trazados co-
ffesponde a los socios, 3a la realización
de los objetiuos es tArea de la gerencia, 4a
los órganos sociales no pueden ni deben
sustituir a la gerencia, confundiendo sus
funciones politicas de dirección, con Ia
actiuida.d práctica de gestión ! 5e con-
uendria profundizar en la gestión geren-
cial colegiada, con asistencia de equipos
sociales por funciones -contabilidad, fi-

. nanza.s, personal, producción, marke-
ting-, con el objeto de mantener una cla-
ra y cristalina transparencia de actua-
clón (Rosembu), 1982: 85).

Ahora bien, si el Gerente y la tecnoes-
tructura no son asociados de la cooperativa,
ésta debe preocuparse tanto de que estén téc-
nicamente calificados, como de que se imbu-
yan de la filosofía y doctrina cooperaüvas de
modo que se conviertan en el trasfondo de su
actuación. De este modo se asegura una mejor
articulación entre ambas instancias, ya que así.
el personal administrativo está moüvado par:a
defender los intereses de los asociados y se
identifica rnás plenamente con las vicisitudes
de la cooperaúva.

Pero sería aún mejor que dicho personal
administrativo formara parte integral de la coo-
perativa, convi¡tiéndose en asociado de la mis-

ma y laborando en calidad de asociado úabaia-
dor; lo que significa en última instancia, que la
administración volveda a manos de sus propie-
tarios. Esto es posible en una cooperativa

de dimensión pequeña o mediana, [quel
de acuerdo a las características propias
del sístema económico en el que actúa,
puede organizar la gestión empresarial en
base al esfuerzo de los propios socios. La
sirnplificación administratíua, contable,

f.nanciera, permiten que la auto-otganí-
zación tenga por corolario Ia auto-gestión
emlresarial (Rosembuj, 1982: 84-85).

Tal situación ideal es difícil de lograr si
la cooperativa aumenta considerablemente el
número de sus asociados, ya que ello impide
la partrcipación de todos en la gestión empre-
sar:ial y Ia obliga a delegar la toma de decisio-
nes en grupos especializados, formados por
una parte del total de asociados. Esto conduce
a una situación similar a la planteada inicial-
mente: la separación entre los que orgarizan
la gesüón empresarial y los encargados de lle-
varla a cabo, con la consiguiente necesidad de
garantizat una adecuada coordinación entre
los diferentes miembros de la coopentsva.

Tal coordinación es necesaria si se pre-
tende que las instancias encargadas de tomar
las decisiones 1o hagan de manera tal que be-
neficien a todos los asociados por igual, sean
o no trabajadores y no se desvíen de los obje-
tivos generales trazados en la Asamblea Gene-
ral de Asociados. Ante esa posibilidad surge la
pregunta de

¿Cómo puede asegurarce que la persona
con atribuciones, de decisión no baga
mal uso de esasfacuhades? Sólo existe un
mecanismo para uerificar si las decisio-
nes del encargado (que puede ser una
persona o un grupo) se ajusten a las lí-
neas generales y no se produzcan abusos.
Es necesario controlar al encargado se-
gún su cunxplirniento de las facultades
delegadas (Yargas, 1990: 85).

Ello es necesario sean todos los asocia-
dos potenciales trabajadores o trabajadores
que no sean asociados, ya que en ambos ca-
sos se da una inevitable seDaración entre los
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que los dirigen y los que ejecutan el trabajo;
con el consiguiente riesgo de que la tecnoes-
tructura se aboque a la satisfacción de sus
propios objetivos, en detrimento'de los objeti-
vos de la colectividad como un todo. Es decir,
los que administran pueden tanto beneficiarse
únicamente a ellos mismos con la toma de
ciertas decisiones envez de otras, como bene-
ficiar a terceras personas ajenas a la cooperati-
va o a unos determinados asociados en vez de
otros, según sus conveniencias particulares.

Ante esas posibles situaciones, el Comité
de Vigilancia adquiere un papel trascendental,
en aras de constituirse en un puente que una
los intereses de los administrados y de sus ad-
ministradores, y así aumentar la influencia de
los asociados sobre las actividades de la coo-
peraüva. En ese orden de ideas

se reconoce corno necesario que las fun-
ciones del Comité de Vigilancia uaríen en
cuanto a su naturaleza, debiéndose
orientar sus actiuidades no solamente a
examinar y fiscalizar todas las cuentas y
operaciones de la cooperatiua (funciones
rneramente de auditoría) sino también a
controlar la fijaci1n de politicas y de ob-
jetiuos, todo dentro de una adecuada
planfficación empresarial y financiera
(Vargas, 1990:21.).

Tal amplitud de acüvidades requiere de
conocimientos especializados que tal vez no
posean los asociados, a menos que sean per-
sonas con formación académica en el campo
administrativo o con amplia experiencia en la
complejidad de las labores empresariales. Si
no es ese el caso, esas carencias pueden su-
plirse con el nombramiento paralelo de una
auditoría interna o externa, que se encargue
de asesorar y complementar las labores de los
miembros del Comité de Vigilancia.

En el caso costarricense la Ley de Aso-
ciaciones Cooperativas contempla esa posibili-
dad y en el inciso e) del Artículo 36 dictamina
que

el Comité de Vigilancia, podrá ser susti-
tuido por una audítoría interna, con al
nxenos un contador público autorizado a
tiempo completo, siempre y cuando así lo
determine la Asamblea General de Aso-
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ciados, para lo cual se requerírán al me-
nos los dos tercios de los uotos presentes.

La necesidad de tales controles es evi-
dente, si se recuerda la dependencia que se
establece entre los encargados de formular las
políticas con respecto a los encargados de lle-
varlas a cabo. Necesidad fundamental sobre
todo si

se ignora basta donde llega el gran poder
del contable, los mil procedimientos que
puede utilizar para oponerse a los pro-
yectos de los responsables elegidos, la
cantidad de informaciones que en sus
rTanos está trasmitir o guardar, la buena
disposición o la resistencia que en Ltn
rnornento dado puede desarrollar en la
ejecución de un determinado trabajo que
le ba si.do encomendado (Meister, 'J.969:

2$.

Desde ese punto de vista la trascenden-
cia de un control adecuado sobre las acüvida-
des de los administradores, cobra vigencia en
cualquier tipo de actividad organizada, donde
los propietarios inevitablemente se vean obli-
gados a delegar la administración de sus bie-
nes. En el caso de las cooperativas la situación
mencionada se complica por el hecho de que
en ella actúan tres grupos, los cuales pueden
Ilegar a divergir en sus intereses económicos:
los que ofrecen el recurso con el que se traba-
ja, los que demandan el producto que se ela-
bora o el servicio que se vende y los trabaja-
dores que se encargan de la gestión empresa-
rial.

Según el tipo de cooperativa de que se
trate los asociados pueden pertenecer a uno,
a dos o a tres de los grupos aludidos previa-
mente; con la consecuencia necesaria de
que

la lógica y acción coherente del coopera-
tiuismo impone que sus príncipios sean
proyectados a los uínculos dentro de cada
uno de esos tres sectores, así como entre
ellos (Churnside, 1993: 23).

Por esto las políticas de asociación y de
empleo cobran vital interés, si se pretende
lograr un equilibrio entre los asociados, los
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trabajadores y los asociados trabajadores, co-
mo participantes con plenos derechos y debe-
res en una acüvidad comúnmente compartida.

6. CASOSIUSTRATTVOS

Dada la importancia que tiene la filosofia
cooperativisfa como marco dentro del cual de-
be desarrollarse la gesüón empresarial, el he-
cho de que los encargados de llevada a cabo
sean o no asociados de su cooperativa, es un
elemento fundamental para asegurar que esta
última esté en función de los intereses propios
de los dueños y no de intereses particulares
de los que la administran.

Para ilustrar esa situaciÓn se procede se-
guidamente a describir los casos de las tres
cooperativas comentadas anteriormente, abar-
cando diferentes aspectos, en aras de resaltar
el hecho de que cuando los administradores
no son los propios dueños, el Comité de Vigi
lancia se convierte en el garante de que la fi-
losofia cooperativista va a guiar el desarrollo
de la gestión empresarial dentro de los linea-
mientos deseados por los dueños.

El primer caso es el de COOPESPARZA,
ubicada en el cantón de Esparza de la provin-
cia de Puntarenas, fundada el 21 de noviem-
bre de 1964 y dedicada a fomentar el ahorro,
a la vez que brinda facilidades de crédito a
sus asociados. Para la décaü de los noventa
ve aumentados esos servicios y actualmente
ofrece préstamos personales, de vivienda, de
agricultura, pequeña industria, comercio, etc.;
además cuenta con una ventanilla, autoizada
por el Gobiemo para tramita;r el bono de la vi-
vienda, pagos de agua, luz y teléfono.

La Cooperativa inicia sus actividades con
un capital social de 1500,00 colones y 140 aso-
ciados; p ra marzo de 1993 cuenta con un ca-
pital social aproximado de 32 millones de co-
lones y 1198 asociados activos. Durante los úl-
timos tres años su número de asociados ha si-
do el siguiente: 625 a marzo 1991,8L4 a mar-
zo 1992 y 1198 a marzo 1993.

El número de sus asociados es ilimitado, y
pueden ser miembros tanto personas ffsicas co-
mo jurídicas que tengan su residencia como vín-
culo común y además cumplan con los requisi-
tos señalados en el artículo 1.1 de sus Est¿tutos.

Aunque no es una cooperativa auto-ges-
tionaria tiene como una politica establecida

por su Asamblea General, el que sus trabaia-
dores sean asociados de la misma: el número
de ellos durante los úlümos tres años se pre-
senta a continuación: 16 en 1990,1,8 en 1991y
20 en 1992. Para su admisión como trabajado-
res deben primero cumplir con los requisitos
como asociados, luego el Gerente los entrevis-
ta y decide donde pueden ubicarse.

Al igual que cualquier otra cooperativa,
para su funcionamiento cuenta con las instan-
cias establecidas por la ley. Específicamente
en lo que se refiere al control de las acüvida-
des, cuenta con un Comité de Vigilancia su-.
rnamente activo, que entfe otras cosas se en-
carga de: asistir a las sesiones del Consejo,
rcalizar arqueos, revisar libros de actas y ma-
nual descriptivo de puestos, participar en la
redacción de reglamentos, revisar los estados
financieros, estudiar los gastos, parficipar en
reuniones con la Auditoría Externa y el Abo-
gado de la Cooperativa.

Gracias a la buena gesüón que realizan
todos sus asociados-trabajadores y al control
que ejercen todos los órganos existentes
COOPESPARZA es una empresa con muy bue-
na situación financiera.

El segundo caso es el de COOPEUN,
ubicada en la Ciudad Universitaria Rodrigo Fa-
cio, de la Universidad de Costa Rica, en San
Pedro de Montes de Oca, provincia de San Jo-
sé; fundada el 16 de febrero de 1966; con el
objetivo de suministrar a los asociados y pú-
blico en general, los elementos p ra la cultura
intelectual. Actualmente, además de libros en
muchas áreas del conocimiento, vende artícu-
los de librería y de bazar, servicio de fotoco-
piado, levantado de texto a colores, empasta-
do de libros, venta de periódicos, cobro de
marchamos, cobro de recibos de matrícula,
edición de libros en su Editorial Alma Mater v
contacto con editoriales extranleras.

Para ser asociado de COOPEUN se re-
quiere ser profesor, estudiante o personal téc-
nico y administrativo de la Universidad de Cos-
ta Rica y cancelar una cuota de 10 000,00 colo-
nes como derecho de admisión, por una sola
vez. Al inicio contaba con'J.'J.4 asociados. a lo
largo del tiempo su número ha oscilado consi-
derablemente y durante los últimos tres años
ha sido el siguiente: 7990, 195; 7991, 1.02 y
1992, 62. Tal disminución se debe al hecho de
que se han eliminado los asociados inactivos.
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Ninguno de sus trabaiadores es asociado
de la cooperativa y sus relaciones con ella se
regulan por medio de un Reglamento Interno
de Trabaio. Durante los años mencionados su
número ha sido el siguientet 1990, 22; 1.99'1.,
1.6 y 1992, 16. Se encuentran agrupados en
una asociación solidarista, que funciona desde
1988 y defiende sus intereses socio-económi-
cos frente a COOPEUN. Para su contratación
el Consejo ha delegado en el Gerente las fa-
culades necesarias, como por ejemplo realizat
las entrevistas pertinentes, determinar los re-
quisitos que deben cumplir, otorgar los incen-
tivos, regular las jornadas de trabajo, permisos.
vacaciones, sanciones, etc.

Durante la primera parte de la década de
los ochenta se present¿n muchas situaciones
irregulares en su administración, como pérdi-
da de documentos, caos administrativo y con-
table, contratos para publicaciones sin criterios
técnicos, etc. A raiz de ello, durante la segun-
da mitad de esa década se procede a una
reorganización de la misma, a cargo de un
Conseio de Administración preocupado por
sanear sus operaciones y depurar la calidad y
cantidad de sus asociados.

Lo anterior por cuanto antes de 1987 po-
dían ser asociados los profesores, estudiantes
y administrativos de cualquier universidad pú-
blica del país; llegando su número a cerca de
10 000, pero sin casi ningún control de sus re-
laciones con la cooperativa. Paralelamente a
ello se funcionaba con costos administrativos
muy altos, sin control de inventarios, edicio-
nes de libros sin ningún criterio técnico, com-
pras a editoriales sin cotizaciones previas, es-
tados financieros desactualizados, etc.

A partir de 1993 se cuenta con un nuevo
gerente, quien ha puesto orden en sus opera-
ciones, estableciendo los controles adecuados,
bajo las indicaciones de un Conseio de Admi-
nistración sumamente acüvo y responsable.

Aunque en su estructura administrativa
actual lparece un Comité de Vigilancia, este
no ha funcionado de la manera más adecuada
para velar por los intereses de los asociados,
prueba de ello es que la cooperativa ha estado
a punto de cerrar sus puertas en diversas
oportunidades.

Para el Comité de Vigilancia actualmente
se pide que sus miembros, en primer lugar
tengan deseos de colaborar con la Cooperati-
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va y en segundo lugar, tengan formación aca-
démica en el campo de la administración. Con
esas disposiciones se ha logrado integrar un
comité activo, interesado en la situación eco-
nómica y financiera de su cooperativa, con
criterios para el análisis de las actividades de
otorgamiento de créditos, planillas, relaciones
con los empleados, etc.

Con respecto a su capital social puede
notarse que en los 27 años de existencia, y co-
mo producto de tantas situaciones irregulares,
ha crecido muy poco, pues se inicia con
5000,00 colones en 1.966 y pasa a | 596 526,'J.0
colones en 1993.

El tercer caso es el de COOPELOT, ubi-
cada en el Cantón Central de la provincia de
San José, fundada el 14 de octubre de t970
con la participación de 45 asociados y dedica-
da, entre otras actividades, a proporcionar par-
ticipación a sus asociados en la distribución y
venta de lotería; a Ia vez promover su dignifi-
cación económica y social.

Para ser asociado se requiere ser vende-
dor de loteúa debidamente calificado o perso-
na jufrdica sin fines de lucro. A diferencia de
COOPESPARZA, en COOPELOT queda a crite-
rio de los trabajadores si desean o no asociar-
se a la cooperativa, con el propósito de que
puedan disfrutar de los servicios múltiples
brindados a los asociados-vendedores y como
un estímulo para que realicen sus labores con
más dedicación, al ser parte interesada en el
asunto; pero no pueden recibir participación
en la distribución de billetes de lotería pues
poseen un trabajo, que de acuerdo con la ley
de loterías, los imposibilita para calificarse co-
mo vendedores autorizados por la Junta de
Protección Social de SanJosé.

Con el propósito de regular las relacio-
nes de los asociados-trabajadores y asociados-
vendedores entre sí y con la cooperativa, se
establece una serie de disposiciones paralelas
como es el hecho de que si bien los asocia-
dos-trabaiadores pueden participar en los ór-
ganos de la cooperativa, únicamente uno pue-
de formar parte de cada uno de ellos; con el
propósito de que no tengan mayoria y se con-
viertan en juez y p fie a Ia vez.

En relación con el número de asocia-
dos-vendedores su número es muy pequeño,
ya que durante los últimos años ha sido en-
tre 10 y 15 asociados-trabajadores frente a
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220 asociados-vendedores en 7985, 293 en
7990 y 330 en 1993. Además de los 14 aso-
ciados-trabajadores actuales, hay cuatro que
no son asociados.

Según su estructura administrativa cuen-
ta con todas las instancias contempladas por
la ley de asociaciones cooperativas. Con res-
pecto al Comité de Vigilancia, éste ve com-
plementada sus acciones con una Auditoría
Intema y otra Externa, en raz6n de que sus
miembros son personas que no poseen los
conocimientos técnicos necesarios para reali-
zar u¡a labor adecuada de fiscalización. A
pesar de ello la Auditoría Interna los asesora
en cuanto al tipo de análisis que deben reali-
zar y se encargan de supervisar el trabajo de
los demás órganos, revisar los estados finan-
cieros, velar por la actuación de los asocia-
dos, proponer sugerencias para el mejora-
miento de la organización, etc.

Producto tanto de esa acción fiscalizado-
ra como de la adecuada gestión administrati-
va, COOPELOT ha progresado sistemática-
mente durante el período de su existencia y
ha visto crecer su capital social ahorrado des-
de la suma de 27 850,00 colones en 1970 has-
ta la suma de 1,44 713 250,00 colones en 1993.

La relaciÓn que exista entre los propieta-
rios de la cooperativa y los encargados de su
administración, es fundamental para el éxito
de la gestión empresarial; en el caso de COO-
PEUN tal relacíón ha sido muy débil, situación
que puede explicar su evolución poco satis-
facforia en comparación con los otros casos,
donde sus dueños han tenido una participa-
ción más activa en la administración, ya sea
por su actuación directa como en el caso de
COOPELOT o por su supervisión estricta con
el Comité de Vigilancia, como en el caso de
COOPESPARZA.

CONCLUSIONES

En el caso de las cooperativas, su sifua-
ción en el mercado está condicionada por la
presencia o ausencia de determinadas relacio-
nes entre los proveedores del recurso, los
compradores del producto y los empleados
encargados de la gestión empresarial. Entre
mayores sean los vínculos entre esos tres sec-
tores más coherencia tiene su actuación. va

que en esos casos más relación se tiene con la
filosofía y los principios que guían al movi-
miento cooperaüvo y le confieren su naturale-
za pafi)cular.

Si las cooperativas quieren realmente ac-
tuar como tales, deben inevitablemente cum-
plir con los principios cooperativos, que les
confiere sus especificidades, como organiza-
ciones particulares dentro de un contexto de
economía capitalista. Como consecuencia di-
recta de ello, la estructura administrativa dis-
ponible para llevar a cabo su gestión empresa-
rial, debe necesariamente contar con una serie
de órganos especiales, encargados de velar
por su correcto desenvolvimiento.

Dentro de ellos cobra vital consideración
el Comité de Vigilancia, írgano especialmente
encargado de asumir el control de la gestión
empresarial, con miras a defender los intereses
de sus asociados. Papel tan importante, que
en el caso de que no se cumpla adecuada-
mente, puede tener funestas consecuencias,
para aquellas cooperativas que deseen seguir
operando en el largo plazo, de una manera
rentable y atractiva para sus asociados.

Sobre todo si se trata de cooperativas,
como en el caso de COOPEUN, donde la pro-
piedad y la administración de la misma se en-
cuentran totalmente separadas, a no ser que
las instancias contempladas por la ley, actúen
para mantener los necesarios vínculos entre
ellas.

En aras de esa actuación coherente. lo
ideal seda que todos los trabajadores fueran
asociados de la cooperativa y si eso no fuera
posible, que por lo menos se tomen las accio-
nes pertinentes, con el objeto de que sus tra-
baiadores se empapen de la filosofía coopera-
tiva, de modo que su gestión tenga esas ideas
como trasfondo.
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APORTES SOBRE IA DROGADEPENDENCA EN COSTA RICA

Mario Alberto Sáenz Rojas

Resumen

fste artículo bace referencia a datos
nacionales sobre el fenómeno
de Ia drogadependencía, que permiten brindar
una panorámica integral
en Costa Rica. Los datos como tales
nofacilitan su corlr.prensión, si no es a partir
del análisis de los elementos sociopolíticos
y económicos que configuran el mundo
de las drogas; así como de diuersas
consideraciones psicoanalíticas asociadas
con su consurno. Finalmente
se presentan algunas reflexiones sobre el tema
de la legalízación de las drogas ilícitas.

INTRODUCCION

Este trabajo pretende revisar algunos as-
pectos teóricos relacionados con los orígenes
de la drogadependencia. Cabrl:a entonces pre-
guntarse ¿por qué se utiliza la denominación
"drogadependencia"?

Pues bien, el término "drogadicción" no
sólo es estático, sino que además resulta estig-
maltzante por la connotación social que se le
ha dado (Bergalli, 1982 y Materazzi, 1990). En
este sentido, la percepción generalizada de

I b Revista de Ciencias Sociales sólo publica artícu-
los inéditos. Este se considera como tal porque
representa un avance, que lo hace cualitativamente
diferente, en relación con la versión preliminar
publicada en la Raista Reflutones na 17.

ARNCULOS

Abstract

Tbis paper refers to tbe dru.g-dependence
pbmornenon in Costa Rica. It sbows
a general uiew supported in national statistics.
Hotueuer, this kind of data does not prouide
a deq comprenhension of tbe sítuatíon.
In tbis uay, a sociopolitical and economical
analysis of the aspects that configure
the "drugs world" is essential. Moreouer,
psycboanalitic considerations are discussed
as elements tbat belp to understand
dru.gs' consunxption.
Finally, some reflections about drugs'
legalization are presented.

que un individuo que utilice drogas es un
adicto, está completamente enadz, ya que no
todo usuario experimental se convierte en
drogadependiente y, a la vez, la conducta
adictiva puede relacionarse con otros aspectos
de la vida cotidiana, tales como: comida, tra-
bajo, juegos, la relación con otros seres huma-
nos, etc. (Kalina, 1988).

Además, diferentes entidades internacio-
nales como la Organizzción Mundial de la Sa-
lud (OMS) y la Oficina Sanitaria Panamericana
(OPS), y a nivel nacional, la Insritución rectora
en esta materia (IAFA) utilizan el término "far-
macodependencia". No obstante, la acepción
literal remite a una adicción espec-rfica: los fár-
macos. Aunado a ello, remite epistemológica-
mente a un modelo médico tradicional de corte
positivista, el cual no coincide con la línea teó-
rica que se sustentará aquí. A este respecto, la
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OMS define farmocodependencia como "Esta-
do psíquico y a ueces también ftsico resultante
de la interacción entre un organismo uiuiente
y un rnedicarnento" (Comité O. M. S. citado
en Vera-Ocampo, 1988: 27).

Sin embargo, la limitación del discurso
médico positivista que trasluce esta concep-
ción obliga a plantearse este absurdo: una
planta es un ser viviente y por ende, una plan-
ta podría ser farmacodependiente (Vera-
Ocampo, 1988).

Con base en lo señalado, se entenderá
como "droga" cualquier sustancia natural o
sintética que ingresada al organismo humano
altere parcial o totalmente su estado de con-
ciencia; y^ se estimulando, inhibiendo o per-
turbando la actividad del Sistema Nervioso
Central.

En este contexto se concibe como "dro-
ga" tanto el alcohol como la cocaina, la nicoti-
na como la marihuana, las benzodiazepinas
como el crack, etc. donde la dinámica perso-
nal de la drogadependencia se establece en
un amor perverso del sujeto por el tóxico
(Castex, 1D2), del efecto sobre el cuerpo; és-
to aunado a una estructura social propiciatoria
que se fundamenta en sus coNTRADrccroxns in-
trínsecas y en el ejercicio del roorn, lo cual
genera un protovínculo social de opresión en-
tre sometedores y sometidos.

ASPECTOS SOCIOPOUTICOS Y ECONOMICOS

En este orden de cosas se parte de que
la drogadependencia es una consecuencia de
la sociedad en crisis y no su causa (Abarca,
Molina y Sáenz, 199r. A este respecto, Del
Olmo (1992) considera que la preocupación
cada vez mayor por regular la producción, el
tráfico y el consumo de una serie de sustan-
cias alteradoras de la conciencia, más conoci-
das como drogas, está motivada más bien por
argumentos de índole económico y político.
Desde la ilegalización de fumar opio hasta la
preocupación por el narcotráfico, se observan
variables no relacionadas con los aspectos far-
macológicos de las drogas, sino con razones
de política intema y externa, cuando no de
proteccionismo mercanül.

Para Del Olmo (1992) ello ha dado lugar
a la distorsión del tema. confundiéndose fre-
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cuentemente las causas con los efectos. Se
puede demostrar que en un inicio la prohibi-
ción de las drogas tuvo que ver con el racis-
mo, más tarde con la rebelión iuvenil y en la
actualidad con problemas de seguridad nacio-
nal y, en ocasiones, con problemas económi-
cos de América l,z;tina, predominando siempre
la visión de que éstos son ajenos a los Estados
Unidos y que existe una división maniquea
entre drogas "buenas" y drogas "malas". Lo
anterior remite a que la calidad de droga se
adquiere dentro de un contexto de ilegalidad
de la sustancia y un proceso masivo de acu-
mulación de capital a escala mundial; por tan-
to, una sustancia que sea legal tendeÉ a no
ser percibida como droga.

Aunado a ésto, Clare Regan (1993) sos-
tiene que en la guerra contra las drogas lleva-
da a cabo actualmente en los Estados Unidos
se ha dado un proceso incipiente de violación
a las garantias civiles constitucionales; argu-
mentándose por ejemplo, el importante papel
que juega el racismo en la penalización y cri-
minalización de los usuarios; así pues,

la mayor parte de los conductores en 6-
tado de ebriedad son bombres blancos,
en tanto que los conuictos Inr¡nsesión de
drcgas son deqrcporcionadamente afto-
americanos o latinos de bajos ingresos
(Regan, 1993: ).

Asimismo, en 1993 se determinó que en
New York el9lo/o de los presos por delitos de
drogas son negros; además, para 1992 en Bal-
timore el 560/o de los negros entre 18 y 31
años de edad se encontraban privados de zu
libertad por este tipo de delitos, mientras que
en 'Washington D. C. alcanzí el 42o/o (Regan-
1,99r.

Dadas las magnitudes expresadas por es-
ta autora, el fenómeno podda interpretarse co-
mo una verdadera pannoia gubernamentan
por parte de la nación del norte, cuya finali-
dad es la protección de intereses macroeconG
micos, A este respecto, Madrigal (1992) refie.
re que el comercio de sustancias psicoacül'as
para el consumo en los Estados Unidos equr
vale a 50 mil millones de dólares; cifra ésra
que hoy día debe ser aún mayor y que proba-
blemente no pasa en su totalidad por el apare-
taje fiscal norteamericano.
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Asimismo,

Ias exponaciones de cocaína y maribua_
na. generan al¡ededor de dos tnil millones
de dólares para los latinoannericanos, ex-
cluyendo los miles de rnillones adiciona-
les que'generan y se inuiefien fuera det
continente. (Rojas, 1992: 5).

- - - -C9-o oarte de su exposición, Regan
(199) hace alusión a la desinformación púbü-
ca intencionada, ya que estadísticas recientes
en Estados Unidos revelan una diferencia abis-
mal entre las muefes debidas al alcohol v ta-
baco por un lado y, por el otro, las correspon-
dientes a drogas ilícitas.

EI Patronato por una América libre de
Drogas (Partnersbip for a Drug-Free
America), que está mantenido en parte
por colnpañías uendedoras de bebidas al_
c,ohólicas, productos de tabaco y drogas
farmaceútícAs, es responsable de una
pane de esta desinformación concem.ien-
te a la peligrosidad de las drogas itícitas
(Regan, 1993:1).

En este sentido, se estima un total de
434 000 muertes al año en Estados Unidos de-
bidas al tabaco, según la Surgen General's Of-
fice y además, los datos del National Insüture
on Alcohol Abuse and Alcoholism indican que
en 1989 las muertes relacionadas con el con-
sumo de bebidas alcohólicas fueron i09 000.
Por_otra parte, la Drug Abuse $?aming Net-
work reporra que en 1990 se produjeron úni-
camente 5 830 muertes por drogas distintas a
la nicotina y el alcohol en las veintisiete áreas
metropolitanas más grandes de este país; de
ellas, un 4oo/o (2 332 muertes) se diéron en
combinación con bebidas alcohólicas v un
Z3o/o (1 341 muertes) fueron suicidios poi me-
dio de medicamentos ingeridos (Regan, 1993).

Lo anterior cobra aún mayor importancia
si se toman como base las estadísücas de la
Fair_Oake de New Jersey; que indican para
1986, que el 81o/o de los usuirios de mariirua-
na provienen de fumadores de tabaco y que
de los últimos, un 600/o pasan a sustancias más
frrertes, ésto contra w21o/o y un 100/o respecü-
vamente en relación con no fumadores de ci-
garrillos habituales (Kal:u¡La, t987).
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Entre otros aspectos relevantes, cabe se_
ñalar que, si bien la marihuana es una droga
prohibida, no se registra como causa de muer-
te en la litaratura médica y, por el contrario, si
se ha demostrado que es provechosa en el tra-
tamiento de glaucoma, enfermedades muscu-
lares y naúseas provocadas como efecto
secundario por el tratamiento del cáncer y del
srDA, a diferencia de los resultados que se ob-
tienen con el consumo del alcohol, tabaco, e
incluso fármacos comerciales. Lo anterior,
según sentencia del Juez de Ley pala la o¡¡,
fechada 6 de setiembre de 1988; sin embargo,
la administración Bush se opuso a brindade la
posibilidad a aquellas personas con esos
padecimientos para utilizar legalmente esta
sustancia, (Cfr. Regan, 1993: 8 ss.).

Por otra parte, Del Olmo (1992) refiere
que la droga y la violencia en el caso de un
país subdesanollado son formas de expresión
de la pobreza, de la marginalidad. Una consta-
tación tan evidente no debe ser entendida en
términos de una simple relación de causa-
efecto; por el contrario, se presenta ante una
intrincada red de mediación. Esto tampoco
significa que la drogadependencia sea exólusi-
va de las clases subalternas, más bien se rela-
ciona con el hecho de que los procesos de es-
ügmatización social así lo proyectan a la opi-
nión pública.

El marco confuso en el cual se presenta
el fenómeno de la droga debe conducir a
develar la interdependencia con el mundo de-
sarrollado y obliga a buscar conexiones entre
la violencia de nuestra pobreza extrema y la
de las urbes industriales, la de las disputas del
mercado de la droga o de la desesperación de
los adictos. El Estado y la Sociedad quedan
paralizados e impotentes y reaccionan con
violencia frente a la violencia, la cual se tradu-
ce en la promulgación de leyes punitivas, en
una mayor severidad policial y penitenciaria,
en fin, se trata de una reacción represiva por
parte de las agencias del sistema de justicia
penal que perpetúa la violencia, en vez de in-
citar a una reflexión sobre lo que estos fenó-
menos expresan en relación con la estructura
social en que se manifiestan (Del Olmo, 1992).

Para ejemplificar, en el caso particular de
Costa Rica, mientras que el Código penal (Vin-
cenzi, 1990) establece penas que oscilan entre 8
y 15 años de prisión para el Homicidio Simple,
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la "Ley sobre Estupefacientes, Sustancias Psi-
cotrópicas, Drogas de Uso no Autorizado y
Actividades Conexas",promulgada er.'1987 y
reformada en 1991, sanciona los hechos ilíci-
tos ahl estipulados con penas que van de 8 a
20 años de prisión, anteriormente la "Ley Ge-
neral de Salud" sancionaba los delitos relacio-
nados con el tnáfico de drogas con penas pri-
vativas de libertad de 4 a 8 años de prisión.

Bergalli (1982) señala que la adicción
debe ser entendida, desde el punto de vista
sociológico, dentro de lo denominado como
"conducta desviada". Así como. la "desvia-
ción" es una consecuencia de las normas y re-
glas que aplican otros suietos a una acción in-
dividual y no un elemento consustancial de
dicho acto; de ésto resulta que el "dewiado"
es aquel a quien se le asignó de manera exito-
sa la etiqueta (Becker, citado en Bergalli,
1982).

Al respecto, es de crucial importancia el
concepto de "reacción social" en relación con
la "desviación", pues ésta llega a tener nefas-
tas consecuencias por medio del proceso de
estigmatización (Bergalli, 1982).

En este senüdo, la drogadependencia:

.,.es una de las más serias formas de
comportamiento eaasiao que boy día se
ba corusertido en un gran prcblerna entre
adolescentes y adultos jóuenes, particu-
larmente en las áreas urbanas de clase
social baja. El uso de drogas en estas
áreas ha sido atribuído a la rápida moui-
lidad geognifica, a los controles sociales
inadecuados y a otras uariadas rnanifes-
tacíones de desorganización social (Ber-
galli: L982:50 - 51).

Relacionado con lo anterior y parufnsean-
do a Bantra (1986), el fenómeno de las drogas
en los sectores sociales marginales se podría
considerar como una salida individual y no polí-
tica de las clases subaltemas ante un sistema in-
justo de distribución de la riqueza y un escaso
acceso a las "gratificaciones sociales".

ASPECTOS PSICODINAMICOS

Con respecto al comportamiento adicti-
vo, la dirección teórica de este trabajo apunta
hacia una integración de lo psicológico y lo
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sociológico en la determinación de la activi-
dad humana.

Ahora bien, como elementos originales
para Ia presencia del fenómeno de la drogade-
pendencia han de concurrir al menos tres as-
pectos en interacción dinámica y fluída: a) um
personalidad vulnerable (de estructura psicopá-
tica, neurótica o fronteriza) {Iklina, 19ü y Ma-
terazzi, 7990>, b) la disponibilidad de la droga
(polo de la oferta) y c) un ambiente socioeco-
nómico, político y cultural predisponente. Así
pues, se techazan los enfoques salubristas de
corte estructural-funcionalista, en virnrd de que
a nuestro criterio no plantean un modelo expli-
cativo y de intervención satisfactorio.

La drogadependencia aparece en el seno
de la comunidad, mas no en cualquier comu-
nidad. Una sociedad que fomenta un consu-
mismo desmedido, donde la posibilidad de es-
tablecer vínculos de solidaridad y respeto no
se dé, será una sociedad altamente susceptible
a la presencia de tal fenómeno (Abarca; Moli-
na y Sáenz, 1993); situación claramente viven-
ciada en el mundo capitalista, tanto industrial
como periférico, caractenzado por la mercan-
tilización, el individualismo a ultranza, el con-
sumismo y la necesidad de rsN¡n en detrimen-
to de la posibilidad de snn.

Psicodinámicamente debe entenderse
que la utilización de drogas es un síntoma de
desequilibrio emocional, no es una enferme-
dad en sí misma. Las verdaderas razones de
que una persona sea drogadependiente se en-
cuentran latentes a la expresión manifiesta:
consumir drogas (Bergalli, 1982; Kalina, 1987
y Materazzi, 199O).

De esta forma, la posición que sustenta la
calidad de enfermedad prtrnaria parala drogade-
pendencia o "enfermedad adictla", carece de
una adecuada construcción teórico-metodológica
a nivel psicosocial, lo cual también remite a sus
fracn¡ras epistemológicas y ontológicas.

La estructura de crianza que se verifica
en los procesos de control social formal e in-
formal, se constituye en el punto medular para
hallar las raíces de la "conducta desviada"
(Bergalli, 1982), sea cual fuere su forma de ex-
presión concreta. Asimismo, Kosicki (1988)
plantea que en Ia dinámica de socialización
una persona se configura en función de un
significante relacionado con el padre, como
representación de la ley y el poder, y un saber
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socio-cultural referido a la prohibición de la
fusión madre-hijo (incesto). De esta constela-
ción surge el sujeto humano en tanto ser so-
cial.

El producto de ello es la pérdida del ob-
jeto de satisfacción plena (madre) y, por con-
siguiente, la presencia de la frustración básica;
así entonces, el motor parala vida es el oesro;
deseo de lo perdido en cuanto prohibido, lo
cual posibilita de manera simuhánea la apertu-
ru de la diada hacia el "tercero social" (Vera-
Ocampo, 1988).

Cuando no se instaura el significante del
padre (la función patema) se dan dos posibili-
dades clínicas: la psicosis y la de hacer consis-
tir o perpetuar el objeto perdido. Con respecto
a este segundo aspecto, la drogadependencia
asume una de sus modalidades, pues la droga
posee características imaginarias del objeto
pleno de satisfacción; de tal forma, en el or-
den simbólico, la relación entre el drogade-
pendiente y ésta equivale al vínculo entre el
bebé y la madre (Vera-Ocampo, 1988).

A este respecto, González (1992) plantea
que no es casualidad que en el Siglo )O(, don-
de entra en profunda crisis la autoridad pater-
na se dé con gran virulencia la drogadepen-
dencia. En ese sentido, Kalina (1988) postula
que la figura paterna es incapaz de sostener
las dificultades de la madre, pasando de la
diada a una "triada de explotación", ya que el
hijo es utilizado para perpetuar el vínculo de
Ia pareja; parental. Lo anterior se fundamenta
en "...su posición de padre ausente, o presente-
aL6ente, de poseer pene pero no falo.. ." (Kalina,
1988, 17). Además. este autor la concibe como
una patología que resulta de lo que Bleger de-
nomina la "parte psicótica de la personalidad",
debido a que:

- no atiende a la prueba de realidad,
- no mantiene ínsigbt o si lo hay se encuen-

tra disociado y
- su vida se desarrolla en función del delirio

adictiuo, para con el cual se desenvuelve
egosintónicamente (Kalina, 1988).

Esto lleva a pensar en un estado simbió-
tico patológico de incorporación, ante la per-
sistencia de graíficar necesidades orales en re-
lación con una detrminada estructura familiar
de origen (Eppelin y Rivera, 1993), producto
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de una inadecuada diferenciación entre las re-
presentaciones del "self' y de los objetos den-
tro del proceso de separación-individuación.
Es asi como el suieto no

logró la integración de las representacío-
nes buenas y malas del sí-mismo en un
concepto total del sí-rnismo (ni) la inte-
gración de las buenas y malas represen-
taciones objetales en representaciones ob-
jetales totales, en otras palabras, (no) se
alcanza la constahcia objetal (Kemberg,
1'99L:54).

Aunado a ello, Kalina (1988) puntualiza
en la carencia de objetos buenos infernaliza-
dos, haciendo alusión al plano de las relacio-
nes objetales.

Lo anterior podúa asociarse a que la dro-
ga, en cuanto y tanto sustancia alteradora de
la conciencia, coadyuva al proceso de escisión
del yo como defensa caracterológica.

Para la persona drogadependiente, la
droga ni es enfermedad ni es síntoma, es la
soLUCIoN. La solución a una serie de 'Vacíos"
personales, que le permiten ese goce; ese "lle-
oáf"; €s€ sentirse "pleno", aunque contradicto-
riamente ese mismo goce lo lleve a la "des-
trucción" (González, 1992).

El toxicómano utilizará así la carencia
biológica de droga, su estado de caren-
cia, para apuntalar bajo laforTna de un
simulacto de biologización, su negación
de la carencia en el sentído psicoanalíti-
co del térvnino. Pero esta negación de la
carencia Ia paga con Io insoportable que
es Ia carencia de la carencia (Vera-
Ocampo, 1988: 105).

En otras palabras, como lo señala el
mismo autor. se trata del fracaso absoluto
del placer.

En relación con lo anterior, y como fun-
damento de ello, el drogadependiente consu-
me motivado por su alta ansiedad, ante la cual
las defensas internas fracasa¡ y su consumo
adquiere paralelamente, la significación de de-
fensa maniacz y de incorporación masoquista
(Kalina, 1987 y Materazzi, 1990), lo cual obe-
dece en última instancia, a la presencia de un
fondo melancólico en la organizacií¡ limite
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de su personalidad. Por ello, no es casual gue
el abuso de sustancias psicoactivas ap rezca
como s-nrtoma de algunos trastornos ubicados
en el mismo eje del D. S. M.-III-R (American
Psychiatric Association, 1988); tal es el caso
del "Trastomo fronterizo" y el "Trastomo anti-
social de la personalidad".

Por consiguiente, Kalina (1.987) postula
que

...el adicto busca trasponer los límites y
limitaciones consecuentes que caracte-
rizan nuestra uida de humanos, pues
para él son más duras por las circuns-
tancias que le tocó uiuir. El líntite lo co-
loca ante la limitación-impotencia, y
entonces nueuarnente busca trascen-
der, y Ia ansiedad del no-límite, lo re-
mite a Ia procura del límüe, y aquí el
cuerpo es su otra trarnpa, pues sus limi-
taciones reales se uueluen insoportables
y en consecuencia se exalta la destruc-
tiuidad (Kalina, 1"987 : 75-16).

Vale la pena detenerse a analizar este
planteamiento. Por una parte, aparece la
imposibilidad de asumir la prohibición y la
ley, pues no se instaló el significante paterno;
en un segundo momento apaÍece la droga que
simboliza el acceso al goce prohibido, que para
el adicto no está prohibido y; por último, como
muestra de la depresión latente que sufre,
donde los "objetos malos" han sido intemalna-
dos y los "objetos buenos" se han proyectado,
el consumo de drogas produce en la entidad
biológica síntomas y signos, el cueqpo evidencia
deterioro y, a pesar de ello, opera la negación y
el consumo continúa cada vez más acelerado.

A este respecto, Míguez (1984) al estu-
diar un grupo de menores inhalantes de una
comunidad marginal de San José, determinó
que los efectos del consumo constituyen una
forma de evadir la depresión que sufren estos
jóvenes, fundamentalmente debida a:

- la carencia de adecuados vínculos afectivos.
- la desintegración y disfuncionalidad del

grupo familiar de origen y
- la propia condición de marginalidad social.

Asimismo, De la Garza (citado en Bola-
ños ef al., 1993) investigó a principios de la
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década de los ochentas el uso de drogas en
los sectores marginales de San José, hallando
una significativa relación entre éste y la condi-
ción de marginalidad social; a la vez, se en-
confó que la tendencia de la población en es-
tudio era

...1a búsqueda del placer que propor-
ciona la euasión a. unr condición pau-
pérrima de existencia y para bacer

frente a problemas familiares y depre-
siuas (De la Garza, citado en Bolaños
et a1..1.993: 13).

Aunado a ello, la cancteizzció¡ realiza-
da en el plann psicosocial a una muestra alea-
toria de pacientes atendidos en la Unidad de
Rehabilitación Intensiva (U.R.L) del Instituto
sobre Alcoholismo y Farmacodependencia,
IAFA, ubicado en Tirrases de Curidabat, affo-
ja lo siguiente:

Ios procesos depresiuos caracterizados por
una alteración crónica del estado de
ánimo y que precedían al inicio de la in-
gesta etílica, representan a un 40o/o de los
casos estudiados. Esta inforrnación ad-
quiere mayor riqueza si se analiza en

función de las carencias afectiuas que
etcperimentaron los pacientes en el nú-
cleo familiar y eI fomento de una hostili-
dad dirigida contra sí-mísmos (Beiarano
y Solano, 1988: 15).

En concordancia con lo antes expuesto
Kalina (1988) señala que el drogadependiente
establece un proyecto "fanatrco" antes que un
proyecto de vida, pues "toda adicción consti-
tuye una uía regia bacia la mLterte, es decir
una práctica suicida a corto o largo plazo..."
(Kalina, 1988: 35). Esto se asocia con las difi-
cultades concretas del sujeto para enfrentar la
realidad y tolerar la postergación de las gratifi-
caciones, ante lo cual, la droga le permite eva-
dirla y transformada mágica e ilusoriamente.
(Kalina, 1988).

ALGUNOS ANTECEDENTES EN COSTA RICA

Se debe iniciar este apartado señalando
que el aumento progresivo 

-en 
el consumo de
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sustancias psicoactivas es evidente a nivel
mundial (Gossop y Grant, citados en Jiménez,
1991); por ejemplo, según San Lee y Acuña
(1993) entre 1985 y 1997Ia producción e im-
portación de bebidas alcohólicas tuvo un in-
cremento absoluto de veintinueve millones
quinientos cincuenta mil setecientos ochenta y
tres litros, aumentando la ceweza un 44,00/0,
los licores finos un 21,00/o y los licores corrien-
tes un 17,40/o en dicho periodo. A su vez, en
este lapso, el consumo per-cápita de bebidas
alcohólicas en la población total de Costa Rica
aumentó de 26,75 a 32,46litros y en la pobla-
ción de 15 años y más se incrementó de 42,34
a 50,98litros.

Además, Bejarano y Jiménez (s. f.) seRa-
lan que para ],970, entre los jóvenes de 1-.5 a
19 años de edad, no se hallaban bebedores
excesivos ni alcohólicos. No obstante, diez
años después estas categorías alcanzan un
3,30/o entre la población de 75 a 17 años y en
1990 ascienden a un 13,0% entre adolescentes
de 15 a 19 años.

Los datos anteriores señalan que, en lo
que a abuso de bebidas alcobólicas respec-
ta, la situación del adolescente costarri-
cense ha experimentado un notable dete-
rioro en los últimos años, ya que el abuso
I dqpendencia del alcobol en población de
15 a 19 años ba sufrido una uariación
porcentual, entre 1980 y 199O, cercana a
3OO (...), a psar de que el tamaño pobla-
cional total no ha llegado a duplícarse
(Bejarano yJiménez, s. f.,1.32).

Asimismo, según Yong (1992), un 35,3o/o
de las detenciones ocurridas en 1985 fueron
debidas a la ebriedad; mientras tanto, para
1989 llegó a ser de un J),0o/0. También cabe
destacar que el consumo de drogas, como
causa penal entrada en las Oficinas Judiciales,
aumentó entre 1985 y 1991 del 0,10lo al O,60/o
(San Lee y Acuña, 1993).

Además, Bejarano y CawajaI (1993) estu-
diaron una muestra aleatoria de drogadepen-
dientes intemados en ocho diferentes centros
nacionales de tratamiento, y determinaron que
un 2O,Oo/o de estas personas han robado en al-
guna ocasión para obtener la droga.

Por otra parte y según la última encueste
nacional sobre consumo de alcohol y drogas
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ilícitas realizada en 1990, se puede señalar que
entre 1987 y el año de la encuesta "...1a preu+-
lencia lápsica del uso de cocaína se duplicó en
el periodo" (Instituto sobre Alcoholismo y Far-
macodependencia, t99L b., 58); en otras pala-
bras, en el mismo se dobló la proporción de
la población costarricense entre 12 y 70 años
que ha consumido cocaína por Io menos una
vez en la vida.

En relación con lo anterior se presenta
en el Cuadro ne 1 la prevalencia de consumo
para bebidas alcohólicas, tabaco, drogas ilíci-
tas en general, marihuana y cocaina en 1990
(Instituto sobre Alcoholismo y Farmacodepen-
dencia, 199I b. y San Lee y Acuña, 1993).

Los datos aquí presentados son lo sufi-
cientemente elocuentes como para plantear
que el consumo abusivo de bebidas alcohóli-
cas y tabaco es muy superior al de las drogas
illcitas en su coniunto. Sin embargo, es sobre
lo que menos se pone atención en el plano de
Ia prevención integral.

Cuadro I

Proporción de Prevalencia de Consumo de Sustancias
Psicoactivas, según período de consumo,

por tipo de sustancia. Costa Rica, 1990

Droga Alguna Ultimos Ultimos
vez en la 12 meses 30 días

vida

Bebidas alcohólicas
Tabaco
Drogas ilícitas
Ma¡ihuana
C,ocaína

66,0U/o 38,90o/o 29,3U/o
33,40o/o 19,ffio/o 18,7U/o
4,jao/o
3,71a/o 1.,6@/o 1,44o/o
O,5ú/o O,LU/o

Fuente: Departamento de Investigación, IAFA.

Por otra parte, Bejarano, Cawaial y San
Lee (1992) re^liz^ron un estudio sobre el con-
sumo de sustancias psicoacüvas en estudiantes
de primer ingreso a las cuatro Universidades
Estatales de Costa Rica (UCR, UNA, UNED e
ITCR); estos investigadores concluyeron que Ia
proporción de la población en estudio que ha
consumido por lo menos una vez en la vida
se presenta de la siguiente manera: alcohol
(7 0,5o/o),  tabac o (40,0o/o),  t ranqui l izantes
(6,8Vo), estimulantes (0,9o/o), opiáceos (1,9oA,
marihuana (3,0V0) y cocaina (1,00/o).
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De lo anteriormente expuesto, se infiere
que en esta población especlfica la prevalen-.
cia lápsica de consumo de alcphol, tabaco y
cocaina es superior a la de la población gene-
ral o sea, que es más vulnerable; llama la
atención que en esta relación, la marihuana
disminuye y los opiáceos (codeína, morfina,
imeperidina) mantienen un elevado indicador
de consumo.

Además, Eppelin y Rivera (199D conclu-
yen a partir de un estudio realizado a varios
médicos psiquiatras del sector hospitalario
costarricense, que la prescripción de benzo-
diazepinas (psicofármacos con calidades adic-
tivas) y la dependencia de ellas es alta, fenó-
meno que no es percibido por la opinión pfr-
blica como parte integrante de la drogadepen-
dencia y tampoco se ha asumido como tal por
parte de las entidades estatales correspondien-
tes, negándose así un riesgoso problema den-
tro del contexto de la Salud Púrblica.

En este sentido, el consumo de estos
medicamentos mediante su distribución por
parte de la Caia Costarricense de Seguro Social
(CCSS), medido en dosis diaria definida
(DDD), ha sufrido un aumento importante en
su conjunro: 1988 (9,7r, 1989 (10,07) y 1991.
(20,10); o sea, que en un lapso de 4 años la
dosis diaria definida se incrementó en 10,35.
Asimismo, en este periodo la DDD de anüde-
presivos aumentó de 1,20 en 1988 a 2,80 en
1991 (Instituto sobre Alcoholismo y Farmaco-
dependencia, 1.997 a. y San Lee y Acuña,
199r.

Los párrafos precedentes se relacionan
con el hecho de que a nivel de la opinión pfi-
blica, el alcohol, el tabaco y los fármacos no
son reconocidos explíciamente como drogas;
ésto tiende a encubrir un problema real, con-
tribuyendo a ello diversas empresas consolida-
das legalmente que obtienen sendas ganancias
por la comercializaciín de tales sustancias.

Lo anteriormente expuesto es ratificado
por el Informe del año 7993 elaborado por la
Junta Internacional para la Fiscalización (|IFE)
de Estupefacientes de Naciones Unidas; mis-
mo que en su punto L64 señala:

...La cannabis es la droga de rnayor uso
indebido en el país. En los dos últimos
años su consurno se ba duplicado, mien-
tras que el de cocaína se ba triplicado. Le
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LIBRE DISPOMBILIDAD, EL EYCESM CONSIIMO Y
EL USO INDEBIDO DE HIPNOnCOS v TRANQUIU-
ZANTES MENoRES (pru¡,tctp¿t¡,tnnt BEr{zoDIAzE-
ptw¿s) constmryrn wRDADERos pRoBrEMAs EN
Cosnt Rtct. (IFE, 1993: 39).

Aunado a ello, Yong (199D refiere que
entre 1980 y 'J.989, de un total de 1031 suici-
dios ocurridos, un "1,2,12o/o y u¡ "1,,36o/o fueron
causa DrREcrA del consumo de alcohol y dro-
gas ilegales respectivamente, lo cual no con-
templa aquellos casos en que la asociación no
es estrictamente directa.

CONSIDERACIONES FINALES

Cabiia acá plantearse una inquietud que
ha cobrado últimamente cierta popularidad
dentro de la comunidad intelectual, cual es la
legalizaciín de las drogas ilícitas (Del Olmo,
1992;R:egan,1993 y Rojas, 1992); si bien sólo
se presentarán algunas notas inconclusas que
pretenden ser el inicio de una reflexión más
profunda.

En esta línea de pensamiento, Roias
(1992) plantea que la ilegalidad da origen a
una serie de actividades que caen bajo la
proscripción, cuyos participantes obtienen me-
jores ingresos que aquellos derivados de los
sectores legales.

Asimismo, la producción, el tráfico y el
consumo no es un problema eminentemente
latinoamericano, pues la gran demanda se
efectúa en los Estados Unidos (Del Olmo,
1992 y Rojas, 1992). En ciertos países de Amé-
rica Latina la producción representa ñvryores o
iguales ingresos que los correspondientes a
sus exportaciones legales y estos beneficios
económicos, como es nafural, no son asimila-
dos por los Estados (Rojas, 1992).

A su vez, Regan (199, fundamenta su
posición en la experiencia de legalización lle-
vada a cabo en Liverpool (Inglaterra) y señala
que el problema radica en el abuso de drogas
y no precisamente en su utilización.

Al respecto, se podría supervisar la po-
tencia, la pureza y el precio de las drogas, asl
como fijar cargas impositivas de acuerdo al ni-
vel de peligrosidad.

El objetiw de la legalización de las drc-
gas no es estimular el uso de las rnismas
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sino reducir el daño de las drogas bacia
el usuario y bacia la sociedad (Regan,
1993:1.4).

A partir de la legaluación en Liverpool, la
tasa de seroposiüvos por VIH se redujo a me-
nos del 10lo a diferencia de otras regiones de In-
glaterra donde dicha tasa es del 6@/o; lo anterior
por cuanto se ha controlado la modalidad in-
yectAday la droga es suministrada por la repre-
sentación estatal. Además, la criminalidad dismi-
nuyó en tn 4@/o, a pesar de que existen áreas
de la ciudad con un 9U/o de desempleo entre
adultos jóvenes; también el uso de drogas ha
sufrido una reducción, ya que los usuarios de-
ben asistir una vez por semana a sesiones de
consejería, lo cual ha resulado un puente hacia
la atención. Aunado a ésto, Liverpool es la re-
gión de Inglaterra con mayor número de usua-
rios de drogas en tratamiento (Regan, 1993).

Tomando en consideración las notas an-
teriores. se hace necesario cuestionar la im-
portancia que se le ha dado al polo de la ofer-
ta y las grandes cantidades de dinero que se
han invertido en la compra de equipos asocia-
dos con la represión, mientras que las entida-
des encargadas del tratamiento cuentan con
presupuestos raqulücos. ¿No será acaso más
humano trasladar dicha importancia al polo de
la demanda? Pues la droga en sí misma no es
un peligro, siempre y cuando no entre en con-
tacto con un suieto vulnerable y un medio am-
biente posibilitador.

Si bien es compartido este enfoque, no
se puede obviar la presencia de la drogade-
pendencia en los países latinoamericanos, y
particularmente en el nuestro, como un signifi-
caüvo problema dentro del campo de la Salud
Pública, utilizando posiciones sociológicas pa-
ra negaf y racionalizar en tomo a nuestra rea-
lidad interna, para lo cual basta remitirse a los
antecedentes de este trabaio.

Por otra parte, continuar hablando de
drogas lícitas e ilícit¿s es perpetuar una divi-
sión maniquea entre lo "bueno" y lo "malo",
donde en ocasiones lo "bueno" puede ser más
peligroso que lo "malo". Por ende, Kalina
(1988) señala que toda campaña de preven-
ción integral debe iniciar con la prevención
del alcoholismo, el tabaquismo y la dependen-
cia de fármacos de prescripción médica, o co-
mo él lo llama: "las adicciones recetadas".
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De lo señalado hasta el momento, se
desprende que el drogadependiente o "adicto"
es un esclavo (Kalina, L988), es aquel que in-
tenta por medio de una sustancia psicoactiva
mantener la fusión simbólica con la madre
pues careció del mandato del NO, y por ello,
tal y como lo señala González (1992),los pro-
gram s de prevención integral, junto a las ins-
tituciones correspondientes, deben instalarse
en el lugar de la significación de la ley, en
cuanto y t¿nto instauración de límites claros y
coherentes, ocupando el sitio del padre quien
no está, y no susütuyendo a la madre, quien
no debe estar.

En este aspecto tendría que ponerse un
acento especial, ya que se considera que en él
radica b falla de los programas diseñados y
ubicados institucionalmente dentro del contex-
to socioeconómico y político del Estado inter-
vencionista que echa sus raíces en Costa Rica
a parftu de 1930.
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ANAIISIS DE IA PROBLEMANCA ACTIIAL DEL
REGIALEN MUMCIPAL C OSTARRICENS E

\lálter Monge Edwards
Manfreth Pereira Avendaño

Resumen

Los ptoblemas del ñgimen municipal
tienm su origen en la uísión centralista
de lafunción pública.
Son cinco las árcas donde esta probletnática
cobra mayor reliew: finanzas munici.pales,
pérdida defunciones
del régimen municipal, capacítación
del recuno bumano,
sistenas adrni.nistratítns
e injercncia política

INTRODUCCION

El régimen municipal costarricense ac-
tual, afronta una serie considerable de proble-
mas de orden administraüvo, financiero, políü-
co, de capacidad del recurso humano y otros
que hacen del gobierno local un ente inefi-
ciente en la función pública.

Parte de la problemáfica radica en que
el Esado costarricense ha evolucionado des-
de 1.948 hacia formas más centralizadas de
administración y a la vez, con su intromisión
en diversas actividades de la vida nacional.
ha creado urur gran cantidad de instituciones
autónomas que han ocupado espacios de ac-
tividad que se traslapan con las funciones
municipales.

La debilidad de las corporaciones en
cuanto a la captación de ingresos y su inefi-
ciencia, han posibilitado su desplazamiento y
su pérdida de competencias.

Ciencias Sociales 67:105-714, marzn 1995

Abstract

The problems of rnunicipal rcgíme baue
its origin in tbe centalized sigbt
of tbe publicfunction.
Tbere arefiue areas wbere
tbis probl.ematic tak6 a deeperplace:
rnunicipalfi.nnnces,
loss offunctions in tbe municipal
regirne, capacüy of hurnan tneans,
administratlue qlstems
and polítical intetfercnce.

Pero la problemática municipal no es tan
simple. Muchos elementos contribuyen a la
debilidad insütucional de las municipalidades,
como el hecho de que el Poder Ejecuüvo pri-
vilegie a las instituciones autónomas y los mi-
nisterios como instrumentos de su acción poll-
tic y administrativa, dejando de lado a los
municipios.

I¿ intención de este tabajo es identificar
las áreas cdticas de la problemática actual, en
donde resaltan cinco que consideramos priori-
tarias:

1- Fiiranzas municipales
2- Pérdida de las funciones del Régimen

Municipal
3- Faltz de capacitación del recurso hu-

rnano
4Inierencia políüca en el Conseio Muni-

cipal y el Ejecutivo Municipal
5- Desface de los sistem¿s administrati-

vos.
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I. LOS PROBTEMAS DEL REGIMEN
MUMCIPAI (DIAGNOSTICO
DE Ij, PROBTEMATICA ACTUAT)

Flnanzas munlcipales

El artículo 170 de la Consün¡ción Política
det¿lla que "las corporaciones municipales son
autónomas"l; pero esta autonomia para ser
real requeriría que las municipalidades fueran
autosuficientes en la generación de sus pro-
pios ingresos. En la realidad costarricense los
gobiernos locales no gozan de dicha autono-
mía, pues lo que prevalece es un principio de
compensación, es decir, transferencias de re-
cursos insuficientes entre los niveles nacional
y local, bajo lz excusa de atenuar diferencias
económicas que garanticen servicios mínimos
a toda la población.

De abí que los recursos de los gobiemos
locales prouíenen casi en su totalidad de
las transferencias que el Gobierno trasla-
da, fundamentalmente, a traués de im-
puestos recaudados, administrados y dis-
tribuidos a niuel nacional y las denomi-
nadas partidas específicas que el Poder
Legislatiuo tramita hacia aquellas muní-
cipalidades que sean de su simpatíd.

Para el caso costarricense, las finanzas
municipales son muy deficitarias, y las transfe-
rencias provenientes del Gobiemo, adicional-
mente, no se otorgan en proporciones adecua-
das, que permita al régimen brindar los servi-
cios que le compete, ni hacerlo eficientemente.

De acuerdo con la información suminis-
trada por la Contraloría General de la Repúbli-
ca, en 1990,57 de las 87 municipalidades con-
taban con presupuestos inferiores a los 200
mil colones al año (cifra insuficiente para cu-
brir las necesidades básicas de un cantón). Es-

wálter Monge Edwards y Manfretb Pereira Arcndaño

to significa que el 600lo de nuestras municipali-
dades tienen presupuestos excesivamente ba-

ios.

Lasfuentes de ingresos rnunicipales pade-
cen problernas tanto de diseño como de
adminktración, que límitan la recauda-
ción e incluso implican, en la mayoría
de las municipalidades, costos adiciona-
les para ésta&.

Actualmente, se carece de un cuerpo
normativo sistemático y orgánico que regule e
integre la rnafefia tributaria en el campo muni-
cipala.

El Código de Normas y Procedimientos
Penales, que entró en vigencia en 1.971, señala
el régimen aplicable a los tributos, sin que se
haya modificado en 22 aios. Además, su ge-
neralidad pasa por alto las especificaciones
necesarias para el régimen municipal. Este se
rige por las disposiciones tributarias del Códi-
go Municipal, que tampoco son una guía muy
conveniente5.

Por otro lado, los tributos municipales
deben ser aprobados por dos grandes instan-
cias de acuerdo al origen de los mismos. Las
tasas por servicios son tramitadas por la Con-
ffaloria General de la República y las patentes
municipales por la Asamblea Legislativa. Am-
bos trámites son lentos y poco flexibles, 1o
que incide directamente en las finanzas muni-
cipales, porque los efectos inflacionarios ha-
cen que los tributos se desactualicen en el
momento de su aplicación.

Así mismo, los procedimientos de cobro
son anacrónicos y se carece de terminales de
computadora que permitan la consulta, actlua-
lizaci1n y procesamiento de datos en forma
rápida y confiable. Hay problemas de fiscaliza-
ción y control adecuados, en lo referente al
cobro del impuesto territorial, al de construc-

Constltuclón Polítíca de la Rqública de Costa Rlca.
Publicaciones Jurídicas. San José, Costa Rica. 1992.
p.46.

Villasuso, Juan Manuel et al. Ftnanzas munlclpales
y l$ lnstrumentos para el Fortalecimlmto de la ges-
ttón ,nunicipal. Fundación Friedrich Ebert. Here-
dia, C,osta Rica. 192. p.20.

Idem. p.21.

Entrevista al Doctor Justo Aguilar. Director de la
Escuela de Administración Pública. Universidad de
Costa Rica. 6 de setiembre de 1993.

Ibidem.

3

4
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ciones y offos impuestos importantes sin consi-
derar, por un lado, los problemas que se genq-
ran con los impuestos cuya recaudación no su-
plen o apenas alcunzan a cubrir'los costos y por
otro, los relativos a la morosidad tributaria6.

Pérdida de funciones del rÉglmen muntctpal

Este aspecto tiene que ver directamente
con lo relativo a las competencias municipales
señaladas en el artículo cuarto del Código Mu-
nicipal.

Las municipalidades no ejercen todas las
funciones señaladas en ese artículo. De hecho
se limitan a muy pocas de ellas; e incluso la
recolección de basura, una de sus principales
acüvidades, no está contemplada dentro del
Código Municipal.

Esta pérdida de funciones, como ya se
indicó, es fruto del modelo de Estado imple-
mentado a partir de 7949, caracteizado por
una gran centralización y un régimen de insti-
tuciones especializadas que fueron despojan-
do al régimen municipal de sus funciones.

Las acüvidades actuales de las corpora-
ciones municipales contemplan un mínimo de
servicios que implican altos costos y baja ren-
tabilidad, además de su carácter marginal.

El servicio más importante de las munici-
palidades es el mantenimiento de caminos y
puentes, el cual se realiz.a en todas las munici-
palidades. El aseo de vías constituye una com-
petencia importante para 75 corporaciones
municipales (87Vo). Hay un 74o/o que adminis-
tran cementerios; un 630/0 (54 municipalidades)
administran parques y tienen programas de re-
cursos naturales y 55o/o tienen a su cargo la ad-
ministración de acueductosT.

En un menor porcentaje están la admi-
nistración de mercados, el otorgamiento de
becas, la administración de mataderos, ban-
das, terminales de buses, bibliotecas, etc.

Todas estas competencias son de carác-
ter marginal y se ejercen de forma ineficiente.
Esta situación es producto en parte de las des-
mef oradas finanzas municipales.

Ibidem.

Villasuso et al. Op. Cit. p.46.

A esto se agrega, la falta de coordinación
entre corporaciones municipales y entre éstas
y las otras instituciones del sector público, lo
que hace imposible la puesta en práctica de
prograrnas y proyectos de orden local que no
pueden ser implementados en forma aislada
por la municipalidad.

Falta de capacltaclón del rccurso humano

Dentro del sector público costarricense
se señala al régimen municipal por tener un
sistema de administración de personal menos
desarrollado.

Al reclutamiento político se le une la fal-
ta de estabilidad, los baios salarios, la ausencia
de una carrera administrativa, el baio nivel de
profesionalismo y la alta fuga de personal mu-
nicipal, utra vez capacitado, hacia otras institu-
ciones y hacia el sector privados.

Los problemas se agravan por la poca cr-
pacitación que reciben los funcionarios y em-
pleados municipales. Los esfuerzos realizados
por el Instituto de Fomento y Asesoría Munici-
pal (IFAM) en esta materia tienen alcances limi-
tados. Se ha buscado establecer un vínculo for-
mal con las municipalidades sin éxito, al tr.atar
de incorporar funcionarios de esa institución
local en la capacitación de personal.

Hay una incapacidad en la mayoría de las
municipalidades para señalar los requerimientos
del mejoramiento del personal y de gestión,
siendo el IFAM quien determina las necesidades
de capacitación de las municipalidades con ba-
se en instrumentos rudimentarios9.

Por otra parte, debe acotarse que la se-
lección de personal para la capacitación no se
establece sobre bases de racionalidad. Fre-
cuentemente, el personal que la recibe no es
el más idóneo; y finalmente, no se incorpora
en un proceso de formación en el campo de
las finanzas, los servicios y la legislación

8 Entr.ui"ta a victoria Aguilar. Departamento de Asis-
tencia Técnica. Instituto de Fomento y Asesoría
Municipal (IFAM). 15 de octubre de 1993.

Entrevista a Evelio Solano Solano. Auditoría Muni-

cipal. Contraloría General de la República. 74 &

octubre de 1D3.

o
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municipal dentro del respectivo órgano local
(no deüenen capacitadores).

Por último, los criterios de selección de
los funcionarios y empleados municipales de-
sechan sistemáticamente la eficiencia y profe-
sionalismo, rigiéndose en la mayoría de las
ocasiones,.por aspectos de orden políüco.

Inferencta polldca en el Gonsefo Muntctpal
y el Efecrrttvo Muntctpal

Algunos estudiosos ubican una buena
parte de los problemas funcionales de las mu-
nicipalidades, en los niveles políticos de la ad-
ministración local.

Así, se crítican aspectos referidos a los
mecanismos de selección de los rcgüores;
a su prqaración, tanto académica como
profesional y al conocimiento que tienen
de Ia reali.dad de sus circunscripciones: a
Ias líneas de sujeción política del ejecuti-
uo; a su capacidad germcial; y a Ia cm-
tralización de funcíones qu¿ practica en
contra de mejores principtos administra-
tiüos7o.

Los problemas de los mecanismos de re-
clutamiento y selección de los regidores están
relacionados con el limiado ámbito del que-
hacer municipal y con la total insuficiencia de
recursos para satisfacer las demandas de la co-
munidadll.

La naturaleza misrna del papel munici-
pal en su territorio, unido a la pobre
imagen institucional de la municipali-
dad, inhibe el interés de muchos ciuda-
danos calificados para la gestión de los
asuntos públicos. El sktetna de elección
completa A un tnecanismo destínado a
bacer preualecer las dimensiones político
partidistas del cantón sobre la idoneidad
de los r4tresentantes popularesTz.

10 Villasuso et al. op. Ctt. p.6r.

11 Entrevista a Evelio Solano Solano. Op. ClL

tz Villasuso et al. op. ctt p.6t.
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El partido políüco confecciona una lista
que presenta a los electores para su ratifica-
ción. Con poca participación de adherentes se
conforman los órganos distritales, se designan
luego los representantes de la asamblea canto-
nal, que elaboran la lista de regidores propieta-
rios, zuplentes y síndicos. Prevalecen las alian-
zas y entendimientos de los políticos locales so-
bre cualquier consideración de idoneidad o
preparación y se evita cualquier posibilidad de
selección por parte de los ciudadanos.

Al seno del Consejo se traslada la elec-
ción del Ejecutivo Municipal, por mayoda sim-
ple. Privan nuevamente los criterios partidis-
tas, unidos a las limitaciones salariales que im-
pone el Código Municipal para la selección de
fu ncionarios con atributos suficientes.

El Eiecutivo rwaliza con los fefes de su
propia fracción en la canera política que to-
dos protagonizan. Su labor, de esta forma, se
limita por la dependencia y práctica político
partidista, y por la rivalidad que protagoniza
con quienes integran el cuerpo polltico del
que depende.

Hay además otras interferencias políticas
importantes como las rcalizadas por el diputa-
do y el delegado presidencial.

El diputado adquiere autoridad especial-
mente en zonas rurales, lo que le permite diri-
gir buena parte de las inversiones y entorpe-
cer o realizar la labor del gobiemo local. A
cambio, el diputado suele imponer al ejecuü-
vo la dirección de la política del Consejo y, no
pocas veces, asignar las prioridades.

Ese papel intermediario entre las nece-
sidades locales y el gobiemo nacional, está
representado también por los delegados pre-
sidenciales. Estos funcionarios informan al
Presidente de la República de las condi-
ciones y necesidades económicas y sociales
de las localidades. Con esta información
atraen la atención de ministerios e institucio-
nes autónomas13.

Desface de los slstemas adrnlnlstraür¡ors

I-a rnayoria de las municipalidades pre-
sentan una estructura formal. divorciada de los

L3 Entrevista al Dr. Justo Aguilar. @. Clt.
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requerimientos funcionales de su quehacer. La
tradición, el formalismo y la rigidez presu-
puestaria son elementos que justifican esa falta
de adecuación.

Como en muchos otros aspectos, el pa-
pel que ejerce la Contraloría General de la Re-
pública es importante, ya que la imposición
de un formato presupuestario y contable por
actividad, ha dificultado la necesaria adecua-
ción entre la organización y las funciones que
desempeña la municipalidad.

El apego a una organizaciín básica, po-
co diferenciada, caracteizaü por la confusión
de funciones en una estructura primordial-
mente horizontal, y con poca diferenciación
vertical, tiene como resultado que las distintas
dependencias en muchos casos, presentan un
sólo nivel jerárquico.

Los sistemas administrativos de las cor-
poraciones municipales ya no corresponden
con los requerimientos funcionales de su que-
hacer, y menos aún con las exigencias de la
comunidad.

Esto tiene que ver directamente con la
escala de actividad de las corporaciones, lo
que las hace perpetuar formas administraüvas
cancterizadas por el tradicionalismo, el forma-
lismo y la ngidez presupuestaria.

Otro elemento caracterísüco es el centra-
lismo, cuyo eje es el Ejecutivo Municipal. Los
nuevos funcionarios que aparecen lo hacen
dentro de las dependencias definidas y bajo
una autoridad fu ertemenfe cenfralizada.

Puede afirmarse que tanto los sistemas
como los procedimientos de las administracio-
nes locales, están poco desarrolladas. Algunos
de ellos son de vital importancia, como son
los sistemas que üenen que ver con la admi-
nistración de personal, la capacidad de recau-
dar los recursos de la municipalidad y la admi-
nistración de servicios14.

Lo anterior muestra que las municipali-
dades afrontan efectivamente una oroblemáti-
ca sumamente compleja, cuya solución requie-
re de políticas integrales que abarquen los di-
versos aspectos que la configuran.

il ALGUNAS POSIBLES SOLUCIONES
A LA PROBTEMATICA DEL REGMEN
MUNICIPAL

kigresos munlcipales

La autonomía municipal implica que las
corporaciones municipales tengan poder dis-
crecional a nivel local, lo que se constituye en
beneficio de la atención de las especificidades
de cada comunidad.

Para esto, la autosuficiencia en la gene-
ración de ingresos propios es fundamental, y
estos han de ser suficientes para financiar las
funciones que vayan a cumplir en el futuro las
municipalidades.

Debe eliminarse la transferencia de re-
cursos desde el nivel nacional al nivel local,
los cuales son insuficientes en el marco gene-
ral de ineficiencia en que se desenlr¡elve la
municipalidad, y además por lo general son
desperdiciados. La permanencia de tales hábi-
tos es nociva para la sanidad de las finanzas
nacionales.

Debe procederse a la definición de fuen-
tes propias de ingresos para los entes munici-
pales. En este sentido, es importante aprove-
char una de las condiciones del Banco Mun-
dial, para el desembolso del tercer tramo con-
siderado en el PAE III. Esta condición se refie-
re a la reformulación y reconcepción legal del
impuesto territorial. Dicho impuesto debe pa-
sar íntegramente a las municipalidades, tanto
en lo que se refiere a su cobro como el disfru-
te de sus dividendos.

Para complementar lo anterior, es nece-
sario que la Dirección General de Tributación
Directa realice una acítalización del valor de
las tierras cafastradas cada uno o dos años. De
esta manera, los ingresos municipales se incre-
mentan paralelamente al aumento del valor de
las tierras.

De la misma forma, otros impuestos de-
berán pasar a ser competencia exclusiva de las
municipalidades, y se deben ensayar opciones
alternativas que se dirijan a consolidar fuentes
autónomas de financiamiento, como por ejem-
plo, destinar el 250/o del impuesto a los licores
nacionales y extranieros, que financian las ac-
tividades del IFAM, a las municipalidades.

La idea fundamental es desligar en lo
posible, las ftnanzas municipales del gobierno
central.
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Como se dijo en el diagnóstico, la mayo-
ría de las municipalidades, no cuentan con las
facilidades ni las capacidades mínimas para
responder a las demandas comunales.

En este sentido, los esfuerzos por conso-
lidar nuevas fuentes de ingreso, deben tener la
finalidad expresa de multiplicar al máximo el
presupuesto de las corporaciones; pero a la
vez maximizar la utilización de los recursos.

Es necesario por tanto, rediseñar las
fuentes de ingreso, la administración y recau-
dación de impuestos, reduciendo al máximo
los costos operativos de la recaudaci1n y ad-
ministración de los impuestos y demás fuentes
adicionales. Ligado a 1o anterior, es ft;ndamen-
tal la sistematiz^ciíÍ de la materia tributaria
en el campo municipal.

La eficiencia en la recaudación es igual-
mente importante. Se debe eliminar una gran
cantidad de impuestos municipales cuyos be-
neficios no cubren a menudo los costos. Se ha
comprobado que únicamente cuatro impues-
tos son los que aportan el 85o/o de las rentas
municipales. Estos deben fortalecerse me-
diante la modernización de los procedimientos
de cobro, la instalación de terminales de com-
putadora para consulfa, y la actualización y
procesamiento rápido y confiable de los datos.

Se deben fortalecer las funciones de fis-
calización y control. Es necesario que se tipifi-
que la evasión fiscal como delito.

Paficular atención se debe prestar a la
asignación de partidas específicas, cuya prácti-
ca es a menudo cuestionada porque obsta-
culiza Ia labor municipal. En el caso de que
esto no suceda, la asignación de las mismas
deberá seguir criterios más científicos, como
por ejemplo, la focalización de comunidades
con problemas críücos.

Coordtnactón y fu nclones

El problema entre las instituciones del
sector púbüco y las municipalidades radica en
que las insütuciones autónomas son más efi-
cientes en el maneio de algunos servicios que
las municipalidades.

Es claro que sería totalmente inconve-
niente permanecer en la defensa de funciones
que hace mucho dejaron de ser competencia
de la municipalidad.

WálW Monge Eduards y Manfretb Perelra Auenfuño

Lo que debe hacerse es, identificar las
necesidades inmediatas de las comunida-
des y abocarse en principio, a la atención
de éstas, de tal forma que se vayan perfi-
lando las nuevas funciones que desempe-
ñ.arán las municipalidades, en estrecha co-
rrespondencia con las especificidades de
cada localidad.

Según la naturaleza de las actividades
municipales, debe procurarse una baja en los
costos de operación y el aumento de la renta-
bilidad relativa,lo que implica la acínlizaciá¡
de precios de los servicios prestados, con mi-
ras a conseguir los dos objeüvos anteriores. En
aquellas otras actividades que no sea posible,
debe procurarse al menos la reducción de los
costos operativos (en caso que la rentabilidad
relativa no pueda ser aumentada), lo cual po-
dría lograrse a través de la coordinación técni-
ca con organismos especializados.

Se debe retomar muy seriamente el
concepto de coordinaciÓn, tanto entre muni-
cipalidades como entre éstas y las otras insti-
tuciones del sector público. Así, programas y
proyectos de nivel local, pueden ser ejecuta-
dos, ya que antes no se podían concretar por
la debilidad financiera e institucional de una
sola municipalidad.

Uno de los mecanismos más promovi-
dos es la creación de regiones y subregiones,
dirigidas hacia el fortalecimiento de estas ins-
tifuciones. Son las municipalidades o.las aso-
ciaciones de municipalidades de esas regiones
las que tienen que coordinar toda la labor
institucional.

En definitiva, no está muy claro aun
cuál podría ser el mejor mecanismo para lle-
var adelante una efectiva coordinación inte-
rinstitucional; pero la propuesta anterior,
puede servir de punto de partida para el
análisis y la determinación de los instrumen-
tos más adecuados con el fin de establecer
esa coordinación.

Este es un aspecto sumamente impor-
tante, tomando en cuenta que por sus pro-
porciones la mayorTa de las municipalidades
no están en capacidad de emprender pro-
yectos.

La revisión del mecanismo de "ligas de
municipalidades" puede tener aquí perspecü-
vas interesantes; salvaguardando siempre la
dimensión local de la problemática.
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Capadtaclón del personal

El problema de la falta de capacidad del
recurso humano evidencia un sistema de ad-
ministración de personal poco desarrollado, el
cual requiere de un elemento que le brinde la
posibilidad de eliminar el problema en sus
fuentes. Este elemento es precisamente la
creación de la carrera administraüva a nivel de
la municipalidad, incluyendo la elección den-
tro del Estatuto del Servicio CiüI.

Con esto, se posibilitará el reclutamiento
por otras vlas que no sean precisamente las
políticas, disminuyendo en último caso a la
elección política a los miembros del Consejo
Municipal.

El apego al Estatuto del Servicio Civil,
hará extensivos a los funcionarios munici-
pales, todos los derechos laborales contem-
plados en la legislación nacional, que les
den finalmente una mayor estabilidad al
empleado.

El esablecimiento de la canera adminis-
traüva, llevará en el largo plazo, al aumento
del nivel de profesionalismo, que necesaria-
mente deberá aparejar aumentos similares en
el nivel de los salarios; de lo contrario la fuga
de personal capacitado continuará como fruto
de la falta de incentivos.

Todo esto debe pensarse dentro de una
estrategia que üenda a engrandecer el ámbito
de acción de la municipalidad, ampliando la
escala de actividad, que permita la especializa-
ción y el desarrollo de la capacidad adminis-
t¡ativa.

Esto no será posible, por supuesto, si las
fuentes de ingreso de los municipios no son
consolidadas.

Nuevas formas de elecctón

El rescate de lo municipal como punto
de partida para Ia reconcepción del régimen
es muy importante si se quieren obtener lo-
gros concretos en cuanto al carlcter políüco
del Consejo y del Eiecutivo. Para esto, hay que
definir claramente que la rcalizaciín de las
elecciones municipales al mismo tiempo que
las nacionales tiene implicaciones negativas
pan la municipalidad, ya que la atención se
centra en las elecciones nacionales.

Es necesario entonces, separar la elec-
ción de los representantes municipales, de la
elección de los representantes nacionales, a
fin de que se preste la atención que requieren
los primeros.

Quizás lo más conveniente seda que se
realízaran al añ'o siguiente de las elecciones
nacionales, para evitar los problemas de no
correspondencia de los períodos constitucio-
nales, con lo cual, se evitan roces proseliüs-
tas o problemas en cuanto a la coordinación
en la planificación de los gobiernos nacional
y local.

La elección debe recobrar el carácter ne-
tamente municipal; esto es, que los partidos
políticos nacionales abandonen el protagonis-
mo que hasa ahora han tenido, marcadamen-
te proselitista.

En este sentido, debe ampliarse el ámbi-
to de participación popular a nivel local, de al
forma, que se permita participar en la elección
a otras formas de organización comunal que
estén interesadas en llevar a las municipalida-
des a sus líderes, u otras personas calificadas
de la comunidad; como podrían ser las Aso-
ciaciones de Desarrollo Comunal: establecien-
do ala vez un vínculo importante de la muni-
cipalidad con éstas, que podrían servir para
instrumentar muchas acciones del gobiemo lo-
cal. Es necesario que el interés local sea el
que prevalezca dentro de este Íurrco; que las
elecciones sean de nivel local; lo que aysdaria
a eliminar o al menos disminuir considerable-
mente el alto proseliüsmo que hay en los Con-
seios Municipales.

Ia ampliación del ámbito de acción de la
municipaüdad, de la escala de su nivel de acti-
vidad, al lado de la consolidación de fuentes
autóctonÍrs de ingresos que brinden a la muni-
cipalidad una real autonomía es un acto igual-
mente importante, ya que bajo estas nuevas
condiciones será una responsabilidad y una
necesidad elegir los regidores, cada vez más,
tomando en consideración criterios de eficien-
cia e idoneidad; fundamentales para el desem-
peño futuro del régimen.

Paralelamente, debe emprenderse la lu-
cha en el seno de la Asamblea Iegislativa para
evitar que la elección se realice mediante una
"lista bloqueada", lo cual permite a menudo
que los partidos pollticos lleven a la municipali-
dad a personas desconocidas o incompetentes,
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o que quieren utllizar las municipalidades co-
mo trampolín político para v¡ diputación fu-
tura.

Estas prácticas deben evitarse a través de
la apertura de las listas, de tal forma que sea
el pueblo directamente y no el partido quien
tenga en sus manos la última palabra con res-
pecto a la elección.

En cuanto al Ejecutivo Municipal, el for-
talecimiento de su puesto es una necesidad
impostergable. No es conveniente que este
fortalecimiento se realice mediante la transfor-
mación de la naturaleza administrativa del
puesto, porque lo convierte en un puesto poli
tico; es decir, eligiendo al Ejecutivo Municipal
mediante voto popular.

La solución está en mejorar los cuadros
administrativos dentro del marco reglamenta-
rio establecido. Las atribuciones del Ejecuüvo
Municipal tendrán, de esta manera, una refe-
rencia real en los requerimientos administrati-
vos de las corporaciones.

Esta concepción de la naturaleza política
de la municipalidad y la preminencia del Con-
sejo sobre el Eiecutivo podría plantear dudas
muy lógicas. No obstante, dentro de la nueva
concepción de lo municipal, este ente pasa a
ser más administrativo que político; de lo con-
trario, no seú posible lograr los niveles de efi-
ciencia requeridos.

Redeflntclón adminlst¡'atlva

Como se mencionó anteriormente, los
sistemas administrativos de las corporaciones
municipales ya no corresponden a sus requeri-
mientos funcionales ni a las exigencias de la
comunidad.

Nuevamente es ir.nportante la consolida-
ción de las fuentes autóctonas de ingresos, a
fin de abandonar la dependencia con respecto
al Poder Ejecutivo y evitar los problemas de ri-
gidez prespuestaria que impone la Contraloría
General de la República; sin dejar de lado por
supuesto, la implementación de instrumentos
de fiscalización y control presupuestario.

La ampliación de la escala de actividad
de la municipalidades es necesaria, a fin de
que en el mediano y largo plazo se desarro-
lle la capacidad administrativa de las corpo-
raciones.

Wálter Monge Edwards y Manfretb Pereira Arcndaño

Para esto se imponen las visiones regio-
nal y subregional de la actividad municipal.

La puesta en marcha de tal propuesta, re-
quiere una visión diferente porque muy pocas
municipaüdades están dispuestas a sacrificar un
segmento de sus ya disminuidas atribuciones;
sin contar por supuesto, con el alto grado de lo-
calismo que reina en los cantones del país.

Debe evitarse el fenómeno de la excesi-
va c"ntonización, pues lleva a la existencia de
municipalidades completamente carentes de
recursos y por la dificultad de aplicar el con-
cepto regional, debe intentarse la aplicación
de lo subregional.

En este sentido. mediante la redefinición
de las Ligas Municipales, ya contempladas en
el Código Municipal, se logrará aplicar el con-
cepto de engrandecimiento del ámbito de acti-
vidad y en consecuencia, se der'ivaíia un reco-
nocimiento por parte de las corporaciones que
tales alianzas son necesarias para atender me-
jor los requerimientos locales.

La redefinición de las ligas de municipa-
lidades deberá orientarse de tal forma que és-
tas se conviertan en un organismo de coordi-
nación intermunicipal, con capacidades de ha-
cerse obedecer por las corporaciones que la
componen.

En la liga se concentrarían entonces las
capacidades deliberativas de las municipalida-
des, fortaleciendo así su poder de decisión;
conformando el nuevo "Conseio Intermunici-
pal" con miembros democráticamente elegidos
en los municipios.

Esto implica que la elección de los regi-
dores deberá reformularse, en el sentido que
se expuso en el acápite anterior; reduciéndose
a la vez el número de regidores a elegir en ca-
da municipio, quienes formarán parte del
cuerpo deliberativo de Ia "Liga de Municipali-
dades".

Esto por supuesto tiene implicaciones
muy importantes.

Lo que se hace es especializar alasLigas
de Municipalidades en el ámbito propiamente
político, situación muy beneficiosa, ya que los
partidos políticos tendrán que reconsiderar la
importancia de llevar a esos puestos a perso-
nas idóneas; y se especializa a las corporacio-
nes en lo que es propiamente administrativo.
Es decir, éstas últimas se reformularán en sus
sistemas administrativos, de tal manera que
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estén compuestas por personal técnico y espe-
cializado, exclusivamente.

Por un lado, se convierte a la Liga en un
órgano decisor, donde están plenamente re-
presentados los intereses municipales; y por
otro, las corporaciones se transfoffnan en en-
tes administrativos y ejecutivos abiertos a una
participación popular más activa en los proce-
sos y sin interferencia del elemento político.

Es necesario establecer una coordinación
a nivel intersubregional, es decir, entre las Ligas
de Municipalidades; lo cual es indispensable pa-
ra adecuar las corporaciones a las condiciones
específicas de las regiones y subregiones.

Se deben establecer pautas claras de pla-
nificación, contempladas dentro de Planes Mu-
nicipales de Desarrollo, que deben de estar en
concordancia con los lineamientos del Plan
Nacional de Desarrollo.

Esto último se puede establecer a tavés
de la regularización de los Congresos Intermu-
nicipales, donde p^rticip^ria exclusivamente
personal técnico. Además, estarTan presentes
las autoridades nacionales, con el fin de deli-
mitar las dimensiones de actividad del gobier-
no local y nacional, impidiendo de ésta forma
la duplicidad de esfuerzos.

La regionalizaciín de la actividad muni-
cipal deberá circunscribirse a los criterios de
una división administrativa diferente a la ac-
tual, a fin de que exista una homogeneidad
regional de las municipalidades.

Los criterios paf^ esta. división adminis-
trativa tendrán que definirse en conjunto con
el Ministerio de Planificación Nacional y Políti-
ca Económica.

Debe realizarse una clara diferenciación
de puestos, definir las funciones, y a la vez
diversificar las estructuras administrativas; en
concordancia por supuesto, con las funcio-
nes que vaya a desempeñar en el futuro la
municipalidad.

III. CONSIDERACIONESFINALES

Como pudo notarse a través del desarro-
llo del Írabaio, los problemas del régimen mu-
nicipal son en gran parte problemas comunes
a todo el Estado costanicense.

La ineficiencia en el manelo administra-
tivo y en la prestación de servicios, el arraigo

de vicios pollticos como la corrupción, el pe-
culado, el soborno, son sólo algunos elemen-
tos que insertan los problemas del régimen
municipal dentro de una problemática más
general.

Pero la solución de los problemas muni-
cipales requiere del aislamiento del régimen
con respecto al resto de la estructura estatal,
pues sólo de esta forma, es posible rescatar el
concepto de "lo municipal" ante el concepto
de "lo nacional".

Es evidente también la atrofa de los ca-
nales participativos de los grupos locales para
su acceso al proceso de toma de decisiones,
que en muchos casos no está bien estructura-
do a nivel de la municipalidad.

No puede decirse, sin embargo, que
exista una crisis de ingobemabilidad en el ré-
gimen municipal.

Es cierto que las variables que definen el
análisis de gobernabilidad muesuan en el pre-
sente caso problemas importantes que debili-
tan la institucionalidad del municipio y que le
restan capacidad de respuesta ante las deman-
das comunales.

Pero también es cierto que, pese a sus
limitaciones, el régimen municipal ha veni-
do funcionando. La solución de sus proble-
mas puede encontrar alternativas viables
que en el mediano plazo permitan dar un
vuelco radical a la orientación que hasta
ahora ha tenido.
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